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NOTA EDITORIAL

Mayo del 68 y  los siiuadonistas

La memoria es un espacio de lucha; el recuerdo no es algo 
que el poder pueda dejar sin gobernar, sobre todo el recuerdo 
de un momento que cambió el curso de las vidas y la reali­
dad misma. En mayo de 2008 se cumpljtán 40 años dd céle­
bre movimiento de Mayo del 68, La «memoria reactiva» (polí­
tica, mediática, cultural) reduce el acontecimiento a una 
algarada estudiantil, a un conflicto generacional, a una cues­
tión de hormonas, a una aceleración brusca de la modernidad 
(explosión del individualismo hedonista, liberación de las cos­
tumbres), etc. Busca neutralizar lo político: las rupturas y los 
disfuncionainientos, la manifestación de nuevas subjetividades, 
irrepresentables política o sociológicamente, el surgimiento 
de otras formas de concebir el lazo social, la comunidad, el 
porvenir.

Acuarela Libros & A. Machado prepara una sene de libros 
sobre Mayo del 68 que rescatan otra historia -subterránea, 
anónima y colectiva- del acontecimiento, una memoria con  
implicaciones y desafíos para un presente de experim entación

política y luchas. El primer libro de la colección pretendíamos



que fuera este ensayo de Mano Pemiola sobre los situacionis- 
tas. Frente al relato de la «memoria reactiva», según el cual 
diríase que el acontecimiento cayó del cielo, habría que afir­
mar por el contrario que arraigaba en malestares y procesos 
de nueva politización difundidos por lo social durante los 
años 60* Es precisamente en ese sentido que pensábamos que 
publicar un libro sobre ios simaciorustas en esta colección esta­
ba plenamente justificado.

La vieja política, mayoritaua y pesadamente hegemónica 
durante los años 60, vinculaba el cambio social al recrude­
cimiento de las crisis políticas y económicas* al agravamiento 
de la explotación y la pobreza. Pero algunos colectivos revo­
lucionarios levantaron entonces ese chantaje miserabilista y 
comenzaron a poner el énfasis de sus análisis y esperanzas 
precisamente en los aspeaos subjetivos de la lucha política: la 
resistencia cotidiana en los lugares de vida y trabajo* el recha­
zo a la alienación de la vida cotidiana, los signos de creativi­
dad colectiva, las nuevas formas del conflicto, la politización 
del malestar existencia!, los nuevos procedimientos de pro­
ducción de teoría (la encuesta obrera), etc. De alguna mane­
ra, esos colectivos, a pesar de su pequeño tamaño, antiriparon 
Mayo del 68, elaborando en los márgenes de la sociedad algu­
nas ideas y exigencias que de pronto se socializaron entre 
millones de personas como cuestiones de primera necesidad, 
aunque finalmente la sacudida Jes cogiese completamente por 
sorpresa y Ies pusiera en crisis.

Sin embargo, finalmente hemos decidido publicar en esa 
colección solamente los libros cuyo tema central y explícito 
fuera Mayo del 68, su memoria o su actualidad política como 
inspiración. Y  si bien es cierto que los situaciorústas elabora­
ron conceptualmente como nadie las señales que anunciaban
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el 68 y el mismo discurrir de los acontecimientos, cí sentido 
de su empresa, su trayectoria c implicaciones desbordan ese 
marco y hemos temido (¿equivocadamente?) reducir de algu­
na manera las posibles resonancias de la aventura situacionis- 
ta inscribiéndola en el.

Los situaáonistas según Mano Perniola

Tras la moda situaciomsta de finales de los años 9Ü, las 
múltiples traducciones y toda la atención que captaron, 
¿por qué nos ha parecido tan importante traducir y publicar 
el libro de Perniola, ya en un contexto más relajado, menos 
saturado?

Como bien señala Yves Le Manach, pareciera que la his­
toria de 1a. IS fuera la obra de una sola persona, Guy Debord. 
Pero la historia de la 1S se presenta en primer lugar bajo la 
forma de una revista con 12 números. Y son esos 12 núme­
ros los que constituyen la obra concreta de la IS.

El libro de Maño Perniola restaura la dimensión procesuai 
y colectiva de la experiencia situaciomsta, atendiendo sobre 
todo a los 12 números de la revísta como su obra concreta 
principal Frente a las historias ideológicas de la IS (que se 
escriben como si la IS del 68 estuviera ya contenida en eí 57), 
Perniola narra una trayectoria menos lineal, llena de proble­
mas y contradicciones, donde hubo caminos abiertos que no 
se transitaron, distintas acepciones de los conceptos, luchas 
de poder internas que determinaron el devenir del grupo, etc.

¿Cómo puede una teoria crítica morder la realidad? En 
primer lugar, hay que hundir el pensamiento y la creación en
la propia experiencia, en la propia época, en ía propia carne

I
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La búsqueda de radicatidad pasa necesariamente por la radica- 
lídad de la búsqueda. Aferrar la realidad desde la propia «vida 
dañada» no es algo dado. No basta con abnr los ojos para ver 
el presente sm modelo* sin categorías previas, sin el peso de 
la repetición, sin ideología. La teoría crítica es una construcmny 
que en el caso de la IS no pasó sólo por lecturas, sino tam­
bién por conflictos, encuentros, mezcla de diferentes mine­
rales, vivencias, participación colectiva y aportaciones exte­
riores, acontecimientos, experimentos, etc. Solemos tener un 
acercamiento limitado a los multados de la carica, que desco­
noce (o banaliza) el proceso de elaboración colectiva de esa crí­
tica. El mayor mérito del libro de Pemiola es precisamente 
abrir el código-fuente del proceso de elaboración crítica de la
IS, mostrando las mismos materiales de construcción.

Al mismo tiempo, es una historia critua. Todo el mundo 
sabe que los situación]stas eran sectarios. Pero, ¿por qué? El 
hecho se denuncia o se lamenta, pero nunca se explica. 
Pemiola ensaya aquí una interpretación, según la cual la raíz 
del sectarismo situacionista no es «bolchevique» (un residuo 
de la idea de vanguardia), sino «artística». Otros problemas son 
abordados: la cuestión de la organización, de la relación teoría- 
práctica, del hiperfuturismo situacionista, etc. De hecho, no es 
difícil ver en este ensayo de Mario Pemiola (escrito en 1972) 
una fuente de otras reflexiones críticas sobre la IS que han ido 
llegando anos mas tarde.
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LA. SUPERACIÓN DEL ARTE

Los orígenes de la Internacional Situacionista

La problemática en tomo a la crítica radical del arte y su 
superación revolucionaría1* tal y como fue planteada por 
Dada, las vanguardias artísticas soviéticas y el primer surrea­
lismo, se desvanece en el periodo comprendido entre 1925 y 
1960, en estrecha conexión con el eclipse de la perspectiva 
de la revolución proletaria y la afirmación del fascismo, de la 
soaaldemocrada y del estalinismo. La tesis de la independen­
cia del arte, que hace pasar por libertad el aislamiento y la 
impotencia del artista, y la tesis del compromiso político, que 
a su vez hace pasar por revolución la subordinación a la 
burocracia, son sustancialmente solidarias a la hora de neu­
tralizar la dimensión auténticamente subversiva que se halla 
implícita en la actividad artística, impidiéndole desbordarse 
en la vida cotidiana yf por otro lado, recuperándola para ope­
raciones de propaganda. La conciencia del ca rá cte r esencial­

1, Al estudio de este problema desde el punto de vista tostoneo y teonco 
está dedicada mi obra crtistoa, Milán* Mursin, 1971.
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mente revolucionario del arte, de ìa poesía y de su profunda 
tendencia a la auto-superación sobrevive de manera desme­
drada y confusa en el surrealismo, en el ictrismo, en el grupo 
COBRA (19434951) o en el Movimiento por una Bauhaus 
Imaginista. Todas estas experiencias se hallan en el origen de 
ia Internacional Situacionista, que nace precisamente en julio 
de 1957 en Cosío d’Arroscia (Cuneo) de la fusión del Movi­
miento por una Bauhaus Imaginista, del Comité Psicogeo- 
gráfico de Londres y de la Internacional Letrista (que, naci­
da en 1952 de la ruptura del ala radical del Letrismo con el 
fundador de éste» Isidorc Isou, $e expresaba a través de la 
revista Potlaícb).

Confluyen así de esta manera en la Internacional 
Situacionista la búsqueda experimental de Constant, de Pinot- 
Gallizio y de Jom  —que tiende hacia formas de realización 
cada vez más distantes y ajenas a la actividad artística tradi­
cional—, la indagación psicogeográfíca de A. Khatib, antici­
pada por las observaciones de Gilles Ivain (seudónimo de 
Ivan Chtcheglov), que opone al funcionalismo arquitectóni­
co y urbanístico las perspectivas emergentes de la experien­
cia vivida del espacio urbano, así como la consideración 
crítico-teórica de la vanguardia dadaista, surrealista y letnsta 
de Guy Debord y Michèle Bemstein, que rechaza el proce* 
der ecléctico y oportunista imperante entonces en los 
ambientes del arte moderno en nombre del frente revolucio­
nario cultural Toda esta serie de matnces diferentes buscan 
su punto de encuentro en la construcción de un movimiento 
coherentê  en la conciencia de los nuevos tiempos y en la superación 
del arte«
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La ruptura con el cstabBsbment artístico

La primera preocupación de la Internacional Situación!■su 
fue la de romper definitivamente con el eclecticismo cultural, 
que es la cortina ideológica tras la cual el mercado de las obras 
de arte, ardcuJado en varios rachtt\ oculta intereses exclusiva~ 
meme comerciales: los marchantes de arte, los chucos compla­
cientes, los directores de galerías, etc., representan ias múltiples 
patas que sostienen el orden social dominante en el ámbito de 
la producción y circulación de un tipo de mercancía de lujo, La 
IS (que es como los situacionistas solían referirse a su organiza­
ción, por sus iniciales) no nació como un par de nuevas siglas, 
uno de tantos <ásmos» bajo los cuales, desde principios del siglo 
veinte, artistas y críticos bautizados con nombres solemnes y 
altisonantes venían especulando con modestas novedades estiliV 
ticas. Así como no ha existido el «dadaísmo», sino simplemente 
Dada, tampoco el «situadonísmo» ha exisudo jamás, sino tan 
sólo la IS: «Es evidente que la nodón de situacionismo ha sido 
concebida por los anti-sítuaáonistas»\ y se conecta con un inten­
to de recuperadón para el mercado artístico de las produccio­
nes de los miembros del movimiento. No en vano una de las 
primeras inidaúvas de la IS fue la contestadón en Bruselas de la 
asamblea general de los críticos de arte ¿ntemadonales (en aque­
lla ocasión los situadonistas difundieron una octavilla que con-

2. impuesto mafioso de protección p an  comerciantes, cxtorsioo 
[N. del T ]
3. IS, T, p. 13, Los cscntOS íntegros de la rc^Sta htrmatsütuilt Sifuatennuft 
han sido publicados por la editorial Literatura gns (MadndJ en tres tomos 
En Madrid, pueden conseguirse en la librería Traficantes de Sueños, calJc 
Embajadores 35. fN del E-]
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denaba sin paliativos la crítica de arte, mostrando la solidaridad 
sustancial de la misma con la burguesía  ̂ en su condición de 
perspectiva paredaña al servido dei capital).

Esta exigencia de realizar la IS según los imperativos de 
un movimiento coherente comporta ya desde el prindpio Ja prác­
tica de las depuradones y de las exclusiones. Así, en el primer 
número de la revista Internationale Situañomiste* que se presenta 
como «boletín central editado por las secciones de la Inter­
nacional Situacionista» puede leerse el artículo «Nada de 
indulgendas inútiles», en d que Michèle Bernsteki precisa que 
«no hay retomo posible (al movimiento) para aquellos a quie­
nes una vez estuvimos obligados a despredai». La partidpa- 
ción en la IS no puede ser una mera adhesión verbal: «Nadie 
debe poder considerar su pertenenda a la IS como un simple 
acuerdo de prindpio; esto implica que lo esendal de la activi­
dad de todos los parddpantes debe corresponderse con las 
perspectivas elaboradas en común y con las necesidades 
de una acdón disdplinada, ya sea en la práedea o en tomas de 
posidón públicas»*. Hay aquí m nuce una distindón neta entre 
si tua cío ni s tas y simpatizantes: estos últimos no tienen ningu­
na fundón directa y activa en el movimiento, Por otro lado, 
una actitud de espera y de rductanda a entrar en la IS podía 
ya considerarse como un signo de hostilidad.

Atención prestada al cambio histórico

El segundo punto en el que confluyen las corrientes que 
dieron vida a la IS es la conciencia de vivir en un periodo histórico de

4, JS; II, p, 31,
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rapidísima y  radical transfomiactón que abre un ámbito amplísimo 
de posibilidades nuevas. Esa conciencia suscita un estado 
emoávo marcado por el entusiasmo y la exaltación:

«Nosotros somos los partidarios dd olvido. Olvidaremos 
el pasado y el presente, que son nuestros. No reconocemos 
como contemporáneos a todos aquellos que se contentan 
con demasiado poco».4

«Nosotros representamos el primer esfuerzo sistemático 
por descubrir, partiendo de las condiciones de vida moder­
nas, posibilidades, necesidades, juegos superiores, Somos los 
primeros en conocer algo nuevo y apasionante, Ligado a Ja 
actualidad y al futuro próximo de la civilización urbana)).6

Había llegado el momento de desterrar de una vez por todas 
los términos al uso, aceptados y asumidos por los surrealistas, 
para distinguir entre vida real (lugar del aburrimiento y de la 
insignificancia) y vida ¡maguaría (lugar de la maravilla y del 
sentido), ya que es La realidad misma la que puede ser maravi­
llosa. Al atribuir a lo maravilloso un estatus sumai\ el 
surrealismo indicó mecanismos de liberación que continúan 
siendo imaginarios: los sueños, el arte, la magia.., «El surrea­
lismo no puede ser superado bajo las condiciones de vida con 
las cuales se topó y que se han prolongado escandalosamen­
te hasta nosotros»7; es más, desde el momento en que se abre 
la posibilidad concreta de cambiar dichas condiciones, aquél 
está destinado a ocupar una posición reaccionaria, En la medí-

5. Ibíd., p. 4, 
ó. Ib fd .p .l l .  
1. lSr I, p, 3.
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da en que sigue alimentando la oposición entre una realidad 
concebida como el ámbito en el que se ejercita la eficacia 
racional, por un lado, y una irrealidad entendida como el 
reino en el que se expresa la fantasía irracional, por el otro, 
el surrealismo está de hecho sustentando el statu quo. «Hasta 
ahora la época ha vivido muy por debajo de sus medios»', y 
los surrealistas, que se niegan a considerar la posibilidad de un 
trastorno profundo y radical de las condiciones de existencia, 
no pueden colmar ese desfase. Sólo un puñado de ex intelec­
tuales y ex artistas lanzados a la acción colectiva, a la experi­
mentación e invención de modos de vida superiores, 
cualitativamente distintos a los del pasado, podrían estar a la 
altura del proceso histórico en ciernes,

La innovación tecnológica y la rcvoluc;ón social

Sin embargo, esta conciencia de la novedad tiene dos orien­
taciones distintas que se esfuerzan por confluir: una, de inspi­
ración técnico-científica, tiene como portavoces a Constant y a 
Pinot-Gallizio mientras que la otra, de inspiración social-revo- 
ludonaña, tiene como portavoz a Guy Debord. La primera de 
estas orientaaones sitúa el motor de los nuevos tiempos en el 
progreso técnico, la automatización y el pleno desarrollo de la 
sodedad de la abundancia, la cual, se dice, aumentará de mane­
ra sorprendente la cantidad de tiempo libre a disposidón de los 
trabajadores, tenderá a eliminar el predo de las mercancías y a 
liberar las energías creativas de todos: «Con la automatiza-

8 . 1S, III, p. 16 . 
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ción», escribe Gallizio, «dejará de existir el trabajo y el repo­
so tai y como los entendemos hoy, y se dará paso a un tiem­
po libre a disposición de energías Libres y antieconómicas... 
Es necesario dominar la máquina, orientarla al gesto único, 
inútil, anti-económico, Etto contribuirá a la formación de la 
nueva sociedad, post-económica pero supm-poetica.. La 
segunda de estas orientaciones, en cambio, si bien no pone 
en duda el papel positivo que habrá de desempeñar la indus­
tria y la importancia del desarrollo material de la época, tien­
de a ligar la posibilidad de una nueva era a un renacimiento 
de la revolución social proletaria: «Yo considero al capitalis­
mo», dice Debord, «incapaz de dominar y emplear plena- 
mente a sus fuerzas productivas, incapaz de abolir la 
realidad fundamental de la explotación y por lo tanto inca­
paz de dejar pacíficamente el sitio a las formas superiores de 
vida que su propio desarrollo material convoca»10. Así, en el 
primer caso, la nueva era ha de surgir mecánicamente del 
desarrollo de la producción, mientras que en el segundo sur­
girá dialécticamente de las contradicciones, tensiones y resis­
tencias sociales que dicha producción genera. En el primer 
caso se trataría de una aplicación en la existencia cotidiana 
de un nivel artístico permitido gracias al progreso técnico, 
mientras que en el segundo caso estaríamos ante un cambio 
cualitativo de vida que sería inseparable del renacer de la
revuelta proletaria.

Sin embargo, según Debord, esta nueva perspectiva de 
revolución social tiene poco que ver con las organizaciones

9. Ibíd., pp. 33-34.
10. Ibíd, p. 23.
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proletarias activas a fines de los años cincuenta, La ausencia 
de una respuesta revolucionaria por parte de Ja izquierda par­
lamentan* y de los sindicatos obreros a la crisis política fran­
cesa de mayo de 1958 que llevó al poder a De Gaulie mostró 
muy bien ei grado de putrefacción alcanzado por toda una 
generación de militantes y teóricos: en 1958, el proletariado 
francés quedó pnvado de un programa, de una teoría y de una 
dirección capaces de lanzarlo a una huelga insurreccional. Los 
dilemas de entonces demostraban hasta qué punto la revolu­
ción social «no puede extraer su poesía del pasado sino sólo 
del futuro»: el proletariado tiene un pasado de derrotas y debe 
por tanto reinventarlo todo.

La falta de una posibilidad subversiva a corto plazo, así 
como la dificultad de identificar concretamente las manifesta­
ciones autónomas de la conciencia proletaria, permitieron a 
las dos tendencias que se manifestaron en la IS proceder juntas, 
aunque fuera de forma provisional y a trancas y barrancas. 
E l manifiesto de 1960 trata de conciliar ambas tendencias, 
dejando sitio tanto al «irresistible desarrollo técnico» como «a 
la insatisfacción de sus empleos posibles en nuestra vida 
social privada de sentido»1 \ tanto a la automatización como a 
la revolución. La conciencia de los nuevos tiempos es rema­
chada categóricamente al final: «Los situarionistas, de los cuales 
vosotros quizás os creáis los jueces, os juzgarán un día u otro. 
Nosotros os esperamos a la vuelta de la esquina, tras la inevita­
ble liquidación del mundo de la privación bajo todas sus for­
mas. Estos son nuestros objetivos y estos serán los objetivos 
futuros de la humanidad».

11. IT, IV, p. 36,

20



El tercer elemento definitorio del proyecto situaciumsta 
originario es la suptremn dd arfe. De acuerdo con el concepto 
hegeliano de «superación», ésta tiene un doble aspecto: enrj- 
ca y realización, negación y alcance de un nivel superior 
Tanto Debord como Constant facilitan en los primeros 
números de la revista algunos elementos para la crítica del 
arte. Para Debord, la tarea propia del arte es la de sustraer al 
tiempo, haciéndolas eternas, las experiencias vividas. Se con­
trapone por ello a la vida, precisamente porque inmoviliza, 
cosí tica, reduce a objeto la existencia subjetiva de lo smgular. 
Constituye ademas una forma de picudo-comunicación que 
obstaculiza la que se produce directamente entre los indivi­
duos. Constant deplora muy especialmente el aspecto indi­
vidualista, narcisista e ineficaz de la creación artística, que deja 
a los «sepultureros oficiales la triste tarea de enterrar los cadá­
veres de las expresiones pictóricas y literarias»'*. El rechazo 
del arte, por lo demás, se encuentra ya formulado categórica­
mente en el primer número de la lnttmaáonal Situarionisia* 
cuando se afirma que no puede existir un arte situacionista, 
sino eventualmente un empleo situacionista del arte.

Ello hace que la atención de los sícuadonistas se detenga 
sobre todo en el segundo momento del concepto de «supera­
ción», es decir, en la realización, en la elaboración de instrumen­
tos y perspectivas que se sitúan ya claramente más oílú dd arte. 
Las orientaciones de búsqueda que se proponen son diversas: el 
control de las nuevas técnicas de condicionamiento, la pintura

La superación del arte

12. JJ, II, p, 26*
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industrial, la psícogeografía* el urbanismo imitado, el juego, la 
construcción de situaciones, el desvió y el eme.

Las técnicas de condicionamiento

La ciencia y la técnica ofrecen instrumentos de condicio­
namiento nuevos y extraordinariamente eficaces: la publicidad 
subUminol y la práctica policíaca del «lavado de cerebro» vie­
nen a marcar el fin del concepto humanista de la personalidad 
inviolable e inalterable. Precisamente por ello es necesario que 
estas técnicas de influencia sobre los demás dejen de ser 
monopolio del poder y que pasen a ser empleadas en una 
dirección revolucionaria. Así, una de las tareas de los nuevos 
artistas seria la de apoderarse de los conocimientos teóricos y 
de los instrumentos materiales más eficaces para difundir con­
tenidos liberadores y proyectos de vida apasionantes.” Los 
nuevos artistas se convertirían de esta manera en una especie 
de «persuasores ocultos de la libertad». En este contexto se 
inscribe el proyecto> no realizado, de dar un golpe de mano 
para apoderarse del edificio parisino donde nene su sede la 
UNESCO, así como la idea de Jorgen Nash de infiltrar ele­
mentos situadomstas clandestinos en los puntos vitales del 
sistema capitalista", y aquella análoga, sostenida por Alexander 
Trocchi en 1963, de dar un «golpe de mundo cultural»15* Esta 
perspectiva, que termina por hacer de la realización del arte

13. lSf I, pp, 6-8-
14, IS, V, pp, 24-25*
15* ISj VIH, pp. 48-56.
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una actividad clandestina en competencia con el «poder ofi­
cial» -a! estilo de los «Tupamaros»*-* parece estar en franco 
contraste con la profesión abierta e intransigente de las pro­
pias ideas, que ha sido una constante del comportamiento 
situacionista. Por lo demás, lo cierto es que Jom y Dcbord ate­
núan sensiblemente el alcance de todas estas tesis. Para el pn- 
mero se trataría tan sólo de una de las técnicas posibles, que 
debe subordinarse a la labor de conjunto de la IS11. Dcbord, 
por su pane, sosdene que «los conceptos de la ambigüedad» 
perderán mucha importancia en beneficio de sus opuestos, a 
saber, la elección consciente o la apuesta17, y al referirse expre­
samente a los proyectos de Trocchi no les atnbuye más que 
una importancia marginal11. Sin embargo, el contraste entre la 
transparencia de las relaciones humanas, que se antoja un dato 
elemental del comportamiento revolucionario, y la adopción 
de tácticas y estrategias, que parece ser más bien una condi­
ción de eficacia práctica, volverá a presentarse en la IS (como 
mostraré más adelante) en otras ocasiones.

La pintura industrial

La idea de que la pintura industrial pudiera constituir una 
superación del ane está en cambio estrechamente ligada a la 
actividad de la sección italiana (Pmot-Gallmo, G. Melanotte) 
y sólo encuentra un eco en la ÍS en el breve penodo de per­

16. IS, V, P. 42.
17. IS, V], p. 27.
18. IS, VIH, p. 22.
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manencia de aquélla cu el movimiento (1957-1960), La idea 
en cuestión no nene nada que ver con el diseño industrial en la 
medida en que, lejos de un modelo a reproducir, lo que pro­
pone es la realización de rollos de vanas decenas de metros 
de largo, con la ambición de crear una inflación de los valo­
res artísticos tradicionales hasta el punto de comprometer su 
supervivencia. Tal cosa sucederá -nos dice Gallizio— cuando 
se ofrezcan en calles y mercados kilómetros de pintura a pre­
cio de costo. De esta manera la pintura industrial se relaciona 
con el proyecto de la nueva vida entendida como revolución 
lúdica permanente, creación y destrucción continuas, perenne 
transformación; habrá de ser así un instrumento momentá­
neo de placer efímero, así como el primer intento de poner 
las máquinas al servicio del juego1’*

La psicogeogxafía y la deriva urbana

Igualmente destinada a un rápido abandono estuvo la 
«psícogeografía», es decir, «el estudio de los efectos precisos 
que el ambiente geográfico, conscientemente ordenado o no, 
ejerce directamente sobre el comportamiento afectivo de los 
individuos»“. Anticipada por las observaciones de Gilíes Ivain, 
el cual ya había avanzado en el seno de la Internacional 
Letrista, allá por el ano 1956, la hipótesis de una nueva apro­
ximación a los fenómenos urbanos basada en la experiencia 
vivida del espacio, la psicogeografía va a ser desarrollada a

19. IS, II, pp. 27-28; 111, pp. 31-35.
20.IS, I* p. 13.
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partir de las indagaciones de Abdelhafid Khatib, autor de un 
ensayo de desenpaón psicogcográfica del céntrico bamo 
parisino de Les Halles en el cual se propone, ante el traslado 
irremediable del histórico gran mercado central a la periferia, 
transformar sus pabellones abandonados en pequeños com­
plejos destinados a la educación lúdica de los trabajadores-'1. 
El instrumento principal del que se sirve la investigación psi- 
cogeográfica es la «deriva», que la 1S define como «Ja forma 
de comportamiento experimental ligada a las condiciones de 
la sociedad urbana», «la técnica del tránsito veloz a través de 
distintos ambientes». La «deriva» se diferencia cualitativameri­
te tanto del viaje como del paseo, porque mira ai reconoci­
miento de los efectos psíquicos del contexto urbano. La 
deriva presenta un doble aspecto, pasivo y activo: por un 
lado, comporta la renuncia a cualesquiera objetivos y metas 
fijadas de antemano así como el abandono a ias solicitaciones 
del terreno y a los encuentros ocasionales yt por otro lado, 
implica el dominio y el conocimiento de las variaciones psico­
lógicas, Además, es importante señalar que la deriva tampoco 
se parece al deambular de los surrealistas, una experiencia 
meramente arbitraria, sino que refleja una situación urbana 
objetiva de interés o de aburrimiento* La estructura ambien­
tal más estimulante en este sentido parece ser el «laberinto»"; 
de ahí el interés que despiertan en los situaaonistas ciudades 
laberínticas como Venecia o Ámsterdam, y su proyecto no

21, IS, 11, pp. 13-18,
22, A este respecto pueden consultarse mis «Appund per una storu 
dcll’urb ¡mística hbmnnca», Riiixto di Ustrftca, 1968, núm 2. Existe traduc­
ción francesa: «Notes pour una histotre de 1 ‘urbanismo labyíintique», en
Espúcts et soaétts, 1977, n* 20-1.
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realizado de construcción de un laberinto artificial en el 
Stedeüjk Museum de Amsterdam. El fundamento de todas 
estas búsquedas no es otro que el intento de superar la geo­
metría euclídea, que da pie a una visión exclusivamente cuan­
titativa del espacio^.

El urbanismo unitario

La psicogeografía constituye además la premisa cognosci­
tiva de un proyecto de renovación urbana mucho más vasto, 
el «urbanismo unitario», que la IS define como «la teoría de la 
implicación del conjunto de las artes y de las técnicas en pos 
de la construcción de un ambiente ligado dinámicamente a las 
expeñen das de comportamiento». El urbanismo unitario se 
determina antes que nada en la polémica contra el funcionalis­
mo, el cual, al preocuparse tan sólo de k  idoneidad de los 
medios con respecto a fines que sitúa fuera del ámbito de la 
propia competencia, desempeña un papel de conservador y 
sostenedor de la sociedad burguesa y de su miserable idea de 
felicidad articulada sobre dos temas dominantes: la circulación 
de los automóviles y el confort de la casa. De tal manera que 
los arquitectos funtionalistas terminan construyendo «cemen­
terios de hormigón armado donde grandes masas de pobla- 
dón son condenadas a aburrirse hasta la muerte», o bien 
enormes unidades de vivienda aisladas, separadas por exten­
siones verdes que impiden las relaciones directas y el libre 
desarrollo de la sociabilidad. El urbanismo unitario no quiere

23. IS, V, p, 43*
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ser una doctrina urbanísuca más, sino una crítica del urbanis­
mo en tanto que disciplina separada y especializada; una criti­
ca que nace a partir de una visión de conjunto de la saciedad 
y que tiende a una «creación global de la existencia». Por dio 
no es una nueva poética arquitectónica sino que se presenta (al 
menos así lo presenta Constam, que trata de hacer tic él el e¡e 
fundamental de los intereses de la ÍS) como una superación 
efectiva del arte: la actividad artística tradicional, que no puede 
siquiera considerarse como una creación propia y verdadera, 
debe abandonarse sin diladones por el urbanismo unitario. A 
través de él el artista deja de ser el artífice de formas mutiles e 
ineficaces para convertirse en constructor de ambientes y de 
modos de vida integrales. De hecho, la transformación pro­
yectada afecta no sólo a la estructura urbana sino también al 
comportamiento de los habitantes: es por lo tanto inseparable 
de la búsqueda de formas de existencia revolucionarias, como 
son el juego, el nomadismo, la aventura...

New Babylon

El desarrollo del urbanismo unitario toma no obstante dos 
direcciones distintas: la de Constant y la de Debord, Para el 
primero, que es miembro de la IS hasta 1960, d urbanismo 
unitario desemboca en el proyecto de una dudad cubierta, que él 
bautiza como New Babylon: se trataría de un espado colecti­
vo de habitación suspendido, extendido a toda la amplitud 
de la población y separado de la cireuladón, la cual pasa por 
encima y por debajo de ella; rica en ambientes para Ja vida 
sodal y en estímulos de todo tipo, ta ciudad debería renovar­
se y transformarse periódicamente de la mano de «escuadro-
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ncs de creadores especializados, que por lo tanto serán situa- 
ciorustas profesionales»*. Constant ilustra esta nueva ciudad 
con una sene de dibujos y maquetas que luego son expuestos 
en k  SiennaJe de Venecia de 1966. Por el contrano, para 
Dcbord y para la mayoría en la 1S el urbanismo unitario no 
puede manifestarse en la situación actual más que como una 
crítica radical dd urbanismo, so pena de sucumbir a la recupera­
ción efectuada por el modernismo tecnocrático neocapitalista.

Homo Ludens

A la mayoría de los situacionistas les parece que las tesis de 
Constant sobrevaloran la cuestión de la técnica arquitectónica 
en detrimento de las expresiones vitales. Entre éstas, el juego es 
objeto de una atención especial El concepto situacionista de 
juego se plantea como cualitativamente distinto de aquél que 
se ha afirmado en los últimos dos siglos en concomitancia con 
la exaltación capitalista del trabajo productivo: las característi­
cas fundamentales del nuevo concepto son la desaparición de 
todo elemento de rivalidad directamente derivado de la apro­
piación económica, la creación de ambientes Indicos y la aboli­
ción de toda separación entre juego y vida comente, entre 
broma y compromiso. De esta forma, el juego superior será 
no-competitivo, social y totaL No tendrá ya nada que ver con 
las formas regresivas del juego, «que representan su regresión a 
estadios infantiles siempre ligados a políticas reaccionarias»“.

24 , IS , III, p. 40.
25.1S, I, p. \y
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Pero el proyecto de superación del arte encuentra su deter 
mmación más importante en el concepto de «situación», que 
da nombre a todo el movimiento. La «situación construida» se 
define como un «momento de la vida, concreta y deliberada­
mente construido por medio de la elaboración colectiva de un 
ambiente unitario y de un juego de acontecimientos». No obs­
tante lo cual hay que distinguir por lo menos tres interpreta­
ciones primarías diferentes de la idea de situación: una 
psicológica, otra técnico-urbanística y una tercera existendal, 
que se transforma rápidamente en social-rcvolucionana. El 
punto de partida de la interpretación psicológica son los dese­
os individuales, más o menos claramente reconocidos: al igual 
que para Freud, la experiencia artística sería para la 1S una 
especie de fantasma incapaz de realizar verdaderamente el 
deseo. Sin embargo, a diferencia del psicoanálisis, la perspec­
tiva situacionista no mira al conocimiento de la estructura 
individual del yo, ni a la explicación de su formación, ni a la 
elaboración de actividades compensatorias, sino a la efectiva 
satisfacción del deseo- Pues sólo de una orientación concreta­
mente realizadora puede derivarse el esclarecimiento de la 
naturaleza de los deseos primitivos y su evolución hacía for­
mas ulteriores. En vez de sublimarse en d arte, el deseo debe 
tender hada la formuladón de un proyecto que haga posible 
su realizadón“. La interpretad ó n técnico-urb anís oca está vin­
culada con la actividad de Constant: para ¿I, la construcdón de 
una situadón es inseparable de tos métodos y perspecuvas del

El concepto de «situación»

26 . Ibtd, p. 11.
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urbanismo unitario y en el fondo representa tan sólo la conse­
cuencia de un condicionamiento ambiental17. Para la interpre­
ta c ió n  e x istendal, el concepto de situación no implica la mera 
satis facción de un deseo privado y no se resuelve por medio 
de convertimos en el apéndice «comportamental» de un deter­
minado ambiente arquitectónico, sino que implica la adquisi­
ción de una conciencia de las condiciones de existencia en las 
sociedades industrializadas y de las alternativas radicales. 
Plantea así el problema del sentido de la vida y sostiene que las 
soluciones satisfactorias deben buscarse exclusivamente en el 
ámbito bien delimitado de las conductas revolucionarias. Esta 
interpretación ha encontrado en la IS varías ilustraciones. Así, 
para André Frankin, la situación es una especie de planificación 
individual de la experünáa que, < ís í se diera el caso, permitiría bos­
quejar una filosofía de la presencia espado-temporal en la cual 
las sensadones y los sentimientos no dependerían ya de la 
memoria, sino de la dílatadón de todas las virtualidades del ser 
mediante la multiplicadón y la renovadón de experiencias, ya 
no aisladamente colectivas ni aisladamente personales»3*. Para 
Asger Jom , la situaaón es el dominio individual y la valoriza­
ción social del espado-tiempo* es decir, la variabilidad del 
comportamiento público del individuo con respecto a los 
demás. La situadón, por lo tanto, no puede perseguirse de 
manera privada en una sodedad capitalista o burocrática, sino 
que implica una transformación total de las condidones de 
existencia unida al fin de la economía2*. La situadón sería una

2 7 .1S, II, p. 32.
28- IS, IV, p, 17.
2% Ibíd., pp. 19-22.
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superación del arte porque en ella se manifestaría plenamente 
aquella abundancia de energías vítales que está constreñida y 
cosificada por la existencia misma de un producto artístico, de 
una obra de arte; «la situación es inseparable de su consumo 
inmediato como un valor de uso esencialmente extraño a una 
conservación en forma de mercancía^. La situación se distuv 
gue tanto del instante irrepetible como del momento repetible: 
es casi imposible determinarla exactamente aislando en ella un 
comienzo y un final. Parece así identificarse con el «proyecto» 
cxistcncíal, con la dimensión de lo «auténtico». Sin embargo, 
antes que una quimera, la situación es expresión de un suceso 
que se manifiesta en el plano de la vida cotidiana. El concep­
to de situación parece unas veces designar un instrumento 
operativo intermediario entre la vida alienada y la sociedad sin 
clases, otras veces parece referirse al comportamiento revolu­
cionario en toda su extensión, y otras a la sociedad comunista 
efectivamente realizada En el desarrollo sucesivo de la 1S son 
estas dos últimas acepciones las que prevalecerán.

El desvío

El concepto de desvío ha tenido siempre un vator de 
carácter provisional e instrumental, imdaimcnte definido 
como «la integración de las producciones actuales o pasadas 
de las artes en una construcción superior del ambiente». 
Según los situacionistas, el desvío presenta dos aspectos fun­
damentales; por un lado, la pérdida de importancia del senti­

30, Ibíd, p. 10.
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do original de cada elemento singular y autónomo y, por el 
otro, la organización de un conjunto de significaciones dife­
rente, que viene a conferir a cada elemento un alcance nuevo. 
En el fondo se trata de una prácuca ya frecuente en la activi- 
dad de la vanguardia, artística: el coüage y el ready-rxade repre­
sentan la atribución de un nuevo valor a elementos preexis­
tentes. Sin embargo, La diferencia entre los desvíos artísticos y 
los situacionistas consiste en el hecho de que mientras el 
pumo de llegada de los primeros es una obra que tiene un 
valor autónomo todavía artístico, el de los segundos es un 
producto que, si bien puede valerse de medios artísticos e 
incluso de obras de arte, se revela inmediatamente como 
negación del arte, sobre todo por el carácter de comunica­
ción inmediata que lo impregna. En este sentido, los bocadi­
llos añadidos por los situacionistas a las obras de arte del 
pasado representan una forma elemental de desvío, de supera­
ción del arte. La importancia de este procedimiento consiste 
en el hecho de que a través de él objetos e imágenes que 
guardan una estrecha relación con la sociedad burguesa 
(obras de arte, pero también anuncios publicitarios, mani­
fiestos de propaganda, fotografías pornográficas, etc,) se sus­
traen a su destino y finalidad para ser colocadas en un 
contexto cualitativamente distinto, en una perspectiva revo­
lucionaria. Así, tanto las cosas más excelsas como las más 
banales pueden ser objeto de una apropiación mucho más pro­
funda de la que implica su mero disfrute pasivo o su pose­
sión económica» La generalización del desvío puede llevar a un 
verdadero descondirionamiento cultural —en sentido pio- 
pio— y constituir una de las posibles respuestas del proleta­
riado a la recuperación que la burguesía pretende hacer de sus 
manifestaciones creativas.
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H acia un cine situacionista

Por ultimo, también en el citie vieron los situadóniscas un 
posible camino hacia la superación del arte. Sin embargo es 
necesario distinguir claramente lo que es el empico actual del 
cine -como expresión de la sociedad del espectáculo- de su 
posible orientación situacionista, En su dimensión actual, el 
dnc no hace más que reforzar la pasividad a la que e! poder 
pretende relegar al proletariado; por su pane, el punto de 
vista situacionista se orienta hacia el empleo del cine antes 
que nada como forma de propaganda y seguidamente como 
elemento constitutivo de una situación realizada. Un comen­
tario elogioso a propósito del film de Resnais Hiroshima mon 
amour sirve a los situacionistas para determinar las exigencias 
cinematográficas más urgentes, a saber: el pnmado de Ja pala­
bra sobre la imagen y la aparición de ese movimiento de auto- 
destrucción que caracteriza todo el arte moderno. En la 
medida en que también el cine reconozca su propia impoten­
cia abrirá el camino para la superación del arte11.

Las dos almas del hiperfuturismo situacionista

Todas estas perspectivas de superación del arte tendrán 
en la IS desarrollos diferentes. De hecho, a partir de 1960 Ja 
convivencia entre las dos orientaciones en que se manifesta­
ba la conciencia de los nuevos tiempos (la técnico-científica y 
la social-revolucionaria) se hace cada vez más difícil: 1a nueva

31,/XIII, PP, 8-10.

33



intranquilidad del mundo obrero, el estallido de las primeras 
huelgas salvajes independientes y hasta hostiles a los sindica­
tos, bs tentativas de reorganización del movimiento revolu­
cionario sobre bases extremistas y la influencia teónca de 
Socialismo o Barbarie* todo ello lleva a ía consolidación de la 
tendencia que pretende Ligar el destino de la IS a la revolución 
social. A ello sigue la expulsión de la sección italiana (Pinot- 
Gallizío y G. Melanotte), la ruptura con Constant y el con­
traste con la sección alemana, que duda de las capacidades 
revolucionarias del proletariado. Por otro lado, es un hecho 
indudable que Las dos almas del hiperfüturismo situaciorusta 
eran objetivamente inconciliables. Es evidente además que la 
línea técnico-científica representaba la orientación modernis­
ta del capitalismo y, por ese motivo, el peligro más insidioso 
para una iniciativa que* como la IS, se había propuesto desa­
rrollar en su plenitud los aspectos auténticamente liberadores 
y revolucionarios que se hallan implícitos en la actividad artís­
tica. Sin embargo, lo cierto es que en la manera en que se pro­
dujeron estas rupturas y en las motivaciones que las acompa­
ñaron hay ya un error que se habrá de manifestar plenamen­
te en el posterior desarrollo de la IS y que de hecho constitu­
ye uno de sus límites fundamentales, a saben la confusión cnire 
el rechazo del eclecticismo j  el sectarismot Ya en el artículo de 
Michéle Bemstein anteriormente citado, que apareció en el 
primer número de La revista, está implícito que «quien no está 
entre nosotros está contra nosotros». La relación entre situa- 
cionistas debe ser* desde su punto de vista, algo distinto de la 
mera amistad; no ha de ser «objeto de las mismas debilidades» 
ni «de los mismos modos de inercia o de relajamiento». La 
expulsión del ala modernista supuso una buena ocasión para 
volver otra vez a retomar esta línea argumental en el quinto
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número de la revista. El punto de paruda fue de nuevo la 
polémica contra el eclecticismo ardsuco: la extrema ambigüe­
dad de la condición de los artistas, a los que conunuamenre 
se empuja para que se integren en la pequeña esfera de poder 
reservada para ellos, parece que hace necesaria la instauración 
de una disciplina. Aunque se afirma que la exclusión de la IS 
no puede parangonarse al tipo de exclusión que practican los 
movimientos políticos, y que en ningún caso implica una san­
ción moral, sin embargo acto seguido se sostiene que, en ia 
mejor de las hipótesis, los excluidos no tienen ya nada que ver 
con la vanguardia y, en definitiva, con la historia. Así, por una 
parte se defiende la aventura, la invención y la creatividad* y 
por otra se pretende que los situacionistas se idennfiquen con 
todos los actos ya realizados por la propia IS -con o sin 
ellos- y con todos los que llevará a cabo en un futuro previ­
sible. Sí en un sentido es cierto que el sentimentalismo es algo 
inherente al mundo burgués, que tiende a hacer prevalecer el 
pasado sobre el futuro y a condenar los comportamientos a la 
repetición extenuante, por otro lado no es menos cierto que 
la solidaridad sítuacionista abstrae de la dimensión concreta y 
cualitativa de los individuos la figura del «situaáanista»> 
dando lugar a una nueva mitología tan enajenante como Ja 
religiosa. De esta manera, el rechazo del eclecticismo se trans- 
forma insensiblemente en la convicción de constituir una 
totalidad, el rechazo del pasado induce a creerse monopoliza- 
dores del futuro, la coherencia degenera en disciplina, el rigor 
en rigidez y la unidad del movimiento se entiende en el senti­
do de que sus miembros son intercambiables. Así, el rechazo 
a continuar cualquier actividad con aquellos con los que se ha 
dejado de compartir una orientación común (que efectiva­
mente es «la única arma de todo grupo que se base en la com­
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pleta libertad de los individuos») se convierte en un arma 
terrorista con la que exigir una identificación total con un 
modeío abstracto en el que todos los miembros del movi­
miento quedan anulados. Esta tendencia al sectarismo se 
manifiesta también a nivel organizativo, con el abandono 
en 1960 de la estructura federativa originaria -basada en la 
autonomía nacional- y la instauración de un Consejo Central 
de la IS cuyas decisiones, si bien adoptadas por mayoría sim­
ple, vinculan a todos los situacionistas. Ni siquiera el contras­
te con la sección alemana llevó a una pro fúndiz ación teórica 
del problema del sentido y el papel que desempeña la ciencia 
en h. sodedad capitalista, A propósito de esta cuestión Jom  
afirmaría; «Nosotros estamos en contra de la espedalizadón 
y la racionalización, pero no estamos contra ellas en tanto que 
instrumentos»12,

La ruptura con la vanguardia modernista

La exclusión de la IS de la mayor parte de los miembros 
alemanes y escandinavos en 1962 es síntoma tanto del reno­
vado rechazo de la actividad artística tradicional como del 
ulterior desarrollo del aspecto sectario-institucional del movi­
miento. En diversas ocasiones, en los primeros números de la 
revista, la IS no duda en criticar radicalmente las manifesta­
ciones de la literatura y el arte modernos, poniendo a la luz 
la desintegración del lenguaje dentro del vasto proceso de 
degradación, disolución y autodestrucción que caracteriza al

3Z IS, V, p. 20.
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arte moderno en general. Asimismo la IS pone de manifiesto 
la estrecha relación que existe entre el capitalismo y tas tenta­
tivas pergeñadas por marchantes  ̂ críucos y galeristas con el 
fin de recuperar para el arte todas aquellas experiencias y bús­
quedas que» precisamente, se han propuesto superado. Sin 
embargo, \o cierto es que en el interior de la IS son bastantes 
los que no ven con buenos ojos este abandono total de la acti­
vidad artística: se perfilan por tanto dos tendencias sobre esta 
cuestión en el seno de la IS, El contraste entre ambas explo­
tará en la conferencia de Gotemburgo de agosto de 1961, en 
la que Kotányi, apoyado por Debord y Vaneígem, propone 
definir como antisttuacionistas las eventuales producciones 
artísticas de los situacíonistas mismos. En el otro extremo, el 
alemán Prem y el escandinavo Nash defienden la importancia 
de la actividades e intervenciones que se sigan ejercitando en 
el ámbito de la vanguardia modernista, reprochando a sus 
oponentes que abandonen un terreno de acción concreto en 
aras de la elaboración de una teoría crítica abstracta, impoten­
te y estéril. Los alemanes son expulsados en febrero de 1962. 
Poco después Nash y Ansgar-Elde se pronuncian contra la IS 
y deciden crear una enésima Bauhaus.

Estos episodios señalan una fecha importante en la historia 
de la IS, pues constituyen la ruptura definitiva con la vanguar­
dia modernista. Además, estos sucesos dan pie a una medita­
ción entre los situaaonistas mismos sobre el arte y en tomo a 
la estructura organizativa del movimiento. Es indudable que Ja 
tendencia encamada por Jórgen Nash -definida por los situa- 
cionistas precisamente como «nashismo»— se resuelve en una 
recaída en aquella perspectiva artística cuya superación fue la 
exigencia originaria y fundamental de la IS- Ya con Dadá pare­
ce claro que la rebelión artística ha dejado de ser recuperable
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más allá del plano meramente estético, por mucho que la cul­
tura dominante haya podido inventarse una especie de arte 
dadaísta. En la actualidad, según los situacionistas, «existen en 
Aferentes países del capitalismo moderno núcleos de una 
bohemia no artística, unida en tomo a la noción del fin o de ia 
ausenaa del arre, que ya no mira explícitamente a una produc* 
ción artística cualquiera»'*. Las fuerzas más autenticas y pro­
fundas de la creación artística van ahora dirigidas «hacia la 
organización teórica de la contestación». Por lo tanto, mientras 
la IS tiende a ir más allá de la cultura y del arte, el nashismo, en 
el mejor de los casos> nutre la ambición de «renovar enseguida 
y exclusivamente el arte».

Sin embargo, si bien los situacionistas tienen toda la ra2Ón 
en lo que se refiere al contraste que los opone al nashismo, 
hay en este capítulo —y en los comentarios que hacen ellos 
mismos al respecto- la sombra de un malentendido, de un 
maJestar, de un equívoco que anida no ya en la relación entre 
las dos partes en conflicto -cuyas respectivas posiciones 
están además clarísimas—, sino en el corazón mismo de ia 
radi cali dad situadonista. Por un lado, los situadonistas afir­
man que la parte más importante de la problemática expues­
ta en la revista está todavía por descubrir (por ellos mismos o 
por otros) y que el proyecto sítuacíonista no es en absoluto un 
resultado histórico definitivo, sino que debe ser considerado 
en el ámbito incomparablemente más amplio del movimien­
to revolucionario; pero por otro lado, a l mismo tiempo insinúan 
ser los únicos depositarios de la condenaa de este movimien­
to y sostienen que (da tarea de ser más extremista que la IS

33. JS , VT11, p. 11.
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t
pertenece a la IS y es la primera ley para su permanencia»*. 
Por una parte* no admiten discípulos y no quieren «tropas», 
porque piensan correctamente que el discípulo transforma 
una problemática teórica en una ideología, una solución pro­
visional en un dogma que aporte promoción personal y segu­
ridad intelectual; y por otra parte consideran a la IS como una 
entidad superior a los individuos que la componen, dotada de 
un destino histórico trascendente, que está representada en su 
integridad y totalidad por sus intérpretes verdaderos; incluso cuan­
do las tesis de estos últimos se encuentran en miñona en el 
seno de la organización. En un sentido censuran la celebra­
ción de cualquier miembro de la IS más activo calificándolo 
de «vedette», al tiempo que tienden a transformar toda la IS en 
un mito. El rechazo de las relaciones inofensivas va de la mano 
de la propia absolutización y el reconocimiento de la pro­
porción de ios propios errores se produce a la vez que la exi­
gencia hecha a los posibles aliados de una elección total 
y definitiva: «Será necesario que se nos acepte o se nos recha­
ce en bloque. No vamos a entrar en detalles»34. Todas estas 
exigencias contradictorias desembocan en noviembre de 
1962 en una nueva organización interna que supone la aboli­
ción de las secciones nacionales y la consideración de Ja IS 
como un centro único que ya no está constituido por delega­
dos de grupo locales, y que ((representa globalmente los inte­
reses de la nueva teoría de la contestación»*: a partir de este 
momento las relaciones entre los individuos que conforman

34. IMd, p. 29.
35. IS, VII, p. 19.
36. Ig  VIH, p. 67.
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la IS -«convertida en su totalidad en este centro»- terminan 
por presentarse más bajo la apariencia de una unidad mística 
que ba;o la de la búsqueda en común.

Los situacionistíis y el surrealismo

¿Cuales son las causas de este imperceptible pero progre­
sivo deslizamiento desde el rechazo del eclecticismo al secta­
rismo, desde la voluntad de afirmar una verdad histórica al 
dogmatismo? Desde luego no es el modelo bolchevique lo que 
influye en el carácter de la IS, como tampoco la teoría bordi- 
guista dd centralismo orgánico: los situarionistas fueron siempre 
coherentes con su declarado rechazo de la política entendida 
como «actividad especializada de jefes de grupos o de partidos 
que extraen de la pasividad organizada de sus militantes la 
fuerza opresiva de su poder futuro»17. Su repulsa ante la pers­
pectiva de transformarse en un grupo político se mantuvo 
constante e inflexible. A lo más podría tal vez encontrarse en 
la idea, alimentada por Breton, del grupo surrealista como 
secta o unidad mística un precedente cargado de sugestión y 
capaz de ejercer un influjo profundo* Esta referencia, sin 
embargo, no hace sino desplazar la cuestión sin resolvería real­
mente: en definitiva, ¿por qué tanto el surrealismo como la IS 
tienden al sectarismo? La respuesta es la misma en ambos 
casos: por la falta de una crítica radical del arte, y por permanecer

pesar de todo— en el ámbito de la autoconciencia artística, 
la cual, al monopolizar en un plano ideal el sentido, sigue pre­

37, IS , IX , p. 24.
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sentándose como una totalidad también en el ámbito del pro­
ceso histórico. Es cierto que entre el surrealismo y h  IS hay un 
salto cualitativo, que consiste en el rechaxo de las obras, en b 
ruptura con los ambientes artísticos y, sobre todo, en la aper­
tura de un horizonte problemático incomparablemente más 
amplio que el surrealista, en el que b  relación entre realidad c 
ímaginación resulta radicalmente transformada, Y a pesar 
de todo, si la examinamos atentamente, la crítica situaaonisu de 
la autoconciencia artística se revela particularmente pobre y 
continúa sustanrialmente encerrada en las contradicciones 
internas de ésta: de los dos momentos en que se compone la 
superación, crítica y realización, es sobre todo en el segundo 
donde se detiene ía atención de los situaciomstas.

El sujeto y la creación artística

La critica del arte, en Jom  unto como en Debord o en 
Vaneígem, se resuelve en el fondo en el rechazo de las obje­
tivaciones de la subjetividad creadora. Se trata sustancialmen- 
te de un tipo de crítica que permanece dentro del ámbito de 
la alienación artística, pues entre los dos términos fundamen­
tales en que se articula la experiencia artística, la operación (el 
acto de crear) y la obra, se propone abolir el segundo sin 
someter a examen el primero- Dicha crítica, por lo tanto, es 
víctima de un conflicto inherente al arte entre sujeto y objeto13*

38. De este problema trata Ua&tna^otit ¿rústica, a t ,  pp. 18-34 y 211-12, 
«^Eliminando la obra, la operación se afirma en su autonomía como el único 
aspecto de la autoconcienaa artística: lo que cuenta, desde ese momento*
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Los sitmciomstas llevan a sus máximas consecuencias el 
aspecto subjetivo de la experiencia artística, y confunden la 
(osificación implícita en la naturaleza de la mercancía con la obje­
tivación̂  la cual puede ser tan auténticamente cualitativa como 
la subjetividad. «El arte», escribe Jom , «es la invitación a un 
derroche de energía [...]. Es la prodigalidad... Se imaginaba 
que el valor del arte estaba en su duración, en su cualidad, Y 
se creía que el oro y las piedras preciosas eran valores artísti­
cos, que el vaJor artístico era una cualidad inherente a] objeto 
en sí. Pero la obra de arte no es otra cosa que la confirmación 
del hombre como fuente esencial del valor»35. En realidad, sin 
embargo, aquello que hace que el arte sea arte no es su subje­
tividad, como piensan los situacionistas, ni tampoco su obje­
tividad, como piensa Heídegger, sino un determinado estatus 
histórico-social de idealidad que afecta tanto al sujeto como 
al objeto artístico. La polémica en tomo a las obras entra den­
tro del proyecto de una crítica radical del arte sólo en la medi­
da en que vaya acompañada de una crítica de la subjetividad 
artística. La IS, por otra parte, se define a sí misma como «el 
único movimiento capaz de responder al proyecto del artista 
auténtico, englobando la supervivencia del arte en el arte de 
vivir»*0. Un artista auténtico que sin embargo no consigue 
todavía superar verdaderamente el arte.

no es el producto* sino d acia de obrar en su aspecto provisional y su inme- 
diitez. De ahí se deduce que toda obra se perabe como una rciBcación y la 
operación artística se identifica sin mediación con la identidad absoluta. 
Completamente separada de su reladón con la obra, ia opm dón adquiere 
un carácter abstracto: la autorreferenda se vuelve autofundadón».
39.I.T, rv ,pp. 19 .2a
40. ¡Sí  IX, p. 25.
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Tampoco el libro de Cuy Debord La sociedad dtlespectácu­
lo (1967), ní ci Tratado del saber vivir para uso de tas jóvenes genera- 
ciones (1967) de Raoul Vaneigem, van más allá de estos limites 
Debord, después de haberse detenido a estudiar ci paso del 
mito religioso al arte moderno, reprocha a este último el 
haber marcado la perdida del lenguaje auténticamente comu­
nicativo y plantea su superación de la siguiente manera: «Se 
trata de poseer efectivamente !a comunidad del diálogo y el 
juego con el tiempo que han sido representados por ía obra poc- 
tico-amsrica»*1. El defecto fundamental de esta impostación 
reside en que según ella el límite del arte consiste únicamente en 
la realización ausente, casi como si ésta fuera el designio o la 
prefiguración ideal de la revolución, A continuación, Debord 
confirma la existencia de una oposición entre subjetividad 
artística y obra de arte: «Cuando el arte independizado repre­
senta su mundo con colores espléndidos, un momento de 
la vida ha envejecido y no se deja rejuvenecer con colores 
espléndidos. Se deja solamente evocar en el recuerdo. La 
grandeza del arte no comienza a aparecer hasta el crepúsculo 
de la vida». De forma todavía más clara Vaneigem hace un 
parangón entre el producto artístico y el sacrificio: «La expre­
sión "hacer una obra de arte1’ es en sí misma ambivalente. 
Comprende la experiencia vivida del artista y el abandono de 
esta experiencia vivida en aras de una abstracción de la sus­
tancia creadora: ia forma estética. De esta manera el artista

41. G. Debord, La soeiéíí du ipeciack, París, Bucíiet/Chasrd, 1967,, par. 
187. Hay varias versiones de La sociedad del esptti¿cnh en cas rellano, la 
última publicada por Prc-Textos, Valencia, 1999 Se puede consultar 
otra traducción en castellano en el Archivo Situacionista Hispano: 
http://www.sindom)mo.ncr/ash/, [N, del T.J
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sacrifica la intensidad vivida> el momento de la creación, a la 
duración de aquello que crea, al recuerdo imperecedero de su 
nombre, a su entrada en la gloria fúnebre de los museos. Sin 
embargo, ¿no es la voluntad de hacer una obra duradera lo 
que le impide crear el momento imperecedero de la vida?»42. 
El hecho es que la experiencia vivida del artista y la obra 
constituyen los polos de un mismo proceso, en cuyo interior se 
determinan la una a la otra sobre la base de una oposición 
recíproca. Dicha oposición recíproca se revela precisamente 
a la mirada de la critica radical como una consecuencia de la 
contradicción en la que cae el arte cuando quiere superar sus 
propios límites y realizarse sin criticar ios dos aspectos funda­
mentales en los que se articula. La critica radical del arte lo es 
tal, precisamente, en la medida en que no es una especie de 
condena terrorista, sino que reconoce en él la única manifes­
tación positiva de creatividad en el seno de la sociedad burgue­
sa. Mas no por ello debe semejante reconocimiento separarse 
de la determinación de sus límites -su  esplritualismo, su idea­
lismo—, que lo califican precisamente como una aüenadán.

Los situadonistas malentienden este segundo aspecto de 
la experiencia artística: la alienación artística no consiste en la 
presencia objetiva de la obra -tal y como ellos sostienen-, 
sino en un estatus social que comprende tanto el objeto 
como el sujeto, tanto la obra como el autor. Si es cierto que 
la poesía es «lenguaje liberado», también lo es que esta libe­
ración no deja de producirse desde la separación y en la

4Z FL Vaneigtm, Traiti du sawtr-vmt à Fusagc d¿¡ jcums ginérahùtts\ París, 
Gallimard, 1967, p. 115. Anagrama publicó la versión castellana del 
Tratcdo del saber vivir para mo de las jévenes gifteraaonts, traducida par Javier 
Urdanibia, en 1977. Hay reedición de 1998. [N. del T,]

44



impotencia, y ello no por el hecho de producir un poema, 
sino porque se manifiesta en un hablar y en una palabra dis­
tintos del hablar y la palabra comunes* la poesía monopoliza 
el sentido en una sociedad en la cual la economía monopoli­
za la realidad. Los situacionistas determinan el límite de 
ia poesía únicamente en su aspecto objetivo de producción 
de obras, mientras que identifican completamente la subjeti­
vidad artística con Ja subjetividad revolucionaria: no caen en 
la cuenta de que la subjetividad artística no es menos impo­
tente ni está menos alienada que su objetividad, La poesía no 
es «comunicación inmediata en lo real y modificación real de 
lo real»43» sino que es la idea misma de la comunicación 
expresada en el contexto de una estructura social en Sa cual 
el único lenguaje n al es la mentira. Incluso sí admitimos que 
en los períodos de reflujo det movimiento revolucionario, 
«los circuios de la aventura poética permanecen como los 
únicos lugares donde subsiste la totalidad de la revolución 
como virtualidad desapercibida pero próxima, como ia som­
bra de un personaje ausente», no es legítimo inferir de ahí 
que la revolución deba ponerse al servicio de la poesía; de 
hecho, el sentido cultivado en el aislamiento y en la aliena­
ción se pervierte fatalmente y no puede hacer las veces de 
consigna revolucionaria que sólo espera ser seguida. Los 
poetas y los artistas que tienden a la superación de la poesía 
y del arte critican tanto sus obras como a sí mismos; en cam­
bio, el propósito de la ÍS de hacer «una poesía nccesanamtnie 
sin poemas» no llega a ser una verdadera crítica radica! del 
arte* Lo cual, por otra parte* se deduce asimismo de sus auto-

43. ISt VIII, p, 31*
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definiciones: «Nosotros somos artistas únicamente en la 
medida en que ya no somos artistas: nosotros realizamos el 
ane»*1. AI parecer, para los situacionistas al arte sólo le falta­
ría la realidad para ser revolución,

E l sectarismo de la Internacional Situacionista

La consecuencia más importante de la falta de una críti­
ca de h  subjetividad artística es el sectarismo. Y es que pre­
cisamente es una característica de la autoconciencia artística 
el creerse una totalidad realizada, en la medida en que es ella 
quien oene el monopolio del sentido (por mucho que se trate 
de un monopolio ideal, pues eso la autoconciencia artística 
no lo sabe)^. Así> la subjetividad tiende en la IS a presentar­

44, IS, IX, p. 25.
45. Ver UáÜtntzqQnt artirtüa, pp, 19-20. «La autoconciencia artística esáma 
haber destruido la realidad y se plantea a sí misma como totalidad realiza­
d a  Sin embargo, sóio consigue ser consciente de sf misma en el momen­
to en que existe en tanto que categoría autónoma. Aquí reside su paradoja 
fundamental: la de una parte que se vuelve autónoma en el momento en 
que se plantea como todo. Esa pretensión de totalidad que es la su)*a no 
es sin embargo una ilusión o un engaño: no sólo, desde su punto de vista, 
es efectivamente tal, sino que contiene poten a  límente el sentido de todo 
lo que 1c es extenor. La poesía puede hablar de todo, de cualquier modo; 
el teatro puede imitar cualquier acción, en cualquier lugar, las artes figura­
tivas pueden representar cualquier cosa, en el material que sea. No sólo el 
arte puede tratar o representar cualquier objeto, sino que se apodera hasta 
tal punto del sentido de objeto tratado o representado que vuelve inútil su 
supervivencia. („.) [La categoría anísuca] se manifiesta como conciencia 
de la totalidad autónoma en la medida en la que se coloca como categoría
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se como un absoluto. Se trata sin embargo de una subjetividad 
despojada —al igual que en tas experiencias mas elevadas del 
arte moderno- de todos los aspectos privados y particulares 
es un puro acto de creación. Esta subjetividad radical, definida 
por Vancigem como «la conciencia de que todos ios hom­
bres obedecen a una misma voluntad de realización autenti­
ca y que su subjetividad es reforzada por esta voluntad 
subjetiva percibida en los otros»“, no puede manifestarse, al 
menos en las actuales circunstancias, mas que de una manera, a 
un tiempo como universal y  única\ «Los hombres reconocerán 
en breve que su creatividad individual no se diferencia de la 
creatividad universal». La IS es el lugar de este cncuentro} 
por ser precisamente «una micro-sociedad cuyos miembros 
se reconocerían en base a un gesto o pensamiento radicales, 
y a los que una filtración teórica cerrada mantendría en un 
estado de eficacia práctica permanente».*7 Al constituir la 
quintaesencia de la subjetividad revolucionaria, la IS liberará 
la creatividad de todos los hombres. De esta manera, el justo 
rechazo de la multiplicidad ecléctica se transforma en dog-

separadx La razón de esto rcsjde en la naturaleza idealt espiritual de tal 
totalidad que sin embargo de pcrcibe a sí misma como autónoma y auto- 
determinada. Esa idealidad del arte es complementaria de h  materialidad 
de la economía: espíritu y materia, alma y cuerpo, sentido y realidad (. ) 
La autoconciencia artística estima poder asimilar la realidad extenor íle 
toda operación y de todo producto, monopolizando en sí misma su sen­
tido; en consecuencia, considera tal realidad extenor como pura aparien­
cia. Su idealismo no le aparece |amás como tal, pero es un dcscubnmicnto 
de la crítica radicaL>.
46. Vancigem, op. ót, pp. 202-203.
47, Ebíd. p. 206*
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mausmo de la unidad. Para cada problema no existe más que 
una sola respuesta revolucionaria, que es aquella de la IS: 
sumergiéndose en la autenticidad de la propia experiencia 
vivida, cada situacionista habrá de encontrar esa respuesta 
espontáneamente, incluso al margen de todo acuerdo o bús­
queda con sus compañeros. La verificación en estos de su 
propia voluntad no será sino ia confirmación sucesiva, y en 
el fondo no esencial, de su absolutismo. La IS se convierte 
de esta manera en <cuna Conspiración de los Iguales»; los 
situadonistas son intercambiables entre sí precisamente por­
que prescinden de todos los aspectos cualitativos e inaliena­
bles, aspeaos que tienden a sustituir por una figura, un rol 
abstracto que ellos justifican apelando a una pretendida fun­
dón histórica trascendente.

La legítima repulsa del mundo cultural, que a través de 
una densa red de solidaridad conecta distintos tipos de resig­
nado«, autoriza, a su parecer, la práctica de la ruptura «en 
cadena», en virtud de la cual la IS rechaza toda reladón con 
sus enemigos y «con cualquiera que se comprometa con ellos». 
Dicha práctica, que será cada vez más a menudo practicada 
por la IS, parte directamente del presupuesto de una identi­
dad absoluta de los situadonistas entre ellos. A la etiqueta de 
«sitúadonista» se le confiere el ménto de cavar un foso entre 
revoludonarios e intelectuales; sin embargo, paradójicamen­
te, la dimensión absoluta y dogmática que los situadonistas 
atribuyen a la propia subjetividad tomará relativo y arbitrario 
a! máximo el uso de los instrumentos de la expulsión y de la 
ruptura en cadena, que predsamente estaban llamados a ser 
las últimas garantías de la pureza de la IS, Su loable propósi­
to de rechazar disdpulos y no sembrar en el mundo más que 
personas autónomas choca con la afirmación según la cual la
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IS «detenta el monopolio provisional del empleo de la tínico 
tica»4’ y que una de las condiciones de admisión en la ÍS sea 
la de «poseer genio»4*: una vez más el desconocimiento de i 
origen y del carácter artístico de la subjetividad situacionista 
les lleva a transformar lentamente tas exigencias fundamentales 
de una experiencia revolucionaria en un dogmatismo sectano 
que se contempla a sí mismo. El narcisismo individualista de) 
artista se transforma en un narcisismo de grupo sin abando­
nar por ello lo esencial de su naturaleza. Ya no es el individuo 
el que se antoja una totalidad, sino la organización. En el 
fondo ésta ocupa el lugar de la obra de arte: [a revista misma 
tiende a convertirse en una meta-revista cuyo único argu- 
mentó verdadero es la propia IS. El punto culminante de esta 
tendencia es el número nueve (agosto de 1964), que está 
generosamente dedicado a sí mismos: los situacionistas se 
definen, examinan su pasado, delinean el proyecto de su desa­
rrollo futuro, responden a dos cuestionarios sobre la IS, se 
auto-citan prolijamente o reproducen una carta del «dberne*- 
tico» Moles acompañada de una respuesta suya ejemplar. Con 
todo esto no se pretende negar la importancia de la crítica que 
los situacionistas vierten sobre sí mismos, sobre sus activida­
des pasadas o sobre la propia posición en el movimiento his­
tórico; al contrario, semejante autocrítica es el fundamento 
mismo de la lucidez. Lo que ocurre es que todo este esfuerzo 
de darificadón debe partir siempre del presupuesto de quct 
incluso en el momento de mayor reflujo del movimiento 
revoludonario, una organizadón aislada no es nunca ia totali­

48. ISJIX, p. 4.
49. Ibfd., p. 43.
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dad y no detenta jamás el monopolio de ia conciencia y del 
senado Semejante pretensión es precisamente lo que con­
vierte al arte en el reverso de la realidad sin conciencia, en el 
reverso de la economía misma. Dejar de creerse a sí mismo 
una totalidad es por lo tanto el primer paso hada la supera* 
don efectiva del arte: un paso que los situacionistas nunca 
fueron capaces de dar.
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LA TEORÍA CRÍTICA DE LA SOCIEDAD

Hacia nuevas formas de expresión

La ruptura con el ala artística, representada por Pinot- 
GaüÍ2Ío, Constant, Jorn, los alemanes y los escandinavos, va 
a permitir a ia IS desarrollar, a partir de 1962, su propósito de 
elaboración de una teoría críüca de la sociedad neocapítalista, 
El porqué de este viraje decisivo, interpretado en los ambien­
tes artísticos como un abandono en toda regla por parte de la 
IS de la tarea creativa que se había impuesto (así como de las 
posibilidades que se le ofrecían en ei plano de ias realizacio­
nes prácticas), hay que buscarlo en el intento de superar el 
ámbito de la creación artística en aras de una creatividad 
social-revolu donaría, en el rechazo a una fácil asimiladón en 
el modernismo y en la necesidad de soldar, de la manera más 
clara posible, la aventura de las vanguardias al proceso de 
auto-emandpadón del proletariado. Ciertamente ello compor­
taba la elecdón de una forma de actuar basada sobre todo en 
la palabra hablada y escrita, pero sin excluir tampoco la posi­
bilidad de expresarse por otros medios (imágenes y obje­
tos)* Buena muestra de dio son los ano-cuadros de Mjchele 
Bemstein, que retoman el género de la pintura de batallas
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sólo para trastocar la intención con memoran va, en el sentido 
de transformar las cierro tas históricas de la revolución en vic­
torias (por ejemplo, Vtetona de la Comuna de París, Victoria de 
tos Consejos Obreros en Budapest*..), los cómics situaciomstas, 
que atribuyen nuevos contenidos revolucionarios a viñetas 
tradicionales, las construcciones de J.V* Martin, que represen­
tan pequeñas naves con destino a «un territorio para la recre­
ación de la vida», o los Nothing Boxes de Rene Vienet“. Son 
todas ellas tentativas, modestas quizás, de comunicar el disen­
so y b  revuelta usando medios no verbales, y permaneciendo 
resueltamente fuera de la obra de arte. Se trata de experien­
cias que entran dentro del ámbito del desvío y que, por lo 
tanto, pertenecen a una esfera esencialmente ajena al arte, del 
cual aspiran a ser una superación.

Critica del neocapitalismo

Entre los anos 1962 y 1966 d ínteres fundamental y la 
ocupación principal de la IS está dirigida a la formulación de 
la teoría crítica de la sociedad neo-capitalista: «Nuestra fuerza», decía 
Kotányi en plena polémica con el ala artística, «está en la ela­
boración de algunas verdades que, desde el momento en que 
haya personas dispuestas a luchar por ellas, tienen los pode­
res destructivos del explosivo»*’. Lo que falta, según los situa- 
cionistas, no es tanto la realidad de la subversión como su 
conciencia, su teoría; la revuelta de la juventud {los Teddy

50. Ver ti folleto Nj'ima&smt, Copenhague, 1967,
5 1 ,í¿ ,V n ,p .2 7 . '
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Boys), los actos salvajes de contestación y vandalismo (como 
fue la sublevación de los obreros napolitanos el 9 de febrero 
de 1961 contra los medios de transporte y los símbolos del 
bienestar) escenifican, bajo un aspecto espontáneo e incons­
ciente, la protesta contra la sociedad de consumo. A medida 
que la vieja teoría revolucionana va siendo Incapaz cíe entender 
y explicar las nuevas formas de agitación, la actividad tironea 
que ia IS se propone desempeñar va ganando en importancia 
y en urgencia: «A diferencia del viejo utopismo, en el que 
algunas teorías afectadas de arbitrariedad avanzan más allá de 
toda práctica posible (aunque no sin dar sus frutos), existe 
ahora, en el conjunto de la problemática de la modernidad, 
una abundancia de nuevas prácticas que buscan su teoríâ 1. La rela­
ción entre realidad e imaginación, entre movimiento histórico 
y esperarlas individuales, ha sido trastocada. La conciencia 
de vivir en una época absolutamente nueva -el hiperfutuns- 
mo situacionista— se expresa mediante la evidencia que apor­
ta una simple lectura de los hechos: «La nueva teoría que 
nosotros edificamos, no obstante la apariencia insólita y 
demencial que reviste a los ojos del conformismo contempo­
ráneo, no es otra cosa que la teoría para un nuevo momento 
histórico que es ya la realidad presente; la cual no es transfor­
mable más que con el progreso de una crítica exacta». Tras 
citar la frase de Marx: «No basta con que el pensamiento bus­
que la realización, también es preciso que la realidad busque 
el pensamiento», ios situadonistas concluyen así: «Basta 
emprender el desciframiento de las informaciones tal y como 
aparecen en cada momento en la prensa más accesible para

52. IS, VIII, pp. 9-10.
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obtener una radiografié cotidiana de la realidad suuaciomsta, 
\ajs medios de este desciframiento consisten esencialmente 
en Ja nhaó?i que debe establecerse entre los hechos y la cohe­
rencia de algunos temas que la iluminan totalmente»5*.

Crítica del funcionalismo urbanístico

El primer tema a tener en cuenta en la teoría situacionista 
es el «urbanismo». La ruptura con Constant representa e! 
rechazo definitivo a separar la renovación urbana de la revolu­
ción total de la vida; según la IS, las oportunidades de realización 
práctica que se ofrecen a los arquitectos revolucionarios son de 
carácter fatalmente reformista. Creer que es posible cambiar las 
condiciones de existencia simplemente mediante la construc­
ción de nuevas estructuras urbanas significa seguir siendo víc­
tima de un punto de vista, el del especialista, que se halla 
sustandalmente al servido dd orden social existente. La activi­
dad de Constant se mueve por tal motivo en un contexto de 
reformismo modernista destinado a «perfecdonar pred- 
sámente el condidonamiento que se trata de abolir». La polé' 
mica contra d  fundonalismo tiene una orientadón auténtica­
mente revoludonaña sólo en la medida en que vaya ligada a la 
contestadón total de la sodedad pues, de otra manera, no hará 
sino reforzar los controles existentes, revelándose d obstáculo 
más insidioso para d advenimiento de una crítica radical. Por 
lo tanto, toda realización práctica deberá ser difenda al 
momento en que la dictadura anti-estatal dd proletariado

53. IS, IX, p. ó
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reconstruya íntegramente el territorio de acuerdo con sus nece­
sidades. La tarea de la IS no es tanto la prefiguración utópica 
de tal momento como el rechazo y ta condena del urbanismo 
en el poder.

La sodedad burocrática neocapitaJbsta dende a apoderarse 
del espacio de forma totalitaria* Y el urbanismo es predsamente 
el medio de esta apropiación, la escenografía de una organiza­
ción de la vida modelada a partir del campo de concentración 
Su vocación esencial es aislar a los individuos en la célula fami­
liar, reducir sus posibilidades de acción a una elección entre 
un pequeño número de comportamientos preestablecidos c 
integrarlos en pseudo-colectividad es que, como la fábrica, el 
bloque o el pueblo de vacaciones, permiten su control y mani­
pulación54. El Progra/ffd elementa!de la oficina de urbanismo uni­
tario, transferido de Ámsterdam a Bruselas y dirigido por 
Kotanyi y Vandgem, afirma: «Cada planificación urbana se 
comprende únicamente como espacio de la publiddad-propa- 
ganda de una sodedad, es decir, como la orgamzadón de la 
partidpadón en algo en lo que es imposible participar»11. Por 
mucho que el poder se esfuerce en justificar las innovadones 
técnicas con el chantaje de la utilidad, no consigue ocultar que 
aquéllas no van destinadas al proletariado, sino que están dise­
ñadas sin él y contra él. Por ejemplo, la prioridad concedida a 
la circulación automovilística en las plamficadones urbanas 
con el argumento de favorecer la movilidad y los transpones 
perfecciona el aislamiento y favorece la identificación total dcJ 
individuo con su rol social.

54. Dcbord, op. át., p. 140.
55. IS, VI, p. 16,
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La polémica contra el urbanismo desatada por los situa- 
cionistas no implica una nostalgia por formas de habitar ya 
definitivamente pasadas» como pueden ser la pequeña viUa 
familiar o la comunidad primaría, Las condiciones de vida de 
una sociedad que ya se ha convertido en totalitaria no podrán 
ser reemplazadas con el retomo a ideologías más o menos 
arcaicas, sino mediante «la Liberación de un instinto de cons­
trucción actualmente reprimido en todos nosotros». Lo cual 
no quiere decir que debamos todos convertimos en aprendi­
ces de obra: la construcción de la que habla la IS no es tanto 
la de la propia casa como la de la propia vida, la cual no puede 
realizarse sin la autogestión total de todos los aspectos de la 
existencia. Si «habitar significa estar en cualquier parte como 
en la propia casa», en las condiciones actuales nadie habita 
realmente, sino que más bien «es habitado por el poden). 
El primer paso hada la emancipación consiste en dejar de 
identificamos a nosotros mismos con el ambiente y con las 
conductas-modelo: en un contexto en el que la producción 
capitalista procede a una homogeneizadón y unificación tota­
litaria del espado que hace equivalentes los lugares y suprime 
el sentido del viaje, los individuos y las comunidades que pre­
tendan apropiarse de su historia total deberán considerar su 
propia vida «como un viaje cargado en sí mismo de sentido». 
Sólo así podrán contrarrestar felizmente la tendenda implíci­
ta en d  urbanismo de transformar la dudad (centro por exce- 
lenda del devenir histórico que concentra a la vez el poder 
social y la condencia del pasado) en un lugar de ausencia his­
tórica cuyo lema bien podría ser «Aquí no sucederá nunca 
nada, y nunca sucedió nadan™.

56. Dcbord, op. cit., p. 144.
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Sin embargo, el interés de los situación! stas por el urba­
nismo, entendido también en términos de teoría crítica (jue 
rechaza toda aplicación práctica, fue rápidamente disminu­
yendo. Después del numero seis de la revista (19ó 1), que csrá 
en gran medida dedicado a estos temas, !a referencia al urba­
nismo será puramente ocasional; y el libro de Debord L¿7 socie­
dad de/ espectáculo los retoma únicamente con ei fin de exponer 
de manera más exhaustiva las argumentaciones al respecto. 
En efecto, se diría que en este punto los situacionistas se 
encontraron frente a una falsa alternativa entre Ja adoración 
de los instrumentos operativos existentes (que garantizan 
el progreso de la búsqueda al precio de su integración en el 
reformismo capitalista) o el reenvío de todo ulterior desarro­
llo de la cuestión a las decisiones de los Consejos Obreros 
después de la revolución. El primer camino fue precisamente 
el que eligió Constant, mientras que la IS optó por la segun­
da vía. Aunque lo cierto es que existía en la IS una problemá­
tica urbanista más amplia que aquella que luego sería 
efectivamente desarrollada» y susceptible de evolucionar en al 
menos cuatro direcciones distintas, si bien sustancial mente 
convergentes. En primer lugar, las consideraciones fragmen­
tarias de Asger jom  sobre la geometría, que ponen en evidencia 
los presupuestos cuantitativos y abstractos de la concepcjón 
occidental del espacio*7, pueden ser objeto de un estudio crí­
tico general que profundice más en este tema, y que subraye 
también la urgencia de inventar medios alternativos capaces 
de suministrar una representación cualitativa deíespado. Jin segun­
do lugar, la propuesta de crear algunas bases situacionistas

51 IS, IV, pp. 26-30; V, PP, 42-44.
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para una vida experimental -  brmulada inicialmente por 
Kotanyi y retomada más tarde por Trocchi— abre la vasta pro­
blemática de las comunas: ¿de qué manera y en qué condiciones 
es posible sustraer una zona espacio-tempora!, por restringi­
da que sea, al condicionamiento del poder? ¿Cómo podría 
el carácter necesariamente privado y limitado de tales empre­
sas contener en sí mismo la propia negación y la propia supe­
ración en la dimensión pública y social implícita en la 
iniciativa revolucionaria? En tercer lugar, el rechazo a identi­
ficarse con la propia casa abre la vía a una consideración del 
sentido revolucionario del nomadismo hippy; En definitiva, el 
reconocimiento del carácter inseparable de la crítica del urba­
nismo y la insurrección proletaria respectivamente, debería 
llevar a la adopción de un programa similar al propuesto 
por Latía Continua bajo el eslogan «Tomemos la Ciudad»* o 
por la acción de la Unión de Inquilinos» que rechaza pagar el 
alquiler“ .

La revolución de la vida cotidiana

Otro de los temas clave para la crídca situacionista es el 
de la «vida cotidiana». El concepto de vida cotidiana nace del 
contexto sociológico como contrapuesto a la actividad espe­
cializada, como aquello que queda cuando se prescinde de 
esta última. Sin embargo ello no implica que la vida cotidiana 
deba tener un carácter marginal y secundado. Nada más lejos

58. Ver Latía Conúñua  ̂ U d e  diciembre de 1970 y 11 de jumo tic 1971; 1/ 
RrNudot dícictnbrc de 1970,

53



de la realidad. En su artículo «Perspectivas de modificación 
consciente de la vida cotidiana» Debord nos dice que esta es 
(da medida de todo: de ia plenitud o más bien de la no pleni- 
tud de las relaciones humanas; del empleo de tiempo \ivido, 
de las búsquedas del arte; de la política revolucionaria»**. Así 
concebida, la vida cotidiana indica el aspecto vivido de la exis­
tencia, ei sentido general del vivir en su concreción, el equili­
brio de sacrificios y gratificaciones que permite «ir tirando» y 
en el que se basa por ello también la posibilidad de desarro­
llar actividades especializadas. El desinterés por la vida coti­
diana no deriva en absoluto de su irrelevancia objetiva stno 
que, al contrario, es una reacción de defensa ante la concien­
cia de su miseria real, de su pobreza escandalosa, insostenible. 
La vida cotidiana es objeto de una degradación continua por­
que es el lugar de todas Las verdaderas posibilidades que han 
fracasado y de todos los deseos auténticos que han sido repri­
midos por la organización capitalista del trabajo. La sociedad 
neo-capitalista y burocrática tiende a anular la vida cotidiana 
-reduciéndola a la categoría espeaaJ del tiempo libre- preci­
samente porque ésta, al plantear todas las cuestiones de 
manera unitaria* está en condiciones de emitir una condena 
total contra aquélla. Por este motivo, el esfuerzo más profun­
do del reformismo se dirige precisamente a la colonización de 
la vida cotidiana por medio del espectáculo, las compensacio­
nes y la introducción de técnicas que condicionan de manera 
subrepticia el comportamiento y reducen la novedad a su 
mínima expresión. Pero esta colonización crea, según Debord, 
nuevas contradicciones: si en un sentido el neo-capitalismo,

5 9 .1$, VT, p. 21.
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en la medida en que se asienta en la explotación, está constre­
ñido a repetir el elogio tradicional del trabajo, de la acumula­
ción y del ahorro, por otro lado, al depender también para su 
supervivencia del aumento del consumo* ha de admitir con 
franqueza que el tiempo de trabajo es un tiempo perdido y 
presentamos la felicidad bajo et aspecto de una confortable 
pasividad- El proyecto revolu ció nano debe estar a la altura de 
estas transformaciones» pero sin embargo su gestión política 
es del todo inadecuada y, es más, encama de hecho una de ias 
tantas especializaciones al servicio de la sociedad burguesa. 
Los así llamados países socialistas en realidad no pasan de ser 
burocracias reaccionarias: la prueba es que nada han hecho 
por cambiar la vida cotidiana del proletariado. Ya en el según- 
do número de la revista se decía: «El pensamiento revolucio­
nario debe hacer la critica de la vida cotidiana de la sodedad 
burguesa; difundir una idea distinta de la felicidad. La izquier­
da y la derecha coincidían en una imagen de la miseria que es 
la de la privación alimenticia. Izquierda y derecha estaban 
también de acuerdo en la imagen de la buena vida. He aquí la 
raíz de la mistificación que ha deshecho el movimiento obre­
ro en los países industrializados. La propaganda revoluciona­
ria debe presentar a cada uno la posibilidad de un cambio 
personal profundo, inmediato»*’*

Todas estas determinaciones revelan no obstante una 
cierta ambigüedad: el concepto situaáonista de vida cotidia­
na, por un lado, designa las condiciones objetivas de despo­
seimiento y alienación a las que la sociedad capitalista y 
burocrática constriñe la cotidianidad, mientras que por otro

60. IS , II, p. \0
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lado se refiere a las potencialidades, a la riqueza y a la energía 
inherentes a esa misma cotidianidad; es decir, por un Jado la 
vida cotidiana es objeto de una crítica que parte de la lucha 
revolucionaria, mientras que por otro Jado es sujeto de una 
critica que se ejercita sobre todo aquello que le es externo. 
Así, unas veces parece que la vida cotidiana actual es el lugar 
de una absoluta negatividad, mientras que en otras ocasiones 
se sostiene que el desarrollo del movimiento revolucionario 
sólo depende de su expansión. Esta ambigüedad no es una 
polaridad dialéctica, pues en definitiva el sujeto del proceso 
revolucionario es distinto en ambos casos: en el primer caso 
el sujeto lo constituye la lucha de la clase proletaria, de algu­
na manera extema -o  al menos distinta- de la vida cotidiana; 
pero en el segundo caso es la vida cotidiana misma la que, 
como experiencia vivida, es el punto de partida de toda libe­
ración. El primer concepto de vida cotidiana, en el fondo, no 
se diferencia de aquel otro que proponía la sociología burgue­
sa, e indica el dominio totalitario de la economía sobre la vida 
presente: entre la cotidianidad actual y la vida en la sociedad 
revolucionaria no existe vínculo alguno. En cambio* la según* 
da noción de vida cotidiana es de origen existencia!; le atribu­
ye a la misma una tal plenitud subversiva que ya no es posible 
discernir los límites históricos; la mera conciencia subjetiva 
radical basta para hacer la revolución, es más, ella misma es la 
revolución. La primera noción atribuye a la vida cotidiana 
demasiado poco; la segunda, demasiado.

Estas dificultades latentes en el texto de Debord sobre la 
vida cotidiana tampoco se plantearán abiertamente en las 
sucesivas ilustraciones de otros situ adonis tas sobre el mismo 
tema. La polémica -virulenta- en torno a aquéllas sólo se 
produdrá a lo largo de 1970 y lo hará fuera de la IS, en el seno
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del grupo Informaüons Correspondances Ouvncres (ICO)^, 
entre los que sitúan lo esencial del proceso revolucionario en 
la lucha dirigida por el proletariado en los lugares de produC' 
don y aquellos que atribuyen un sentido y un valor verdade­
ramente revolucionado exclusiva mente a las acciones capaces 
de producir, al nivel de la vida cotidiana, un «desbloqueo psi­
cológico» tal como para permitir a la subjetividad individual 
manifestarse en toda su exuberante riqueza^, Lo que está 
claro es que, mientras los primeros infravaloran la importan­
cia de la experiencia vivida del deseo y la imaginación, los 
segundos la sobrevaloran, con lo que la tendencia al determí- 
nísmo de los primeros se corresponde con la tendencia al 
voluntarismo de ios segundos. En el fondo, los primeros no 
llegan a explicar la reiterada derroca histórica del movimiento 
proletario, mientras que los segundos no son capaces de jus­
tificar las razones del fracaso actual de la revolución. SÍ por 
un lado la lucha de clases del proletariado en los lugares 
de trabajo ha existido siempre y no ofrece por ello en sí 
misma ninguna garantía de una próxima victoria definitiva, 
por el otro el deseo y la imaginación cotidianos, que deberían 
por su propia plenitud ser los detonadores fundamentales del 
estallido insurreccional, al revelarse inadecuados a su objeti­
vo, llevan a un delirio monomaniaco.

La jomada del trabajador transcurre ciertamente en la fábri­
ca o en la oficina, y está condicionada al máximo por la una y 
la otra. Este condidonamícnto> sin embargo, no se sufre de

61. Boletín mensual de información sobre las luchas obreras,
62. Vez ICO, núms. 97-98 c ICO-Uaáon, núm 1. Fotocopias de ICO pue­
den ser pedidas a ta revista Eckanges, BP 241, 75866 París Ccdex 18, 
Francia. [N. del T ]
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manera pasiva, sino que encuentra una oposición permanente 
en la lucha de clases y en la sutyenvidad: la «vida cotidiana» está 
por eso constituida por estos dos factores. Ambos son poten- 
cialmentc subversivos* aunque considerados aisladamente son 
insuficientes para determinar la insurrección revolucionan a. 
Esta última sólo podrá resultar de su conjunción consciente'1 

t

Vida y supervivencia

Los modos en que los situacionistas desarrollaron la pro­
blemática en torno a la vida cotidiana les condujeron a la dis­
tinción entre vida y supervivencia. A comienzos de los años 
sesenta la condición humana parecía estar determinada por el 
«equilibrio del terror» entre las grandes potencias, mediante 
ei cual éstas procedían a la estabilización interna de su domi­
nio en la esperanza de su ilimitada pervivenda, La pretensión 
fundamental del poder, sea este neocapitalista o burocrático, 
es la organización detallada y capilar de un estado de narco­
sis, de pasividad y de docilidad que se parece a un suicidio 
difendo e implica la renuncia total de los sometidos a cual­
quier actividad creativa o iniciativa autónoma; el refugio 
antiatómico, que reproduce en el subsuelo las condiciones 
habituales de existenda doméstica, ilumina ía miseria de esta 
última y revela su carácter de supervivencia. La casa moderna 
y el refugio parecen así asimilarse y confundirse en la idea de 
una «tumba familiar para ser habitada con carácter preventi-

63, Ver «Per una chianficazione del concetto di vita quotídiiíu», Ag¿ragaf̂  
núm. 2
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vo»*. Según Raoul Vandgem, la introducción de medios técni­
cos susceptibles de combatir la muerte, el sufrimiento, el males­
tar y Li fatiga de vivir va de la mano con el proceso a través del 
cual «la muerte se instala como una enfermedad incurable en 
la vida de cada uno»**. La sodedad ncocapitalista crea irnui' 
merables necesidades fictidas sin dar sansfaedón a las funda­
mentales: sus productos conservan en sí mismos una carencia 
esencial de sentido y de calidad no suplida por su mera abun­
dancia cuantitativa, <cSobrcvivin>> concluye Vaneigem, «nos ha 
venido impidiendo vivir. De ahí que haya que esperar mucho 
de la imposibilidad de supervivenda, la cual se anunda ya con 
una evidencia que crece a medida que las comodidades y la 
sobreabundanda en el marco de la supervivenda empujan al 
suiddio o a la revoludón».

Al desarrollo e iiustradón de estos argumentos está dedi­
cada toda la primera parte dd Tratado.,, de Vaneigem, que 
lleva por título* predsamente, «La perspectiva del poder»* Se 
trata de una crítica de la sociedad burguesa desde el punto de 
vista de la subjetividad radical: «Todo parte de la subjetivi­
dad», escribe Vaneigem, «y nada se detiene en ella. ■. La lucha 
de lo subjetivo contra aquello que lo corrompe extiende ya 
los límites de la vieja lucha de clases, renovándola y agudizán­
dola. La toma de partido por la vida es una toma de partido 
política. No queremos saber nada de un mundo en el que la 
garantía de que no moriremos de hambre se paga con el ries­
go de morir de aburrimiento»6*.

64, IT, VII, p. 1.
65* IbfcL, p. 33.
66. Vaneigem, cp. rit, p, 8.
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Más tarde me detendré en ei concepto de «subjetividad 
radical» y sus límites. Lo oportuno ahora es en cambio ilus­
trar las características atribuidas por Vaneigcm a la saptrnim- 
cia, articuladas en tres formas generales de frustración y de 
impotencia: la participación imposible, la comunicación 
imposible y la realización imposible. La primera se manifies­
ta a través de varios mecanismos de usura y destrucción: la 
humillación -la sensación de ser un objeto-, que es fuente 
de ia envidia y de los celos; el aislamiento, que se mantiene y 
se consolida mediante la ilusión de «estar juntos» y las relacio­
nes neutras; el sufrimiento, que constituye ia base más sólida 
del poder jerárquico y crea a los asesinos funcionales al orden 
establecido; el trabajo* que en las condiciones dispuestas por 
el capitalismo y la economía soviética se identifica con la 
esclavitud; y por último, la descompresión, es decir, toda 
la serie de alternativas ficticias* el control permanente ejerci­
do por la dase dominante sobre los antagonismos. La comu- 
nicadón queda imposibilitada por la acdón de la dictadura del 
consumo —la falsa feliddad que el poder concede y cuya 
medida es la posesión cuantitativa de cosas miserables-, por 
d intercambio que anula la dimensión cualitativa de los objetos, 
por d uso alienado de la técnica, por d imperativo económico 
que pretende imponer al conjunto de los comportamientos 
humanos el baremo de la mercanda y por las mediadones 
abstractas que escapan al control de los subordinados. Por 
último, el poder actúa también a través de un conjunto de fal­
sos atractivos* de seduedones que imposibilitan toda realiza­
ción; el saenfido de inspiradón cristiana, humanista o 
socialista mutila en todo caso al individuo y lo constriñe al 
masoquismo; la separación, que es la base de la OiganizatiÓn 
social, queda oculta por una serie de ideologías seudo-comu-
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rutarías que van desde el nacionalismo al espíritu corporativo; 
Ll organización de la apariencia impone la adoración de com­
pensaciones espectaculares; los roles que permiten a los indi­
viduos identificarse con un estereotipo ofrecen un consuelo 
neurótico, reduciendo al individuo a una caricatura y anulan­
do la posibilidad de la experiencia vivida; por último» c\ tiem­
po cronológico y exterior impone el rol de la edad, en el cual 
se invita a la subjetividad a reconocerse. El problema funda­
mental al que se enfrenta la sociedad de hoy es el de la supe­
ración: «todo lo que no está superado», concluye Vancigcm, 
«se pudre, todo lo que se descompone incita a la superación... 
La supervivencia es la no-superación devenida invivible»07.

Popularidad virtual de los situacionistas

Como hemos visto, en conjunto el concepto de superviven­
cia es sin lugar a dudas más claro, menos ambiguo que el de 
vida cotidiana. La de supervivencia es una noción que hace 
referencia a la pura negatividad, a la total reducción al impe­
rativo económico y a la completa subordinación psicológica a 
la sociedad del espectáculo. El problema se plantea a la hora 
de preguntamos hasta qué punto esa cosificación social gene­
ralizada es la condición psíquica real de ia sociedad, o si se 
trata más bien de la utopía irrealizable del poden En el prime­
ro de estos supuestos el examen de Vaneigem debería enten­
derse como un análisis de la realidad vivida, mientras que en 
el segundo vendría a ser el mero punto de vísta del poder. En

61. Ibíd p* 161,
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el primer caso estaríamos ante un estado de cosificación psi­
cológica total y sin salida concebible» mientras que en el 
segundo nos hallaríamos a contrapelo de un proceso histórico 
cuyo motor es siempre la vida, es decir, la iniciativa proletaria 
De estas dos interpretaciones es la segunda la auténticamen­
te situadonista. Tal y como se dice en la revista, «nosotros 
somos totalmente populares, no tomamos en consideración 
más que los problemas que penden ya sobre toda la pobla­
d o r  La teoría situadonista es como el pez en el agua. Frente 
a todos aquellos que piensan que la IS constituye una fonaie- 
za especulativa, nosotros afirmamos lo contrano; estamos a 
punto de disolvernos en la pobladón que vive a cada instan­
te nuestro proyecto, al vivirlo primero -claro está- en forma 
de carencia derivada de la represión)»63. En otro lugar la IS 
hace un parangón entre la situación del lenguaje y la del pro­
letariado, para reafirmar el radical extrañamiento de ambas 
con respecto al uso que de ellas hace el poder^ Sin embargo 
en el libro de Vaneigem, como se verá más adelante, la inicia­
tiva proletaria se condbe siempre en d marco de una subjeti­
vidad radical que en el fondo tiene un origen y una naturaleza 
artística, lo cual constituye el límite fundamental de la oposi- 
dón entre vida y supervivencia. Pues ambos conceptos, en efec­
to, según los ilustra Vaneigem, en el fondo designan, 
respectivamente, la subjetividad artística y todo aquello que se 
le opone. Si esta impostación tiene el mérito de poner en evi- 
denda el carácter profunda y escndalmente rcvoiuaonano de 
la experienda artística, su limite consiste, en sentido propio,

68. IS, VII, p. 17.
IS , VIII, 29.
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en su pretcnsión de haccr pasar a esta última por una totali­
dad, aunque sea potencial. También lo negativo» es decir, la 
perspectiva del poder (el ámbito de la supervivencia es por 
la misma razón algo mas amplio de lo que piensa Vaneigem, Lo 
cual, desde luego, no excluye (más bien convalida) la conde­
na inapelable pronunciada por el propio Vaneigem contra 
todo aquello que él considera comprendido en la noción de 
supervivencia.

Crítica de la sociedad del espectáculo

La critica de la sociedad moderna está comprendida de 
forma más objetiva en el libro La sociedad del espectáculo,, de Guy 
Debord- En el el carácter fundamental de la alienación con­
temporánea se concreta en el estado de pasividad contempla­
tiva producido por el neo-capitalismo. Esta dimensión 
espectacular «no es un conjunto de imágenes, sino una rela­
ción social entre personas mediatizada por imágenes» (tesis 4) 
que hunde sus raíces en la economía* De hecho, el espectácu­
lo es al mismo tiempo el resultado y el proyecto del modo de 
producción existente; es el producto por excelencia de la 
sociedad actual, que se identifica con la economía que se 
desarrolla para sí misma: con «el momento en el que la mer­
cancía ha logrado la ocupación total de la vida social» (tesis 42), 
Debord precisa: «El espectáculo es la otra cara del dinero: el 
equivalente general abstracto de todas las mercancías. Pero si 
el dinero ha dominado la sociedad como representación de 
la equivalencia central, es decir, del carácter intercambiable 
de bienes múltiples cuyo uso seguía siendo incomparable, el 
espectáculo es su complemento moderno desarrollado donde
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la totalidad del mundo mercantil aparece en bloque, como 
una equivalencia general a lo que el con|unto de la sociedad 
puede ser o hacer. El espectáculo es el dinero que solamente se 
contempla, porque en él ya se ha intercambiado la totalidad del 
uso con la totalidad de la representación abstracta, lil espec­
táculo no es sólo el servidor del seudo-uso, el es ya en sí mismo 
el scudo-uso de la vida» (tesis 49). Su escala mundial se pre­
senta de dos maneras: como espectacular concentrado, que es 
la forma que adopta sobre todo en los regímenes de capitalis­
mo burocrático, en los que la clase dirigente, propietaria del 
trabajo social total, no deja a las masas explotadas margen de 
elección alguno y se impone mediante una violencia perma­
nente; o bien como espectáculo difuso, como acompaña­
miento del desarrollo no perturbado del capitalismo moderno 
en el que las mercancías concretas se enfrentan en una lucha 
de la cual todas quieren salir victoriosas. En ambos casos, «el 
espectáculo es la afirmación de la apariencia y la afirmación de 
toda vida humana, es decir social, como simple apariencia» 
(tesis 10). Por lo tanto, para la teoría crítica se revela como <da 
negación visible de la vida», es decir, «como una negación de 
la vida que ha llegado a ser visible?).

Al subrayar el aspecto económico del espectáculo y su 
fundón objetiva en la sociedad burguesa, Debord elude las 
dificultades implídtas en la descripción psicológica que hacía 
Vandgem, Y  sin embargo no por ello su libro deja de susc  ̂
tar otras perplejidades, induso mayores. Si bien es verdad que 
en un derto sentido Debord es heredero de la concepción 
tradidonal del marxismo que atribuye un sentido tostonea- 
mente progresista y revolucionario al desarrollo de b burguc- 
sía, dd capitalismo industrial y de la ciencia, por otro lado HO 
deja de afirmar que «el sujeto de la historia no puede ser sino



lo viviente produciéndose a si mismo» (tesis 74), que «ei pro­
letariado sólo puede ser él mismo el poder si se transforma en 
la clase di la co/táencia» (tesis 88) o que el proyecto de la revo­
lución «no puede ser él mismo cien tífico» (tesis 82), Debord 
intenta conciliar estas dos tendencias opuestas distinguiendo 
la originalidad del papel lustórico desempeñado por la bur­
guesía de la originalidad del proyecto proletario (tesis 88), 
repitiendo que «de todos los instrumentos de producción, el 
mayor poder producdvo es la dase revolucionaria misma» 
(tesis 80) y sosteniendo que «la victoria de la economía debe 
ser al mismo tiempo su derrota», ya que «las fuerzas que ha 
desencadenado suprimen la necesidad económica que ha sido la 
base material de las sociedades antiguas» (tesis 51), A pesar de 
todo, el salto de la prehistoria a la historia, del reino de la nece­
sidad al reino de la libertad que Debord plantea y en el que 
identifica el momento revolucionario, se resuelve en el fondo 
en una mera toma de conciencia, en el paso del «ello económico» 
al <tyo» (tesis 52): el hecho de que esta subjetividad venga deter­
minada por el desarrollo de las fuerzas económicas (que 
encuentran en ella su propia superación) no es tanto la con­
secuencia de un proceso dialéctico de rechazo recíproco entre 
sujeto y objeto como la culminación de un proceso de absolu- 
tî acion del yo* Si el anarquismo consideraba al sujeto en tér­
minos anti-históricos, a menudo dejando la realización del 
hombre total al capricho individual, Debord sostiene que «el 
sujeto emerge sólo de la sociedad, es decir de la lucha que hay 
en ella», pero este condicionamiento se entiende mas como 
una cima de absoluto que como una admisión de relatividad, 
De ahí que, si bien la IS sabe muy bien que está lejos de repre­
sentar a la clase revolucionaria, está convencida de que tarde 
o temprano ésta adoptará su conciencia: de hecho la IS se
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presenta a sí misma como «el más alto grado de la conciencia 
revolucionaria internacional»^. «La revolución prole tana», 
escribe Debord, «se halla enteramente supeditada a esta ne­
cesidad: por primera vez, es la teoría como inteligencia de la 
práctica humana la que debe ser reconocida y vivida por 
las masas. Exige que los obreros lleguen a ser dialccucos e 
inscriban su pensamiento en la práctica; de esta forma pide a 
los hombres sin cualidad mucho más que lo exigido por la revo­
lución burguesa a los hombres cualificados en quienes dele­
gaba su puesta en práctica» (tesis 123). Por lo tanto, sólo en 
apariencia la perspectiva de Debord es más objetiva que la de 
Vaneigcm: el ilamamiento a la historia no es más que el medio 
para absolutizar una subjetividad cuya verdadera naturaleza es 
todavía artística.

Teoría y práctica de la subversión

Pero L a sociedad del espectáculo deja sin resolver otro pro­
blema fundamental: el de la relación entre la teoría y la prác­
tica. En este tema Debord no va más allá que Historia j  
conciencia de clase, limitándose a repetir la doble conexión esta­
blecida por Lukács en aquella obra entre capitalismo, pasivi­
dad y teoría especulativa por un lado, y entre proletariado, 
actividad y teoría de la praxis por el otro. En otro sentido, sin 
embargo, Debord intenta formular la posibilidad de una teo­
ría práctica que sea capaz de superar* tanto en la organización 
revolucionaria como en el ejercicio del poder por parte de

70./X IX , p. 24,
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los Consejos Obreros, las dificultades implícitas en Ja separa- 
ción tradicional, Y es que efectivamente, no es en absoluto 
cierto que h  filosofía y la ciencia burguesas hayan sido, como 
quiere Lukács, esencialmente contemplativas, pues ya a par­
tir del Renacimiento el paso del capitalismo comercial a! 
capitalismo productor de mercancías ha ido acompañado 
por el surgimiento de una teoría que exigía ser puesta en 
práctica"'1. La observación de Debord, deducida directamen­
te de Lukács, según la cual «el espectáculo es el heredero de 
toda la debilidad del proyecto filosófico occidental, que fue 
una comprensión de la actividad dominada por las categorías 
del ver (tesis 19), no prueba nada en contra, pues se aplica tan 
sólo al idealismo alemán que, por otra parte (como recono­
ce también Debord), es la única filosofía burguesa de carác­
ter revolucionario, aunque sea de manera distorsionada y 
caótica. Por otra parte, Debord anticipa una noción de cohe­
rencia y unidad que se identifica con la autonomía, con el 
dominio de la propia vida, noción ésta que va más allá de la 
distinción burguesa entre teoría y práctica: no por nada 
reprochará ásperamente a Lukács el haber atribuido al parti­
do bolchevique una auténtica fundón de mediación entre la 
teoría marxista y la práctica de la luchas de clases. Sin embar­
go, como veremos, esta segunda tendencia habría necesitado 
de algo que está ausente en el libro de Debord, a saber: una 
refúndación enteramente nueva de la teoría respecto de la 
realidad social.

71, Ver mi texto «Teoria c pratica nel Riñas cimento: LB. Albero», 
Agarabar, núirL 3.
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Crítica de las especializaciones alienantes

La tendencia totalitaria del capitalismo moderno, que 
subsume no sólo el trabajo sino todos los aspeaos de la vida 
al valor de cambio» al incremento del capital, al espectáculo» 
mediante un proceso de cuantificación y de abstracción que 
se desenvuelve ya a escala planetaria, se manifiesta paradóji­
camente en la separación progresiva, la fragmentación y el 
aislamiento de las actividades singulares» las cuales quedan 
reducidas a especializaciones. Estas son a un tiempo medio y 
fin: medio, porque permiten precisamente el dominio capilar 
sobre los ámbitos singulares de la vida social; y fin, porque al 
quedar roto todo vínculo con la visión global de h  vida, per­
miten la manipulación sin límite de los deseos y aspiraciones 
de la gente. La polémica contra las actividades especializadas ha 
sido por ello una preocupación constante de la teoría crítica 
situacionista, La IS hereda de Lukács la tesis según la cual el 
punto de vista de la burguesía va dirigido a fragmentar los 
conocimientos y a dividir el trabajo, mientras que la perspec­
tiva del proletariado» en cuanto que clase revolucionaría que 
rechaza el conjunto de las condiciones existentes, consiste 
precisamente en la visión total de la situación social. Por cilo, 
a partir del tercer número de la revista, Debord sostendrá 
que la superación de Las condiciones existentes depende 
antes que nada de la aparición de perspectivas que se refie­
ran a la totalidad y afirmará la unidad profunda de todos los 
logros revolucionarios* Incluso la sección holandesa de la IS> 
que pronto sería expulsada, reconoce que «ya no tiene senti­
do buscar el desarrollo de esta o aquella actividad cultural 
si no se parte de un todo que se extenderá hasta abarcar la
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sociedad entera»1'. En lo sucesivo la polémica contra la espe- 
dalización cobrará una importancia de tal calibre que defini­
rá por contraste al conjunto de la IS: «Contra los cuerpos 
jerarquizados de especialistas que componen, cada vez más, 
la burocracia, los ejércitos y los partidos políticos del mundo 
moderno, la IS, como se verá algún día, se presenta como la 
forma más pura que puede adoptar un cuerpo anti-jcrárqui- 
co de antiespecialistas»7*. Así, la acusación no se lanza sólo 
contra las artes individuales, ias disciplinas técnicas, el urba­
nismo.,. sino también, y sobre todo, contra la política. Lo 
cual, por otra parte, no excluye —más bien implica- un cono­
cimiento más profundo de cada disciplina, cuya verdad crítica, 
a fin de cuentas, no tiende sino a su superación revoluciona­
ria. De esta forma los especialistas mismos se encuentran 
hoy día ante el dilema de seguir siendo prisioneros de un rol 
estrecho, ridículo e infamante al servicio del poder (que 
como máximo les garantiza una seudo-idenrificación en la 
escala jerárquica), o bien asumir, en relación con la propia 
especiaiizadón, cierta actitud crítica que aspira a la «realiza­
ción de sí mismos» y del sentido alienado de toda disciplina. 
Sea como fuere, lo cierto es que no les corresponderá nunca 
a estos especialistas determinar el modo de empleo de sus 
disciplinas, sino al poder en el primer caso y al movimiento 
revolucionario en el segundo.

Los situadonistas entienden el concepto de totalidad no sólo 
en sentido negativo (como rechazo total), sino también en sen­
tido positivo (como realización total). En efecto, el rechazo al

72, ISt III, p. 29.
73. IS, V, p.7.
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capitalismo debe ser total, porque las oposiciones sobre cuesuo- 
nes particulares actúan como dientes en ruedas dentadas: «se 
unen entre ellas y hacen girar la máquina del espectáculo»74. El 
poder crea falsos antagonismos y contradicciones para inscribir 
el rechazo en un esquema reformista susceptible de ser contro­
lado, En este contexto seudo-antagonista es donde se plantean 
las discusiones a favor y en contra del divorcio, sobre la droga, 
los espaguetis, la nacionalización, el auto-stop, el amor en 
grupo.. 4cse pregunta a todos su opinión sobre los detalles para 
mejor impedides tener una sobre la totalidad» .̂

En sentido positivo, Vaneigem define la totalidad como 
«la realidad objetiva en cuyo movimiento la subjetividad no 
puede insertarse mas que bajo la forma de realización... Sólo 
hay realización auténtica en la realidad objetiva, en la totali­
dad»76. Esta realización subjetiva en la objetividad se opone a 
la realización objetiva en la subjetividad» que es la que ofre­
ce el poder y que consiste en la transformación del individuo 
en un objeto manípulable. Según Vaneigem, la única vía para 
llegar a la totalidad es la que pasa por la praxis- Esta última 
no se concibe en su sentido burgués de puesta en práctica 
de una teoría preconstítuida, sino en el sentido marxiano de 
<(reladón entre los hombres y la naturaleza: la praxis, induso 
alienada, es lo que permite mantener el contacto con la tota- 
lidad. Al revelar su carácter fragmentario, la praxis revda al 
mismo tiempo la totalidad real (la realidad}* pues la totalidad 
se realiza mediante su contrano, es decir el fragmento»77.

7 4 ,1S, IX, p. 24.
75, IS, VIII, p. 39.
76, Ibíd., p. 44.
77, I b á , p, 45.
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Enseguida veremos como la aceptación de esta teoría mar­
ciana de la praxis se concilla mal con la tesis situacionista de 
la aboheion del trabajo: en efecto, Vaneigem no hace sino 
reproducir la concepción humanística, retomada precisa­
mente por el joven Marx, según la cual en la condición natu­
ral del trabajo humano la subjetividad se refleja (se objetiva) 
en el producto creado por ella, mientras que en la condición 
alienada la objetividad del poder se refleja en una subjetivi­
dad creada por éste. En realidad, como ya he demostrado en 
otro lugar’3, si la segunda condición describe efectivamente

78. Ver UaBetuz^cne a t  pp. 21-24. «(El punto de llegada de ti teo­
ría crina es determinar la manera de ser de la revolución, entendida como 
totalidad real, superación y aboliaón simultánea del arte y de la economía. 
En el arte la aafttlnd de las opera dones y de Lis obras es preservada ideal­
mente: la obra de arte es tal porque reenvía a b operación [acto de crea­
ción] que b  ha realizado y de b  que extrae su cualidad de producto único 
y concreto, no intercambiable, fuertemente caracterizado y significan vo. 
Igualmente, b  operación artística reenvía a la obra que hace y extrae de ella 
su cualidad de operación concreta y significativa. Sin embargo, en los dos 
casos esa cualidad no es inmediata ni reaL en efecto, el término que cons­
tituye el punto de llegada del reenvío nunca está presente y de manera 
simultánea al reenvío mismo. La operación a b  que b  obra reenvía, y de la 
que extrae su cualidad, es algo pasado, ya recomdo, porque la obra está, 
por definición, acabada, realizada; la obra a b  cual la operación reenvía, y 
de U que extrae su cualidad, es algo futuro, está por venir, porque precisa­
mente ta operación apunta a ella. La idealidad del arte consiste exactamen­
te en esta ausencia de b  cualidad en la realidad; en el hecho de que el 
reenvío a algo no presente es una condi pón indispensable a su distinción 
con respecto al trabajo y Ja mercancía. Después de todo, b cualidad y la 
concreción de cualquier cosa no es más que su experiencia vivida, al mismo 
tiempo que su disfrute y su conoamientó entendidos en su unidad: esta expe­
riencia vivida es proporcionada por el arte de manera ideal El arte nos da
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cuál es la condición del trabajo en la sociedad burguesa, la pn- 
mera describe no yn la situación de la actividad en Ja socie­
dad natural (y menos aún de Ja actividad revolucionaria), sino 
la de la actividad artística en particular, la cual consiste precisa- 
mente en la producción de un objeto en el que la subjetivi­
dad se refleja. Sólo considerándolo desde su propio punto de 
vista podemos decir que dicha actividad es una realización: 
porque ya la mera existencia de un reenvío recíproco entre 
subjetividad y objetividad -entre el acto de crear y Ja obra 
misma—, que es la condición indispensable para que ambas 
adquieran un sentido y entren en relación con la totalidad, es 
señal de que la totalidad de semejante experiencia es tan sólo 
ideal. Vaneígem, al atribuir de esta forma a] trabajo, es decir 
a la praxis, las características de la actividad artística, hace un

la idea de esa expenenaa, no su presencia reaL la poesía, el teatro o el arte 
figurativo do son nunca palabras, comportamientos u objetos dd mundo 
real La realidad está enteramente ocupada por las operaciones y obras 
económicas, de las que no nos es dada ninguna experiencia vivida, smo 
solamente una percepción cuantiíativa: el mundo de la economía es asimis­
mo e] lugar de la abstracción, el samfiáo y la ignora/iaa* La revolución es la rea­
lización del senado, alienado en d  arte, precisamente porque en ella la 
cualidad de las operaciones y las obras se presenta como rzily no tiene nccc- 
sidad de ningún reenvío: operaaones y obras, en su presencia inmediata, se 
convierten en objeto de experiencia vivida (gozo y conodmjento); es dea/, 
son al mismo tiempo significativas, concretas y reales. Sin embargo, esto no 
quiere decir que al arte le falte sokitxnk la realidad para ser revolución. El 
arte es sentido sm realidad, pero m  el proyecto de h  revolución ni su prefi­
guración ideal. El sentido, en su separación estructura] de la realidad, se per­
vierte fatalmente y debe ser reestructurado en sus aruculaCJGneS 
fundamentales para ser real. La revolución es, por tanto* la realización del 
senado, pero no la realización del arte, dd senado alienado ]̂
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uso de la totalidad que es todavía sustancial mente artístico, 
precisamente en la medida en que pretende hacerse con el 
monopolio dd empleo de Ja inteligencia y reemplazar a Dios 
a la hora de constituir el punto de referencia fundamental de 
la nueva sociedad^. El error de la IS no está en la legítima 
exigencia de darse a sí misma y a ía propia actividad del 
grupo una forma coherentemente unitaria (es más, la supera­
ción V resolución de los contrastes y las separaciones es ia 
condición elemental de cualquier actividad), sino en la ten­
dencia a confundir esta unidad con una totalidad, aunque sea 
potencial

Por supuesto, los límites que puedan discernirse en la ela­
boración situacionista del concepto de totalidad no excluyen 
la importancia de este concepto, que sigue siendo el centro de 
la teoría crítica revolucionaria. Esos límites no restan validez 
a la condena inapelable pronunciada por la IS contra las 
seudo-oposiciones, ni pueden tampoco servir de pretexto 
para atribuir a la IS el carácter de totalitaria. Totalitario -dice 
justamente Vaneigem- es el fragmento que se ha erigido en 
totalidad: totalitaria por excelencia es ta sociedad cibernética, 
que es el secuestro de la totalidad por parte de un futuro 
poder unitario tecnocrátícamente omnipotente. Por el contra­
rio, la IS —como el arte— tiene una experiencia auténtica de la 
totalidad y del sentido, aunque se trate sólo de una experien­
cia ideal Si esta experiencia contiene la verdad crítica de toda 
la sociedad moderna —al igual que el arte posee el monopolio 
del sentido de todo aquello que le es externo—, esto es toda­
vía una consecuencia de la separación estructural sobre la que

79. IS , V ni, p. 47.
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se asienta ia sociedad burguesa entre un senudo sm realidad y 
una realidad sin sentido, y no la prueba de una pretensión 
totalitaria de la IS o del arte. Dicho de la manera mas sencilla 
posible: aun suponiendo que la IS detentara el más alto grado 
de conciencia del movimiento revolucionario» eso tío la con­
vertiría en ei movimiento revolucionario tout cauri.

Crítica de la ideología de la comunicación

La polémica situadonista contra la especializad ó n está 
dirigida muy particularmente contra los teóricos de ¡os mass 
media* al ser ellos los especialistas mas modernos y por ende 
más peligrosos. La comunicación a la que aluden estos espe­
cialistas es de senúdo único: se resuelve en el hercúleo esfuer­
zo del poder por organizar y controlar el aislamiento pasivo de 
los individuos mediante las incitaciones difusas y sin tregua 
<ie los leaders. Esta «expropiación sistemática de la comunica­
ción intersubjetiva», esta «colonización de ia vida cotidiana a 
través de una mediación autoritaria» no es, para los situacio- 
nistas, una consecuencia necesaria del desarrollo técnico, tal y 
como lo demuestran las prohibiciones -vigentes desde 
muchos años atrás- de utilizar las emisoras de radio privadas, 
«La ley actual», escriben, «es que todos consuman la mayor 
cantidad posible de nada; incluida la nada respetable de h  vieja 
cultura, separada por completo de su senado onginal»*

A los «modelos» de los teóricos tccnócratas, la IS opone 
el «modelo» de la comumcaáón total\ que implica necesanamen-

80. IS , VIII, p, 20.
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te la acción en comúir. no hay comunicación posible sin la pers­
pectiva de una iniciativa, de una responsabilidad, de un ries­
go compartido. Fuera de dicha perspectiva está ía recaída fatal 
en un eclecticismo complaciente que convierte las distintas 
opiniones en equivalentes en el fondo y en intercambiables 
entre sí, pues el escepticismo es precisamente la instauración 
de una equivalencia de todas las teorías y su uso oportunista. 
El ásáhgOy por tanto, sólo seiá posible sobre ía base de una 
voluntad común de compromiso reciproco: algo que es difí­
cil de concebir con el poder establecido -ya que, de hecho, 
«todo diálogo [con el poder] es violencia sufnda o provocada»81. 
Por lo tanto, los situacionistas sostienen que es indispensable 
rechazar incluso la apariencia de dialogo con aquellos con los 
que dicho diálogo tiene todos los visos de ser irrealizable. La 
comunicación total implica acción toíatf ésta, por lo tanto, se 
conecta con el advenimiento revolucionario de los consejos, 
que asumirán todos los poderes; «Uno de los problemas revo­
lucionarios consiste en federar esta especie de soviets, los con­
sejos de la comunicación, con el fin de inaugurar en cualquier 
lugar una comunicación directa, que no deba ya recurrir a la 
red de referencia de la comunicación del adversario (que es 
como decir el lenguaje del poder)»82. En sentido inverso, 
el establecimiento de un diálogo verdadero tiene inmediata­
mente un alcance revolucionario: «Allí donde hay comunica­
ción no hay Estado». No por nada los círculos de la aventura 
poética, que en sí mismos contenían el conjunto de las con­
ductas casi imposibles de la época, fueron en el pasado los úni-

81. IS, X, p- 50.
82. IS, V3II, p. 31.
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eos lugares en que se transmitió, siquiera de manera potencia!, 
la totalidad de ia revolución.

La carca fundamental frente a la que se Pulla la 1S es pre­
cisamente la de realizar la poesía, es decir, realizar las consignus 
poéticas que las edades precedentes se han limitado a escribir 
¿De qué manera? Para empezar, es evidente la incompatibili­
dad del programa de la IS con los medios de expresión y 
recepción disponibles. Sin embargo, eso no debe llevar, según 
los situacionistas, a un abandono precipitado c inmediato de 
tales instrumentos, sino que su uso ha de quedar comprendi­
do y justificado por la perspectiva misma de su superación: 
«No hay que respetar tanto al arte o a b esentura como para 
querer abandonarlos totalmente. Y  no hay que despreciar la 
historia de la filosofía o del arte moderno hasta el punto de 
querer continuarlos como si tal cosa. Nuestro juicio es desen­
gañado porque es histórico. Todo empleo, para nosotros, de los 
modos de comunicación permitidos debe, por lo tanto, a un 
tiempo ser y no ser el rechazo de esta comunicación: una 
comunicación que contenga su rechazo y un rechazo que con­
tenga la comunicación, es decir, la superación de este rechazo 
en proyecto positivo. Todo lo cual deberá llevar alguna parte. 
La comunicación contendrá de ahora en adelante su propia 
autocrítica»*1. También el lenguaje es un escenario en el que se 
desarrolla la lucha entre el poder y las fuerzas revolucionarias. 
Sin embargo» en contra de lo que creen los teóricos de Jos 
mass-media, el lenguaje, en tanto que función creativa que atri­
buye un sentido a las palabras, es esencialmente extraño al 
poder («El poder vive de la ocultación. No crea nada, recupe­

83.1S, VII, p. 24.

81



ro»), La dimensión esencial mente revolucionaria del lenguaje 
se fundamenta en que éste constituye la posibilidad misma de 
la teoría críuca de U sociedad, la cual debe «inventar sus pro­
pias palabras, destruir el sentido dominante de las otras pala­
bras y traer nuevas posiciones al «mundo de los sentidos» que 
se correspondan con una nueva realidad en gestación* Nace 
así el proyecto elaborado por Mustapha Khayati de un diccio- 
tiario situadonssta,t que se propone afirmar en el ámbito del len­
guaje, siquiera de forma provisional* posiciones negadoras del 
sentado imperante.

El principal instrumento de esta subversión general de 
ios sentidos sigue siendo el desvio, cuyo ámbito queda así 
notablemente ampliado con respecto a su formulación ori* 
ginaria, la cual derivaba de la modernidad artística. La críti­
ca de la sociedad capitalista formulada por Marx y la 
implícita en la experiencia de la vanguardia dadaísta deben 
ser constantemente precisadas, corregidas y reformuladas «a 
la luz de cien años de crecimiento de la alienación y de las 
posibilidades de su negación»; el desvio es el medio por el que 
la teoría revolucionaria se hace inmediata y actual; es lo con­
trario de la cita -en la cual una verdad teórica formulada en 
el pasado pretende juzgar el presente-, pues en el desvío es el 
presente el que se erige en único juez de afirmaciones pasa- 
das. Así, el desvio destruye inmediatamente toda ilusión sobre 
la pretendida independencia de la teoría critica: «Aquello 
que» en la formulación teórica», escribe Debord, «se presen­
ta abiertamente como détounté [desviado], al desmentir toda 
autonomía duradera de la esfera de lo teórico expresado, y 
haciendo intervenir por esta violencia la acción que trastorna 
y elimina todo orden existente, recuerda que esta existencia 
de lo teórico no es nada en sí misma y no puede conocerse
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más que con la acción histórica y la corrcccwn histórica que es 
su verdadera fidebdad»w.

Analizada en su conjunto, sin embargo, la concepción 
skuacionista de la comunicación no está exenta de las ambi- 
güedades a las que ya he hecho referencia anteriormente - En 
efecto, se diría que confluyeran en ella dos perspectivas disnn 
tas e inconciliables: una, de origen artístico, en la que la justa 
polémica contra el eclecticismo moderno y cultural se trans- 
forma insensiblemente en un scctansmo naretsista; la otra, de 
naturaleza más propiamente teórica, que es consciente de la 
dimensión provisional y constantemente autocrítica de la bús­
queda. En lo que concierne al primer aspecto de la cuestión, 
los situacionístas parecen ignorar que, si el diálogo es imposi­
ble sin el concurso de la voluntad general de una acción 
común, no lo es menos cuando lo que se persigue es tan sólo 
el reflejo de uno mismo. La comunicación de la que hablan y 
las relaciones que establecen denden no pocas veces a confi­
gurarse según la perspectiva de un conocimiento por identidad, 
típica, precisamente, de la subjetividad artística. De donde se 
deriva una actitud sectaria que, de entrada, es incapaz de com­
prender la afinidad de posiciones convergentes, con lo que a 
la larga se acaba prohibiendo a sí misma toda posibilidad de 
desarrollo y superación: el modelo de los círculos poéticos del 
trabar das tenía el riesgo de encerrar a la propia IS en los estre­
chos límites de una hermandad oculta auto-referencial —«ella 
se lo guisa y ella se lo come». Esta concepción a pnori de Ja 
comunicación según la cual todo viene ya dado desde el prin­
cipio, una comunicación cuyos contenidos están ya perfecta­

84. Dcbord, cp. dl¡ tesis 209.
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mente claros antes incluso de que llegue a establecerse de 
m anera concreta, es una concepción que está en claro con­
traste con ias exigencias de la teoría crítica, que se presenta 
como búsqueda y contiene en sí misma su propia crítica y por 
lo tanto el germen de su propia superación. Por otro lado, 
está claro que dicha búsqueda, en ia medida en que pane de 
presupuestos bien precisos» no tiene nada que ver con el eclec­
ticismo problema tizan te de Argumente (revista del modernis­
mo cultural publicada entre 1956 y 1962, contra la que la IS 
lanzó un boicot) sino que, en el peor de los casos, queda 
expresada por ks pakbras de Khayati: «El lenguaje sigue sien­
do todavía la mediación necesaria para la toma de conciencia 
del mundo de la alienación, el instrumento de k  teoría radical 
que terminará por calar en ks masas, pues es la suya propia; 
y será sólo entonces cuando halkrá su verdad»15.

La teoría crítica se determina en su oposición estructural 
a k  ideología* que es el lenguaje al servido dd poder, mera jus- 
tificadón del staíu quo. En el ámbito de k  ideología hay que 
situar no sólo k  Dustradón, que ha acompañado el ascenso al 
poder de k  burguesía, sino también sus formas más redentes 
e insidiosas, como son k  «tesis de k  muerte de ks ideologías» 
(que en realidad no es otra cosa que k  ideología dd consumo 
espectacular en el capitalismo desarrollado) y, a fin de cuen­
tas, d  propio marxismo, que ha quedado él también reduddo 
a una ideología, esto es, a una mentira sistemática y especta­
cular, tanto por ks burocradas de los países así llamados 
socialistas como por los partidos y sindicatos que imitan su 
moddo. Ahora bien, k  «ideología marxista» no tiene nada que

85,, IS, X, p. 54,
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ver con el genuino pensamiento de Marx, que continua sien­
do el punto de referencia fundamental de coda teoría crítica.

Crítica de la ideología bolchevique

Según la ISt la premisa fundamental de un pensamiento 
revolucionario moderno es el rechazo total del modelo bolchevique 
de organización (en sus múltiples variantes: leninista, trotskis- 
ta, estalinísta, maoísta, tercermundista..,) y de sus presupues­
tos teóricos. Dicho modelo se corresponde con un penodo 
histórico en el que la lucha de clases no ha llegado a manifes­
tarse de forma madura y completa, permitiendo la gesaón 
burocrática, «En este desarrollo complejo y terrible», escribe 
Debord en su libro, «que ha arrastrado hacia nuevas condicio- 
nes la época de las luchas de clases, el proletariado de los paí­
ses industriales ha perdido completamente la afirmación de 
su perspectiva autónoma y, en último análisis, sus ilusiones; 
pero no su ser. No ha sido suprimido. Sigue existiendo irre­
ductiblemente en la alienación intensificada del capitalismo 
moderno: es la inmensa mayoría de los trabajadores que han 
perdido todo poder sobre el empleo de sus vidas y que, desde 
el momento en que ¿o sabenf se rede finen como proletariado, el 
negativo que opera en esta sociedad» (tesis 114). Como puede 
apreciarse, los situacionistas dan a la palabra «proletariado» 
una acepción notablemente más amplia de lo habitual: prole­
tario es para ellos cualquiera que haya sido desposeído del 
empleo de la propia vida y que lo sepa. Las clases medias tienden 
a ser proletarizadas de manera endémica mediante la difusión 
generalizada de un cierto modelo estandarizado de bienestar:
empleados e intelectuales ven que sus condiciones de vida y
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de trabajo cada vez se asimilan más claramente a las condicio­
nes obreras. Además, el sub-prolctanado, al que la izquierda 
clásica siempre vio con sospecha, adquiere una dimensión 
revolucionaria a partir del momento en que su rechazo del tra­
bajo se convierte en un punto programático fundamental de la 
nueva revolución. Y  finalmente los estudiantes, los cuales, 
una vez van tomando conciencia de la misena de su estado 
presente y del futuro que los espera, no pueden verse a sí mis­
mos más que como proletarios.

Las perspectivas abiertas por la nueva era, anunciadas ya 
por tas luchas sociales del momento, implicaban también 
una nueva lectura del pasado. Era ante todo necesario, según la 
IS, reexaminar todas las oposiciones históricas entre los 
revolucionarios, para así poder comprenderlas bajo una luz 
nueva y retomar las posibilidades abandonadas en el camino 
«sin dejarse impresionar ya por el hecho de que algunas 
hayan prevalecido sobre otras y hayan dominado el movi­
miento, ya que.... en realidad sólo han ganado una partida 
de un ajedrez global»*6. Semejante indagación histórica no 
debe dirigirse con pretensiones de eclecticismo universitario 
o de erudición, ni tampoco debe orientarse a la formulación 
de la verdad abstracta del pasado (como ocurre entre algu­
nas minorías rebeldes supervivientes a la derrota del movi- 
miento obrero clásico), sino que su tarea fundamental debe 
consistir más bien en contribuir a la expresión dd nuevo 
movimiento revolucionario, entre cuyos signos anticipato-

86. IS, VII, p. 12. Ver asimismo el folleto De ta muiré en milieu étudiant̂  ter­
cera parte. La versión castellana puede leerse aquí: http;//wwtt,sífldo­
minio. net/ash/miserúuhtm. [N, del T,]
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nos hay que contar a la propia IS. La amplitud de esta nueva 
lectura histórica es proporcional a las ambiciones y a h  pro­
fundidad dei proceso revolucionario que está por nacer: el 
advenimiento de la sociedad comunista no es un mero cam­
bio de gobierno sino un salto cualitativo irreversible, el paso de 
la prehistoria -en la que ha vivido la humanidad hasta 
ahora- a la verdadera historia, en la que cada uno llegará a 
ser dueño y responsable de la propia existencia, La crítica 
radical, por lo tanto, someterá a examen los orígenes más 
remotos de la alienación social, sin echarse atrás ante la 
pesada tarea de impugnar algunos milenios de esclavitud y 
servilismo- El texto de Vaneigem «Banalidades de Base» 
(1962-1963) representa en este sentido un primer intento de 
discernir ya en el mito religioso de los orígenes la estructu­
ra fundamental del desposeimiento y de la supervivencia, 
secularizada por el advenimiento del capitalismo industrial. 
Ni siquiera el humanismo* definido por Vaneígem como 
<da negación irrisoria de lo humano», queda a salvo de esta 
crítica. Sin embargo, la relectura del pasado bosquejada por 
los situacionístas no se queda en una condena terrorista o 
nihilista puest por ejemplo, no deja de poner de relieve el 
sentido revolucionario de todos aquellos que, en la antigüe­
dad y en la edad medía, trataron de acceder a la totalidad 
sin la mediación del poder instituido (ta! fue el caso de los 
místicos, los alquimistas o los gnósticos). De forma similar, 
Debord considera en su libro que el milenarismo es una 
ducha de clases revolucionaria que habla por ultima vez el 
lenguaje de la religión», una «tendencia revolucionaria 
moderna a la que todavía falta la conciencia de no serwás que his­
tórica» (tesis 138).
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Crítica de la ideología económica

Esta reivindicación de la función motriz de los aspectos 
subjetivos de la actividad revolucionaria contrasta no obstan­
te con una concepción del proceso histórico que, a fin de 
cuentas, sigue siendo economicista, En sus «Banalidades 
de Base», Vaneigem localiza el origen de la economía, antes 
que en el intercambio, en la apropiación privada indispensa­
ble para la supervivencia. Por otra parte atribuye al mito reli­
gioso un fundamento económico, en lugar de vet en él un 
sistema de alienación originario anterior al económico. 
Hemos ya demostrado que ese tipo de tesis se concilia mal 
con la reivindicación de lo cualitativo contra io cuantitativo y 
con el programa de abolición de la economía que ei propio 
Vaneigem defiende: de hecho, la economía sólo puede ser 
superada a condición de que la transformación de los objetos 
en mercancías sea la consecuencia del hecho histórico del inter­
cambio y no de la relación originaria del hombre con la natu­
raleza, Si, como quiere Vaneigem, la existencia humana se 
presenta ya desde su primera aparición como supervivencia 
económica, entonces los objetos han sido siempre metra nefas y 
la operación sobre ellos ha sido siempre trabajo. La conse­
cuencia de todo ello es que la lucha contra este «estado de 
cosas fundamental y originariamente natural, en el que el 
capitalismo juega un papel meramente episó<lÍco» (tesis 4), 
está destinada al fracaso, o bien a permanecer en un ámbito 
meramente Ideal y artístico. Los situacionistas no compren­
den que la tesis de la abolición de la economía puede dejar de 
ser una utopía sin sentido y convertirse en un proyecto cohe­
rente sólo con una condición: que la economía misma sea 
definida y tomada en su radical historicidad. No es en absoluto



cieno que «en la lucha contra Ja alienación natural, la aliena­
ción se ha hecho social» (tesis 3): lo que transforma el ampa­
ro y la comida en mercancías no es la apetencia subjetiva de 
los mismos y el eventual conflicto con la apetencia análoga de 
un tercero, sino el advenimiento de una estructura social que 
priva al amparo y a los alimentos de su dimensión cualitativa, 
para instaurar entre los objetos una relación de equivalencia 
cuantitativa que haga posible el intercambio. El concepto de 
naturaleza, y por lo tanto la naturaleza entendida como dimen­
sión antropológica, no viene determinado como aquello que 
es anterior a la economía, sino como aquello que la economía 
deja fuera de sí misma calificándolo negativamente como falto 
de valor y de precio. Vaneigem sostiene que el fundamento de 
la economía es la apropiación privada, mediante la cual el 
hombre primitivo garantiza naturalmente su propia supervi­
vencia, cuando en realidad ocurre lo contrario: es la instaura­
ción del intercambio lo que consiente, por un lado, la 
propiedad y, por el otro, la idea de naturaleza- La alienación 
mítico-ritual, por mucho que presente aspectos análogos a los 
de la alienación económica (en particular, la negación de sí 
implícita en el sacrificio y una estructura fundamentalmente 
dualista), no puede ser recondudda, como hace Vaneigem, a 
una modalidad particular de la alienación económica, sino 
que presenta una fisonomía autónoma y originaria, anterior al 
advenimiento de la mercancía y del trabajo.

La reexposición de estos argumentos contenida en el Tra- 
vuelve a plantear las mismas dificultades: de hecho, 

por un lado Vaneigem afirma que «no hay liberación posible

87. Vaneigem, op. á t , pp. 75-81
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más acá de lo económico», mientras que por el otro hace suya 
una concepción del proceso histórico como victona de la 
burguesía sobre las fuerzas naturales que es de inspiración 
ilustrada-positivista. En ci fondo no hace sino repetir las opi­
niones de Marx, el cual oscila entre la tesis de la abolición de 
la economía en la sociedad comunista y la afirmación del tra­
bajo como condición eterna de la existencia humana. Sin 
embargo, a diferencia de Marx, Vandgem únicamente reco- 
noce en el proceso histórico la acción de !a subjetividad cre­
adora: razón por la cual resulta tanto más difícil, desde su 
punto de vista, explicar el contraste entre la orientación téc­
nico-utilitarista que dicha subjedvidad ha venido teniendo 
desde sus orígenes hasta hoy día y la orientación sodal-revo- 
lucionaría que debe asumir a partir de ahora.

Crítica de la Ideología científica

La aprobación del papel histórico de la burguesía, del tra­
bajo y de ía ciencia pone a la IS ante una dificultad insupera­
ble. Así, en un mismo artículo, los situadonistas no dudan en 
definir la nueva era como «la sociedad técnica con la imagtna- 
dón de aquello que se puede hacer», al tiempo que sostienen 
que «la próxima forma de sodedad ya no se basará en la pto- 
duedón indos triad»*4. Esta atiibudón de un carácter instru­
mental y no estructural a la dencia y la técnica, casi como si 
fueran un mero medio completamente subordinado a los 
deseos de la subjetividad (que hasta ahora se ha servido de la

88. JSt VII, p. 17.
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una y de k  otra sólo para dominar la naturaleza, pero en ade­
lante habría de emplearlas en b satisfacción de los deseos indi­
viduales y en el desarrollo de la socialización), se b ŝa de hecho 
en una profunda mistificación ya que, si bien es cierta que cien­
cia y técnica reducen todo a medio, ellas mismas no son tanto 
un medio neutro como una estructura, solidaria a la sociedad 
burguesa, de dominio de la realidad mediante b abstracción y 
la cuantificadón4*, La pretensión de destinar la ¿encía a la con­
secución de objetivos que son por excelencia concretos y cua­
litativos es algo tan nedo como pretender superar la economía 
por medio de k  abundanda de las mercondas.

La falsa contradicdón que la IS pone de manifiesto en el 
seno de la sodedad capitalista entre la acumulación de pro­
ductos y capaddades técnicas por un lado, y su empleo por el 
otro, entre «la positividad de la transformación de b  natura­
leza» y <tsu recuperadón mezquina por parte del poder jerar­
quizado», desempeña la fundón de ocultar la verdadera 
contradicdón que existe en el interior de la ES, a saber, el con­
traste entre un hiperfuturismo técnico-dentífico todavía ope­
rante (aunque interpretado más dialécticamente) y b crítica 
radical del trabajo, de la denda, de la técnica, de la sodedad 
burguesa en su totalidad. La IS reprocha predsamente al 
grupo Socialismo o Barbarie d programa de humanización 
dd trabajo y se hace portavoz de un proyecto revoludonano 
que no se propone nada menos que k  supresión del trabajo y 
de todas sus justificadones^. Sin embargo, la IS entiende 
dicha abolidón dd trabajo como la consecuenda lógica del

89, Ver M. De Paoli, «¿Saeiicia cá economías, num. 2, cá «EcwiO'
ma comcroaic e linguaggio razionale denaro e rogos», Agtrc&r, ndm. 3.
90. IS, V ili, pp. 3-4.
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desarrollo mismo de bs fuerzas productivas* antes que como 
el resultado de un salto cualitativo efectuado por la lucha de 
clases En la valoración de la sociedad burguesa y de sus fun­
damentos económicos y científicos, ia IS no llega a realizar 
esa «inversión de perspectiva» que permite oponer, a las ide­
ologías de la clase dominante, eJ punto de vista de la autono­
mía proletaria. En particular, la 1S no dejó de ser víctima de 
la pretensión de identificar sin reservas la historia de la era 
burguesa con sus manifestaciones económicas y científicas 
-pasando por alto el hecho de que el motor del devenir his­
tórico de las sociedades occidentales ha sido siempre la lucha 
del proletariado—, al atribuir a la economía y a la ciencia un 
dinamismo autónomo que éstas jamás tuvieron. Por consi­
guiente, para evitar caer en la utopía la IS se vio obligada a 
localizar el elemento propulsor de la nueva sociedad, precisa­
mente, en hipotéticas contradicciones internas del desarrollo 
económico y científico. El nuevo esquema situacionista de la 
contradicción entre «el desarrollo a la vez mezquino y peligro­
so de la producción actual» y «el grandioso desarrollo posible que 
se apoyaría en la actual infraestructura económica?) está desti­
nado a ser desmentido, al igual que el viejo esquema marxis- 
ta de la contradicción entre las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción: no serán las dificultades internas de 
crecimiento del capitalismo las que den lugar a la nueva socie­
dad, sino el crecimiento cualitativo de la lucha de clases del 
proletariado, que siempre ha sido el enemigo exterior del capi­
talismo. La IS pretende reencontrar en la naturaleza un 
«adversario válido», pero lo cierto es que, como tal, la natura­
leza fue siempre un pretexto: el verdadero adversario de la 
economía y de la ciencia es el proletariado. La dinámica de 
éstas, en los momentos verdaderamente decisivos, depende
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de una reacción a la ludia de clases, del intento siempre frustra­
do de contenerla y supnmirla. Contrariamente a cuanto lia 
defendido la ideología ilustrada-positivista, la economía y la 
ciencia son instancias esencialmente estáticas. Î os situación¡s- 
tas se defienden de la acusación de utopisnio afirmando que 
todas sus propuestas son técnicamente realizables y que sus 
ambiciones son iguales a la riqueza de las posibilidades técni­
cas del momento'5*. Sin embargo, sin saberlo están aceptando 
una mistificación impuesta por el capitalismo, el cual siempre 
ha tratado de vender como totalidad histórica su propia reali­
dad económico-cicntfGca. Si damos la vuelta a la perspectiva 
vetemos que, si hay utopía, esta no es otra que la pretcnsión 
en la que se basan la economía y la ciencia de prescindir de 
los aspectos concretos y cualitativos de la existencia.

Crítica de la ideología tecnocratica

Esta valoración dd papel histórico revolucionario desem- 
peñado por la burguesía, de la ciencia y de la victoria sobre la 
naturaleza es, en el caso de la ISr una herencia no superada de 
los aspectos más ilustrados del marxismo y está en franco 
contraste con su rechazo radical del reformisrno moderno 
del trabajo y de la cibernética. La editorial «Y ahora, la IS» del 
número nueve de la revista (1964) condene, en efecto, una 
autocrítica que constituye el esfuerzo más notable que jamás 
hicieron los situacionistas por distinguir el proyecto de la )S 
de las tendencias modernas de integración en la sociedad

91, IS, IX, p. 25.
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actual: «Todos los casos de búsqueda que sean modernos, y 
no revolucionarios, han de ser vistos y tratados como nuestro 
enemigo número uno. Tienden a reforzar todos ios órdenes 
existentes»” Do forma análoga, Vancigcm escribe en su libro 
que «no se puede esperar ya nada di; las fuerzas productivas 
en evolución permanente»’1, al tiempo que acusa a la ciber­
nética de ser el instrumento mis perfeccionado de un control 
policial cuya ambición fundamentad es la transformación del 
mundo entero en un campo de concentración. Sin embargo 
la contradicción no queda resuelta: «La organización tecno- 
orática», escribe Vaneigem, «eleva la mediación técnica a su 
más alto grado de coherencia. Se sabe desde hace tiempo 
que el patrón se apropia del mundo objetivo con la ayuda 
del esclavo; que el instrumento no aliena al trabajador más 
que desde e! momento en que es el patrón quien lo detenta. 
Del mismo modo, en el consumo, los bienes no tienen en sí 
mismos nada de alienante, pero la elección condicionada y la 
ideología que la envuelve determinan la alienación de sus 
compradores»**. Por consiguiente, según Vaneigem, la ciencia 
y la técnica producen mercancías que no son p o r sí mismas alie­
nantes, sino que lo son únicamente en esta situación social 
De esta forma a Vaneigcm se le escapa la conexión índisocia- 
ble que existe entre la organización capitalista del trabajo y los 
presupuestos de la ciencia. Así, el subjetivismo sítuacionista 
se revela también en esta incapacidad de comprender la natu­
raleza esencialmente alienante de la mercancía industrial: para

92, Ibíd, p. A.
93, Vancigcm, cp. at.r p, &4,
94, lbíd- p. 85-



Vaneigem cualquier objeto está pnvado en el fondo de un i 
dimensión cualitativa autónoma, ya que no es más que el 
espejo de la intención subjetiva de quien lo emplea. Ni siquiera 
el texto de Eduardo Rothe, «La conquista del espacio en el 
tiempo del poder», a pesar de ser mucho más reden te (1969), 
supone una superación definitiva de tales dificultades; si, por 
un lado, esboza una crítica general de la ciencia, por el otro 
acaba limitando dicha crítica a Jo que es la subordinación de 
la misma al poder estatal: «La autogcsüón gcneralÍ2ada de la 
transformación permanente del mundo por obra de las masas 
hará de la ciencia una banalidad de base y ya no una verdad 
de Estado»9*. Pero en definitiva, tampoco cabría esperar 
un discurso más profundo pues, para la IS, el fundamento de 
la revolución social no fue nunca más que la culminación 
de la «revolución» burguesa, es decir* el hiperfuturismo vincu­
lado al desarrollo de la economía, la técnica y la ciencia.

Teoría y organización revolucionaria

La otra dificultad fundamental de la teoría crítica situa- 
cionista consiste en la formulación de las relaciones entre 
teoría y práctica. Así, es cierto que, por un lado, la IS aspira a 
la superación de la concepción burguesa de la teoría como 
dominio completo y exhaustivo de la realidad que encuentra 
en la práctica su propia ejecución* mientras que, por otro 
lado, no llega a dar con una formulación coherente de lo que 
sería la noción alternativa, que la IS define como teoríapráe-

95. ¡S, XII, p. 81,
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tica o bien como verdadpráctica. Precisamente la primera tic 
estas concepciones, que también Lenin hizo suya, justifica el 
rol dirigente desempeñado por antiguos intelectuales con­
vertidos en revolucionarios profesionales; la IS rechaza 
semejante rol con la máxima energía: «cada vez que un poder 
se ha presentado como dirigente de una voluntad revolucio­
naria ha minado apnoric] poder de la revolución»™. La revo­
lución, por lo tanto, ha de enfrentarse a un dilema: o bien 
niega a la teoría cualquier legitimidad, o bien reconoce en la 
teoría misma una dimensión práctica* Tras optar por la pri­
mera solución, grupos como Informaúons Correspondance 
Ouvriéres (ICO) y el Movimiento 22 Marzo opondrán a la 
teoría, respectivamente, la práctica de la lucha de clases y 
la práctica de la acción ejemplar. La IS, por su parte, elige la 
segunda solución* esforzándose en sacar a la luz el carácter 
práctico de la teoría radical. Así, en el editorial del número 
nueve se afirma, entre otras cosas, que «cuando la teoría 
revolucionaria reaparece en nuestra época, no pudien- 
do contar más que consigo misma para difundirse en una 
práctica nueva, se diría que en ello hay ya un importante prin­
cipio de práctica». Una y otra vez se confirma el concepto 
de que la práctica revolucionaria, implícita en tantos actos 
vandálicos de revuelta y de rechazo, necesita de la teoría 
por lo menos en la misma medida en que ésta exige una 
práctica coherente: «La nueva teoría revolucionaria debe 
caminar al paso de la realidad, es decir, estar a la altura de la 
praxis revolucionaria, la cual se prepara aquí y allá, pero se 
antoja todavía parcial, mutilada y sin proyecto global cohe­

96. IS, VIH, p. 47.
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rente»*7, Aquello que la política tradicional de la izquierda 
define como practica no es para la IS otra cosa que ti inten­
to de imponer una dirección a las luchas de los proletarios: 
«A diferencia de los viejos micro-partidos, que no cesan de 
ir en busca de los obreros -conforme a una visión que por 
suerte se ha hecho ilusoria-, nosotros esperamos que sean 
los obreros los que se acerquen, a través de sus propias 
luchas reales» a nosotros. En ese momento nos pondremos 
a su disposición».9*

Sin embargo» hay que decir que ti concepto sítuaciomsta 
de teoría práctica presenta alguna que otra ambigüedad- Si 
bien es cierto que, en un sentido, tal concepto designa de 
hecho una condición existencia! fundamentalmente unitariai, una 
relación incesantemente límpida entre la conciencia intelec' 
tual y la experiencia vivida (que hoy es el modo de ser de los 
revolucionarios y mañana será el de los Consejos Obreros), 
en otro sentido indica un complejo de ideas que serán aplica­
das por una fuerza práctica que, de alguna manera, ha de ser 
externa. Por eso sostiene Debord en ha sociedad del espectáculo 
que «la constitución misma y la comunicación [de la teoría 
práctica] no puede ya efectuarse sin una práctica rigurosa» (tesis 
203), o que «la existencia de lo teórico no es nada en sí misma 
y no debe ser conocida más que a través de la acción histón- 
ca» (tesis 209). Sin embargo, a continuación identifica esta 
acción histórica con el desifo, con la reformuladón actual del 
pensamiento de Marx o con las decisiones y vicisitudes de Ja 
Internacional Situacionista (tal y como sucede en el texto de

97, IS, X, p. 46.
9fi, IS, XI, p. 64,
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Vancigem «Tener por objetivo la realidad práctica», que apa­
rece en el número once de la revista, o bien en la rúbrica «La 
práctica de la teoría», de los números once y doce).

La afirmación de la naturaleza práctica de la teoría situa- 
cionista se halla en franco contraste con la afirmación de la 
naturaleza teórica de algunas iniciativas practicas fundamen­
tales, como son la Pnmera Internacional y el soviet̂  considera­
das «una exigencia de la teoría que no había sido formulada 
teóricamente» (tesis 90). En el ámbito de dicha exigencia 
habría probablemente que situar, según los situacionistos, a la 
propia IS, ya que en el fondo ellos no piensan «haber inven­
tado ideas extraordinarias en la cultura moderna, sino más 
bien haber comenzado a hacer ver lo extraordinario de su 
nada» de manera organizada y coherente**. De esta forma  ̂el 
dreulo se cierra: si empiezan por afirmar la naturaleza prácti­
ca de la actividad teórica, terminan sosteniendo la naturaleza 
teórica de la actividad practica. Sin embargo, en el fondo, por 
«actividad práctica» no entienden otra cosa que el aspecto 
colectivo y organizado de su actividad teórica, en la cuai pre­
tenden resolver la historia. El equívoco de fondo implícito en 
la oposición teoría-práctica no ha sido en absoluto aclarado; 
el área limitada del círculo de la coherencia situacionista, que en 
sus intenciones debería contener -aunque fuera sólo poten­
cialmente- todo el proceso revolucionario actual, está en rea­
lidad privada de dimensión. El círculo se presenta entonces 
como un punto y este punto es la IS: detcntadora y monopo­
lizados de una «critica teórica unificada que se dirige en solitario 
al encuentro de la practica social unificada>>iCQ. Esta ultima no

99. JS, V, p. 7*
100. Dcbord, op. át„ par. 211 ,
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puede realizarse más que por el proletariado en el momento 
en que éste disuelva todas las clases, «devolviendo todo el 
poder a la forma desarenante de la democracia realizada, ti 
Consejo» en el cual la teoría práctica se controla a sí misma \ 
ve su propia acción»101. Sin embargo» semejante solución se 
concilla mal con las anteriores consideraciones sobre el carác­
ter práctico de la actividad teórica; ciertamente» el hecho de 
que los situaciomstas se sitúen a sí mismos en el seno del pro- 
lctariado aleja el peligro de que su actividad de teóncos dege­
nere en una función dirigente de tipo leninista, si bien lo 
paradójico de su posición queda patente cuando se observa 
que» por un lado, tienden a identificar la coherencia práctica 
con el momento de la revolución de los consejos, mientras 
que por el otro se atribuyen dicha coherencia por definición 
de manera completa y total en tanto que miembros de la IS.

La clave para resolver todas estas dificultades hay que bus- 
caria en la naturaleza esencialmente burguesa de la oposición 
entre teoría y práctica, motivo por el cual dicha oposición sólo 
puede usarse coherentemente en el ámbito de una distinción 
y separación entre dirigentes y ejecutantes, tal y como sucede» 
precisamente, en ei leninismo. Desde el momento en que se 
abre camino la exigencia de una condición humana unitaria, 
ambos conceptos, teoría y práctica, calificados y definidos en 
términos de su oposición recíproca, se hacen inservibles y 
generan infinitas dificultades y regresiones: optar por la teoría 
frente a la práctica quiere decir constmir teorías que nunca 
serán aplicadas, es decir, utopías; elegir la práctica contra la 
teoría significa caer en un espontaneísmo inútil; y defender

101. Ibid., par. 221.
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conjuntamente la teoría y la práctica implica, en el mejor de 
tos casos (esto es, allí donde se dé la poco probable eventua­
lidad de que el mismo individuo sea dmgente y ejecutante), 
instalar una separación interna entre el idear y el ejecutar Por 
su porte, sostener, como hace la IS, el carácter práctico de 
aquello que es teónco y el carácter teórico de aquello que es 
práctico no deja de ser, simple y llanamente, más que una 
manera de contentarse con soluciones verbales*

La exigencia de una condición humana unitaria se abre 
camino en un mundo que esta estructuralmente dividido: sin 
embargo, tal división estructural no es entn teoría y  prácticasino entre 
sentidoy realidad, es decir, entre un sentido sin realidad y una 
realidad sin sentido. En el libro La alienación artística he defini­
do lo primero como «arte» y lo segundo como «economía»102. 
Semejante exigencia, por lo tanto, no nace del empíreo con el 
vano propósito de hacerse carne, sino de la situación histórica 
concreta de separación: si surge del ámbito separado del sen­
tido adoptará la forma de teoría crítica, mientras que si surge 
del ámbito separado de la economía adoptará la forma de 
lucha de clases. Así, parece errado considerar ta teoría crítica 
como ia teoría de la lucha de clases o viceversa, la lucha de 
clases como la práctica de la teoría crítica. De hecho, si se 
admite semejante correspondencia los teóricos pasarán a 
desempeñar un papel directivo en la sociedad. La división 
entre teoría y práctica no es en absoluto una división estme- 
tural, sino el medio a través del cual la burguesía, a partir del 
Renacimiento, ha logrado introducir el capitalismo indus­

102. Ver La. primera pane de La aÜtnaafa ariísficay «Agaragar y la teoría crí­
tica», Agarabar, qúhl 2,
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trial105. Y no es un misterio que el lemnismo, que hace suy.i 
semejante división, lleve a un capitalismo de Estado. En !a 
distinción teoría-práctica la teoría es por definición dirigente 
y la práctica es por definición subordinada. Los equilibrios de 
la IS respecto de este argumento eluden la solución funda­
mental, a saber; que el ámbito de validez de los conceptos de 
teoría y práctica está limitado al mundo burgués,

Quedan así patentes la importancia y los limites de la teo­
ría crítica situacionista. Si bien es cierto que los situaciomstas 
intuyen la posibilidad de soluciones nuevas y andeipatorias en 
casi todos ios temas, también lo es que, precisamente en las 
cuestiones de fondo, demasiado a menudo recaen en una tra- 
duedón teórica de un subjetivismo artístico que nunca llegan 
a superar definitivamente, o bien en una repetición de las difi­
cultades ya implícitas en el pensamiento de Marx, 

j
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LA REALIZACIÓN DE LA TEORÍA

Inseparable de la ncgadón del arte y de la teoría crítica de 
la sociedad, la realización de la teoría es un conjunto de dimen­
siones vividas, de intereses, de comportamientos, de pensa­
mientos, de acciones, de decisiones y de elecciones, que tienden 
a crear ambientes libres del condicionamiento del poder en los 
que la creatividad individual y colecdva pueda manifestarse ple­
namente. Estos esfuerzos onentados a la nakqatión del sentido 
toman en la IS, al igual que en Dada104, cuatro direcciones fun­
damentales: la subjetividad radical, el grupo, el escándalo y la 
revolución sodal.

La subjetividad radical

La exigencia de una nueva subjetividad aparece ya en los pri­
meros números de la revista. Así, en 1959 la sección holande­
sa de la IS defendía la invención ininterrumpida como modo

104, Ver mi «Critica y realización del arre en Dada», núin, 1, o
bien La aUtnaáón criisiicat págs. 191 y ss.
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de vidatos. El manifiesto de 1960 contraponía, al arte parcela­
rio y espectacular, h  participación totaí y la organización del 
momento vivido106. Kotányl, a su vez, define el ¿leseo como 
«aquello que es radicalmente anti-aiienante en la vida de 
todos»^7, André Frankin intenta ilustrarlo elaborando el con­
cepto de N o FuturV) que él enücnde como la realización de 
todos los futuros posibles, algo que tiene que ver con el adve­
nimiento de una «historia sin tiempos muertos» que implica­
ría una transformación radical de 3a emotividad103. De manera 
harto similar, Asgcr Jom  defiende la liberación de los valores 
humanos, es decir, «la transformación de las cualidades 
humanas en valores rcales»'M.

Todas estas propuestas se relacionan directa o indirecta­
mente con la experiencia de la subjetividad artística y, en el 
fondo, no representan más que la extensión de la misma 
a todos los aspectos y momentos de la existencia. Algo pare­
cido ocurre con el concepto de subjetividad radica  ̂ que Raoul 
Vaneigem se encargará de elaborar mucho más ampliamente. 
En efecto, la segunda parte del Tratado.» -que lleva por títu­
lo, precisamente, «La inversión de perspectiva»— se propone 
«acercarse a lo sodal con las armas de la subjetividad, recons­
truir todo a partir de sí mismos»110. Sin embargo esta subjeti­
vidad no es algo meramente privado que se manifieste de 
forma distinta en cada individuo, sino que, precisamente, es

105, l í ,  III, p. 31.
106. JSt VT, p. 37.
107.15, VII, p. 47.
108.15, IV, pp. 16-18.
109. IbíAp. 19.
110. Vaneigem, op, at p, 191.
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radical ti1 el sentido de que «todos los individuos obedecen a 
una misma voluntad de realización auténtica y su subjetividad 
se refuerza al percibir en los demás la misma voluntad subje­
tiva»11', Eso no significa que exista un solo modo kgíhmo de ser 
revolucionario?, Vaneigem evita begar a semejante conclusión al 
afirmar que todas las subjetividades, a pesac de que compar­
ten una misma voluntad de realización integral, difieren entre 
ellas.112 La solución a todas estas dificultades hay que buscar­
la en el hecho de que la subjetividad radical se identifica con 
la «creatividad universal», que no es otra cosa que la expenen- 
cia artística en su forma subjetiva. Lo que revela su pretensión 
de totalidad es el carácter ideal de su horizonte: en el fondo 
el mérito de Vaneigem es haberla expresado de manera extre­
ma, mientras que su error fundamental consiste en haberla 
hecho pasar, pura y simplemente, por la dimensión psicológi­
ca revolucionaria. Así, según Vaneigem, ésta habría de mani­
festarse en un tupie proyecto que implicaría su realización, 
comunicación y participación en ella. Estas tres pasiones 
guardan a su vez una estrecha relación recíproca y en un con­
texto de aislamiento degeneran respectivamente en voluntad 
de poder, en mentira, en masificadón, La ndiî aaon nace del 
deseo de crears de objetivar un proyecto preexistente; la comu­
nicación se relaciona con el amor, que es el modelo más puro 
y más difundido de comunicación auténtica; y finalmente* la 
patitápacién se expresa en el juego, siempre y cuando se esta­
blezca una relación dialéctica entre los participantes del grupo 
que ayude a cada uno a radicalizar su propia subjetividad.

l l U b íd , pp. 202-203,
112, Ibid. p. 200,

IOS



Espcdal interés presenta, en el tratamiento de Vaneigem, 
el concepto de espontaneidad. Lejos de aludir a una emergencia 
automática de un dato inconsciente ya constituido, la noción de 
espontaneidad es d punto de destino de un largo proceso cons­
ciente Para los situacionistas no se trata de dar rienda suelta a 
fuerzas psicológicas super-individuales reprimidas o inhibidas 
(que contendrían en sí mismas todo el sentido), sino de con­
ducir con obstinación y lucidez una lenta batalla en pos de la 
afirmación de la propia conciencia: «si la creatividad es la cosa 
mejor repartida del mundo», escribe Vaneigem, «la esponta­
neidad, por el contrario, parece depender de un privilegio* Los 
únicos que !a detentan son aquellos a quienes una larga resis­
tencia al poder ha conferido la conciencia de su valor indivi­
dual: es decir, la mayor parte de los hombres en los momentos 
revolucionarios y más de los que se cree en un tiempo en el 
que la revolución se construye día a día»m. Los situadonistas 
sólo ven d  aspecto subjetivo y consdente de la psique, y se 
proponen nada menos que eliminar el componente objetivo e 
inconsdente que se manifiesta en los sueños: «sólo es espon­
taneo», continúa Vaneigem, «aquello que, sin emanar de una 
constrícdón interiorizada hasta el subconsdente, escapa a ía 
expropiadón practicada por la abstracción alienante* a la recu- 
peradón espectacular.** La reestructuradón del individuo pasa 
por una reestructuradón del inconsciente (cfr, la construcción 
de Jos sueños)»* La justa exigencia de localizar y eliminar de la 
propia subjetividad todo cuanto ha sido impuesto por la edu­

La espontaneidad

1 1 3 . lbí<L p. 2 0 0 . 
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cación autoritaria pane de una concepción de la psique que 
privilegia de manera exclusiva el aspecto activo y consciente. 
De ahí se denva una dimensión existcncial en la que cada 
pausa es percibida como una cosificación, cada reposo como 
una dimisión. La consecuencia mas grave de esta forma de tra­
tar el problema es que, por un lado, la subjetividad continúa 
viéndose a través de la lente deformante de la experiencia 
artística, mientras que, por el otro, el inconsciente, y en gene­
ral toda forma de objetividad, quedan abandonadas a hs inter­
pretaciones conservadoras*

Crítica de la cosificación

Lo cierto es que Vaneigem se defiende muy mal de estas 
objeciones: «no es que las cosas», escribe, «no expresen nada. 
Cuando alguien otorga a un objeto su propia subjetividad, el 
objeto se hace humano. Pero en un mundo regido por la 
apropiación privada, la única fundón del objeto es la de jus­
tificar al propietario».114 De esta forma, Vaneigem entiende 
una vez más que la posidón del objeto está subordinada al suje­
to, confundiendo así el estatuto económjco de Jas mercandas, 
derivado del intercambio, con Ja objetividad. Vaneigem está 
dispuesto a atribuir sentido y valor al objeto sólo en Ja medi­
da en que éste sea la prolongadón y el apéndice de la subjeti­
vidad, aunque ello conlleve, predsamente, desconocer por 
completo dicho objeto. Tampoco se puede decir que su 
intento de fundación histórica de la subjetividad radical haya

114. Ibíd, p. 259,
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sido un éxito: «Nosotros no hemos elegido la subversión de 
las perspectivas en virtud de un voluntarismo cualquiera, sino 
que es ella La que nos ha elegido a nosotros. Comprometidos 
como estamos en la fase histónca de la NADA, el paso 
siguiente no puede ser otro que un cambio del TODO, La 
conciencia de la revolución total, de su necesidad, es nuestra 
última forma de ser histórica, la última posibilidad que nos 
queda de deshacer la historia en ciertas condiciones»115. Tai y 
como ya ocurría en Debord, esta referencia a la historia es más 
un modo de absolutizar el sujeto, al sustraerlo de toda relativi­
dad, que una manera de comprender la historicidad esencial de 
la autocondenda artística. En conjunto, por lo tanto, el inten­
to de los situadonism de hacer de la subjetividad radical una 
realización efectiva del sentido parece dd todo inadecuado a 
la amplitud y profundidad de las transfoanadones exigidas: 
la falta de una crítica radical dd arte, la accptadón plena del 
idealismo de la autocondenda artística —que se cree todo por­
que posee el sentido de todo-, la confusión entre objedvadón 
y cosificadón y la ignorancia de la dimensión inconsdente de 
la psique son limitad o n es que les impiden dar con las coorde­
nadas de una dimensión verdaderamente alternativa de la vida 
psíquica.

E l grupo revolucionario

Una de las cuestiones más importantes para la IS, ya 
desde el momento de su fundación, fue d  proyecto de grupo.

11 & Ib id, p. 195.
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entendido éste como anticipador que prefigura nuevas rela­
ciones humanas revolucionarias. Hn la primera pane de este 
estudio hemos seguido el desarrollo dt: dicho proyccio desde 
sus inicios hasta la ruptura total con el arte moderno y sus 
consecuenóas; hemos visto cómo el legíumo rechazo del 
eclecticismo y la justa exigencia de consumirse en movimien­
to coherente contenían en sí mismos aspectos no superados 
de la autoconciencia artística que favorecían la afirmación dtl 
sectarismo y del dogmatismo. En el periodo sucesivo, com­
prendido entre los anos 1964 y 1966, los situacionistas con­
firman su concepción de la IS, aunque tratan, eso sí* de 
introducir nuevas e importantes determinaciones tendentes a 
corregir los aspectos más exclusivistas y sectarios del movi­
miento. Dejando sentado que la IS es «un pequeño grupo 
experimenta], casi alquímico, en el que se prepara la realiza­
ción del hombre total»11*, el problema que sus miembros tra­
tan de resolver antes que ningún otro es el de cómo conciliar 
y armonizar la experiencia de la subjetividad radica] con el 
proyecto de un grupo solidario y coherente. Vancigcm pro­
pone, en este sentido, ocun conjunto de perspectivas indivi­
duales armonizadas, que no entren jamás en conflicto entre 
ellas y que constituyan el mundo conforme a los principios de 
coherencia y colectividad», y considera posible que «la totali­
dad de estos ángulos, todos diferentes, se abran no obstante 
en la misma dirección, ya que la voluntad individual se con­
funde desde ahora con la voluntad coiccava»117. El fundamento 
de semejante armonía se halla aún andado en la universalidad

lió. IS, VIH, p. 47.
117. Vaneigpm, o¡>, al,, p. 194.
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de la subjetividad radical, la cual se manifiesta de la misma 
forma en todos los hombres: «Nadie puede reforzar su subje­
tividad sin la ayuda de los demás, sin la ayuda de un grupo 
convertido él mismo en un centro de subjetividad, un reflejo 
Sel de la subjetividad de sus miembros. La Internacional 
Situadonista es hasta hoy el único grupo que se ha decidido a 
defender la subjetividad radical.»111 Esta solución, sin embar- 
gp, se asienta sobre un equívoco, ya que la universalidad de la 
subjetividad radical atañe a iodos y  no sólo a los situadomstas. Lo 
que Vaneigem pretende de forma subrepdda es justificar, con 
referencias a condidones universales, actitudes O comporta­
mientos que él presenta como exdusivos de los situadonistas 
y limitados por de&nidón a su grupo. Así, cuando escribe que 
«d proyecto de partidpadón implica,*, una coherencia tal 
que las dedsiones de cada uno son las dedsiones de todos»119, 
o que «cada uno de nosotros sabe que actúa por los demás al 
actuar por sí mismo»1“, no hace sino confirmar que entre los 
situadonistas existe una reladón de intaxambiabiüdad. Ahora 
bien, la justÜñcadón de semejante reíadónparticular habría de 
ser, ella también, particular. Lejos de ello, Vaneigem ofrece 
de esta reladón espedfica justifica dones universales: «Nada 
me autoriza a hablar en nombre de los demás, yo no soy dele­
gado más que de mí mismo y, no obstante, constantemente 
me domina este pensamiento de que mi historia individual no 
es solamente una historia personal, sino que sirvo a los inte- 
reses de hombres innumerables viviendo como vivo y esfor­

11S, IbítL p. 227, 
119* IbícL p. 270.
120. Ibíd p. 258.

110



zándome por vivir más intensamente» más libremente». O 
una cosa o la otra: o Éa relación de identidad atañe sólo a ios 
situaciomstas y es el fundamento de la originalidad de su 
guipo -y entonces deberá justificarse con argumentos particu­
lares-, o bien se trata de un dato implícito en la subjcUvidad 
radical, en cuyo caso afecta potencialmente a todos ios hom­
bres (y actualmente a todos los revolucionarios). Los situacio- 
nistas confunden arbitrariamente estos dos niveles y, al 
pretender dar a una situación específica una medida universal, 
crean un modelo abstracto de perfección, absolutizan el 
grupo hasta anular en él sus cualidades individuales. La con­
secuencia de todo ello es un sectarismo delirante que luce 
que quien no forme parte dd grupo -o  deje de formar parte 
de él— quede por así decirlo excluido dd movimiento revolu- 
donario. Como dice Vaneigem: «Hay cien maneras de estar 
de parte dd poder. Sólo hay una forma de ser radical» I:j 
Implídto queda, naturalmente, que esa única forma consiste 
en formar parte de la IS. El primer presupuesto de este sec­
tarismo sigue siendo de naturaleza fundamentalmente artísti­
ca y no es otro que d de «seguir la propia voluntad subjetiva 
de serlo todo»122, establedendo las rcladones con los demás 
sobre la base dd «reflejo de identidad»’“: ni más ni menos que 
la quintaesencia de la autocondencia artística.

La propia IS trata sin embargo de atenuar d alcance de 
estos errores, ya sea planteando las expulsiones como necesi­
dad defensiva, o bien presentándose a sí misma como organi-

121,lbíd.
122. Ibíd. p. m .
123, Ibfd p, 257,
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zación provisional destinada a fundirse en el movimiento 
revolucionario . E n  io que se refiere al primer argumento, es 
particularmente relevante el texto «La ideología del diálogo», 
aparecido en el número 10 de ia revista: «Aquellos que no 
quieren ni ju2gar ni dar órdenes», reza el texto, «deben rccba- 

toda persona cuya conducta pretenda comprometerlos. 
Cada vez que la IS excluye a alguien, en realidad no le esta­
mos pidiendo cuentas a un individuo sobre su vida, sino sobre 
la nuestra* sobre el proyecto común que él querría falsificar 
(ya sea porque albergue intenciones enemigas o bien por 
simple falta de discernimiento),,. Nosotros no somos un 
poder en la sociedad, y así nuestras “exclusiones” no signifi­
can otra cosa que nuestra propia voluntad de distinguirnos 
del confusionismo del ambiente que nos rodea y del que 
reina incluso entre nosotros (un confusionismo que está 
mucho más cerca del verdadero poder social existente, que 
es el que tiene todas las ventajas)». En lo que respecta al 
segundo argumento, afirman que la IS «desaparecerá en 
cuanto cada uno de nosotros sea completamente situacionis- 
ta, y no ya proletario que lucha por el fin del proletariado»1̂ . 
Estas observaciones, siendo legítimas, no se hacen cargo de 
la esencia del problema. En efecto, se hace evidente la des­
proporción entre las pretensiones de absoluto, que permane- 
cen inmutables, y las argumentaciones de naturaleza táctica 
con las que se trata de justificar las expulsiones. Si es cierto 
que el grupo es verdaderamente una prefiguración de las 
nuevas relaciones revolucionarias, una realización efecdva 
del sentido, parecen del todo inadmisibles tanto la facilidad y

124, IS, IX, p. 25.
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la rapidez de las exclusiones como su motivación meramen­
te defensiva. Lo cierto es que el proyecto de superación 
eventual de la 1S en el movimiento revolucionario no basta 
para desmentir el carácter artístico y sectario de un movi­
miento en el que los participantes no han de ser sólo prole­
tarios conscientes, sino que deben además «tener genio».1 *

El escándalo

La tercera dirección fundamental de las realizaciones de la 
1S es el escándalo. Ya en 1961 los situacionistas se proponían 
«lanzar contra este mundo escándalos mas violentos y más 
completos, a partir de la libertad clandestina que se afirma un 
poco por todas partes bajo el pomposo edificio social cid 
tiempo muerto».1“ Consecuencia directa de esta pretensión 
fue el proyecto (nunca realizado) de ocupar los locales parí- 
sinos de la UNESCO. Pero la formulación más precisa 
del escándalo situadonista es obra de Vaneigem; éste, tras 
reconocer que en la IS existen virtualmeme las condiciones 
para un poder concentrado antagonista al burgués, así como 
para una representación de la voluntad de las masas, escribe: 
«Rechazamos tanto la concentración de un poder como el 
derecho de representar, con la conciencia de que nosotros 
adoptamos a partir de este instante la única arttiudpública (ya 
que no podemos evitar el damos a conocer, hasta cierto 
punto, de forma espectacular) que pueda dar a aquellos que

125. lbfd., p. 43,
126. IS, VI, p. 15.
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se descubran en nuestras posiciones tcóncas y prácticas el 
poder revolucionario, el poder sin mediaciones, el poder que 
contiene la acción directa de todos. La imagen-piloto sería la 
columna Durruti, que atravesaba ciudades y pueblos liquidan­
do los elementos burgueses y dejando a los trabajadores la 
tarea de organizarse».12’ Emergen aquí claramente las caracte- 
rísacas fundamentales del escándalo situacionista: éste consis­
te en tomar el poder para destruirlo, propagando entre tanto 
la crítica radical de todos los aspectos del viejo mundo. Los 
dos aspectos parecen indisolublemente unidos. En primer 
lugar, la acción no ha de ser un simple pretexto para hacer 
publicidad de la teoría revolucionaria* sino que tiene una 
dimensión ejemplar propia consistente en la auto-abolición 
del poder, en segundo lugar, el reconocimiento y la apropia- 
don de la teoría crítica en su totalidad por parte de todos los 
organizadores del escándalo es una condición indispensable 
de su validez.

El movimiento estudiantil de Estrasburgo

La importancia que para la IS tienen estos dos elementos 
apenas mencionados se pone de manifiesto en el escándalo de 
Estrasburgo del otoño de 1966, organizado por la propia IS 
con la colaboración de estudiantes de la universidad local y 
que constituye la primera manifestación europea de la 
revuelta estudiantil. El origen del escándalo está en la elec­
ción para la asociación estudiantil local (AFGES) de un

127. ¡S, VIII, p. 47.
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grupo de estudiantes de onentacion «extremista», los cuaics, 
a través de amigos que estaban al tanto de los postulados 
situarionistas, tomaron contacto con la 1S en el verano de 
1966 llevados por el deseo de encontrar una expresión cohe­
rente para sus intenciones negadoras. La 1S les aconsejó la 
redacción y la publicación de un texto de crítica general 
del movimiento estudiantil y de la sociedad, consejo que 
ellos aceptaron, Así, tras una breve reflexión terminaron por 
encargar al situacionista Mustapha Khayaa la redacción del 
texto, que llevaría por título De la miseria en el medio estudiantil 
considerada en sus aspectos económico, político, psicológico, sexual y  
especialmente intelectual̂  y  de algunos medios para remediarla. Una 
vez discutido y aprobado por todos, el texto se publicó a 
cargo de la AFGES y fue distribuido al comienzo del nuevo 
año académico. Se puede decir que Ve la miseria... es un 
compendio particularmente eficaz de la teoría crítica situa- 
cionista. Articulado en tres partes dedicadas, respectivamente, 
a la condición estudiantil, a la revuelta de la juventud y a la 
revolución proletaria, el texto vuelve a exponer los argumentos 
de la IS con una perentoriedad y un rigor ejemplares. En el 
momento de su publicación* la oficina directiva de la AFGES 
anunciaba que su único programa consistía en la propia auto- 
disolución inmediata, al tiempo que convocaba una asamblea 
general para votarla.

Sin embargo, lo cierto es que de los dos aspectos genera­
les del escándalo situacionista, la autodisolución del poder y 
la apropiación de la teoría crítica, el segundo estaba ausente 
ya desde el principio. La escasa homogeneidad y las insufi­
ciencias del grupo estudiantil de Estrasburgo conferían a los 
situacionistas, por un lado, un papel dirigente, al tiempo que 
los impelían a distinguirse netamente de los estudiantes.
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Semejante situación no podía sino generar malentendidos y 
hostilidades secretas: ios estudiantes soportaban mai la condi­
ción de ser «simpatizantes de la IS» antes que «situaciomstas» 
de pleno derecho y esa disenminadón era una fuente de 
malestar entre los mismos situacionistas presentes en 
Estrasburgo. Ese fue el motivo por el que, en enero de 1967, 
incluso antes de que concluyera el escándalo universitano* se 
llegara a ia ruptura entre la IS y tres de los cuatro de los situa- 
donistas presentes en Estrasburgo: Théo Frey, Joan Garnault 
y Herbert Holl. Estos* con el apoyo de una parte de los estu­
diantes, comenzaron entonces una violenta polémica contra 
la IS, a la que acusaban de querer establecer, mediante una 
práctica secretamente bolchevique, una jerarquía oculta entre 
sus propios miembros. La oficina de la AFGES rechazaba 
ahora cualquier relación ulterior con la IS, ya que «cuando los 
portadores de la teoría, buscando su realización» fundamen­
tan en el ¿kspreáo la comunicación de dicha teoría a las fuerzas 
que están animadas por esa búsqueda en la práctica, los porta­
dores de la teoría no pueden realizar mas que sus propias 
deficiencias* atrayéndose el desprecio de aquellos que han 
sabido reconocerlos»11*. En efecto, el comportamiento de la 
IS de cara a los estudiantes no fue ajeno a un tactirismo orien­
tado a instrumentalizar sus acciones en provecho de la orga­
nización situadonista. Se abría de esta manera el problema de 
las relaciones entre la IS y aquellos individuos o grupos que, 
aun haciendo suya la tesis de la revolución consejista, carecían 
de un grado de preparación que se adecuara al nivel exigido 
por los situad o nis tas.

128, Octavilla Vonsfoutc^Lvus de nourt Vqus mjúutrr^pas iongUmpt. 
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Uno tras otro, Garnault, Holl, Edith y Théo Frcy expresa­
ron su clamorosa disidencia en el texto «El único y su propie­
dad» que, dirigido contra Debord y la IS, se detiene en dos 
cuestiones específicas; la crítica de la vanguardia y la relación 
entre teoría y práctica. Sin embargo, lo ceno es que el texto en 
cuestión tampoco aporta ninguna contribución relevante 
en relación con ninguno de los dos problemas arriba mencio­
nados- Por un lado, su rechazo de la vanguardia es meramente 
superficial y no va a la raíz del fenómeno artístico ni del polí­
tico y, por otro lado, en lo que respecta a la discusión sobre 
teoría y práctica, si bien el texto acierta al poner de relieve que 
el concepto situadonista de coherencia no es dialécüco (sino 
que deriva de la lógica formal porque se basa en el «augurio 
desencantado de una adecuación inmediata entre la teoría y la 
practica»), no deduce de esta observación otra consecuencia 
que la referencia general a <aina organización revoludonana 
capaz de actuar en el mundo a gran escala». De esta forma le 
dejaron a la IS el contraataque servido en bandeja, ya que les 
bastó simplemente con señalar la inoportunidad de su pretcn­
sión de identificarse con semejante organización1” En realidad, 
el texto de Gamault y compañía constituye el espejo de ios lími­
tes de la IS: en el fondo unos y otros se lanzan las mismas acu­
saciones y con el mismo lenguaje. Es probable que la 
perplejidad que toda esta polémica suscitó en algunos simpati­
zantes no derivase tanto —como sostuvo la IS- del carácter «tri- 
vial, directo y bruta!» de los hechos (sobre los cuales se podía 
haber estado mal informado), sino más bien de la manifesta­
ción repentina de resentimientos y de antipatías recíprocas, así

129. IS, XI, p. 6$.
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como de la violencia gratuita, mezquina y chismosa a la que 
recurrieron las dos partes"0. I-a consecuencia más profunda 
de esta escisión fue que hs ¡fasiortts que el ¿rupo situacionista se 
hacía respecto de sí mismo comenzaron a desvanecerse: el pro­
fundo malestar que regía las relaciones entre situado ni s tas (y 
que, como ya decíamos en otro lugar, provenía de un sectaris­
mo de origen artístico) aparecía ahora a la luz del día, sin que 
por otra parte se hubiera Logrado identificar una perspectiva 
para su superación. Es más, los mismos que reprochaban a la 
IS el ser «tan sólo un grupo de teóricos» tendían a despachar su 
propia subjetividad presentándola pura y simplemente como 
un dato nvohaonam  a priori absoluto e indiscutible.

Transparencia y coherencia

Se diría que fueron Vaneigem y Debord quienes tomaron 
una mayor conciencia de este malestar. Ambos trataron repeti­
damente de extraer un lección teórica de la amarga experiencia 
de la ruptura; el primero, planteando la instauración de una 
especie de transparencia absoluta de relaciones, mientras que en el 
caso de Debord el aprendizaje pasó más bien por la propuesta 
de una rtlaáón histérica directamente conectada con el proyecto 
revolucionario, Vaneigem, en su artículo de 1967 titulado 
«Tener por objetivo la verdad práctica», después de subrayar el 
carácter estratégico de la expulsión y de la ruptura (las cuales

130. Los es tras burgueses produjeron decenas de circulares Uenas de inju­
rias y de revelaciones escandalosas; la 1S, por su pane, el texto ¡Akñáin! 
Tres provocadora.
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«no nacen del gusto por la pureza, sino de un simple reflejo de 
autodefensa») y tras identificar «el único límite de la participa- 
ción democrática» en la organización revolucionaria «en el 
reconocimiento y en la auto-apropiación por parte de todos sus 
miembros de la coherencia de su critica»’Jt, se detiene en una 
serie de razonamientos que constituyen una especie de autocrí­
tica limitada. Así, afirma que es necesario «no dar nunca nues­
tra coherencia por adquirida»; realizar una unidad orgánica y no 
táctica con los simpatizantes; negar a la IS un valor absoluto, 
no reconociendo en su «preeminencia momentánea... nada 
más que una feliz desgracia»; y, sobre todo, «no equivocamos 
acerca de nosotros mismos». Para Vaneigem la mejor manera 
de obtener tales resultados consiste en «no disimular nada a 
propósito de nuestras experiencias; establecer, por medio de 
la ¿fusión de nuestros métodos, de nuestras tesis criticas y 
de nuestros procedimientos de agitación, la mayor transparen­
cia posible en cuanto a la realidad del proyecto colectivo de 
liberación de la vida cotidiana». Por lo tanto, en su opinión no 
hay que ocultar las propias insuficiencias dentro de uno mismo 
—como hacen Gamault y sus amigos -̂, sino superarlas a través 
de la conciencia que se tiene de ellas y de su com unicación. 
Sólo de esta manera podrán Las insuficiencias de cada uno 
adquirir la dimensión lúdtca que poseen, por ejemplo» en el 
falanstetio de Fourier, en vez de degenerar en el üpico resenti­
miento de la minoría oprimida que reclama, «en nombre 
mismo de la superioridad que concede a los demás dada su 
propia insuficiencia, una democracia de la impotencia en la que 
afirmaría claramente su propio dominio».

131, IS, XI, p. 37.
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Et texto de Debord titulado «La cuestión de la organiza­
ción para la IS» (abril de 1968) se plantea estos mismos pro­
blemas y revela de forma analoga un moderado redimensio- 
namicnto de tas ambiciones de la IS. Así, tras afirmar que no 
es en absoluto la intención de la 1S el apropiarse del movi­
miento revolucionario y que, es más, su destino no es otro 
que la disolución en la sociedad revolucionaria, Debord afir­
ma que ta IS no ha sido jamás considerada por parte de sus 
miembros como un fin, sino «como un momento de una acti­
vidad histórica»13*. Asimismo, afirma que la coherencia situa- 
cionista no es otra cosa que «la relación, tendente a la 
coherencia, de todas nuestras tesis formuladas, la relación 
entre rilas y nuestra acción y también nuestra solidaridad por 
las cuestiones (muchas, pero no todas) en las que alguno de 
nosotros debe comprometer la responsabilidad de los demás» 
y, en fin, que «la buena conducta revolucionaria» no es una 
consecuencia necesaria de la adquisición de las bases teóricas. 
Ante la acusación lanzada por los de Estrasburgo a propósi­
to de la existencia de relaciones cripto-jerárquicas en el seno 
de la IS, la opinión de Debord es articulada- Así, por un lado 
postula la necesidad de una «partidpación igualitaria en el 
conjunto de una práctica común que al tiempo que revela los 
defectos ofrezca los remedios», mientras que por otro lado 
sostiene que tal cosa no implica en absoluto «la existencia (ni 
mucho menos et reconocimiento) de una pareja excelencia de 
todos frente todas las cuestiones u operaciones»; es más, una 
de las condiciones fundamentales para ingresar en la IS —con­
dición que a Debord le parece que ha venido descuidándose-

132. IS , XII, p, 112.
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es la demostración de capaádades reales. Finalmente, sobre el 
problema de fondo del carácter de las relaciones que deben 
darse entre los situación! stas, escribe Debord: «A diferencia 
de los hábitos de los excluidos que, en 1966, pretendían 
alcanzar en la IS -de forma no activa- una realización com­
pleta de la transparencia y la amistad (a quien pusiera reparos 
a su compañía lo venían a considerar poco menos que un 
obstáculo), al tiempo que alimentaban en secreto los celos 
más idiotas, mentiras dignas de un colegio de párvulos y unos 
complots tanto mas ignominiosos cuanto que irracionales, 
nosotros no podemos admitir en nuestro grupo más que rela­
ciones históricas (una confianza crírica, c¡ conocimiento de 
las posibilidades o de los limites de cada uno), pero sobre la 
base de la lealtad fundamental que exige el proyecto revolu­
cionario que lleva definiéndose desde hace más de un siglo», 

Las soluciones de Vaneigem y Debord, ¿son divergentes 
o convergentes? Si bien es cieno que a primera vista podría 
parecer que esa transparencia total que Vaneigem quiere 
extender a todos los aspectos de la vida va en dirección 
opuesta al carácter histórico de las relaciones defendido por 
Debord, a la larga ambas perspectivas podrían complemen­
tarse mutuamente en la medida en que la vida cotidiana, una 
vez liberada del limbo de b privación» pasara a ser considera­
da en tanto que hecho histérico yr como tal, objeto de una con­
sideración revolucionaria concreta. Sin embargo, lo cierto es 
que para que esta relación de complemcntariedad se diera 
efectivamente, se precisaba la adquisición de una autonomía y 
de un equilibrio psíquico a cuya consecución los situaciomstas 
no contribuyeron en nada. La subjetividad artística, que la IS 
reivindicaba en canto que fuerza cumplidamente revoluciona­
ria, es» precisamente por su pretensión de tomar posesión
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inmediata de la totalidad, ia meaos apta para el reconocimicn' 
to de los propios límites y carencias. Por tal motivo» su pre­
tcnsión de transparencia absoluta la condena a oscilar entre 
miserables soledades que se pretenden espléndidas y trifulcas 
de jardín de infancia que tienen el descaro de hacerse pasar 
por luchas revolucionarias1'1* Por otra pane, ia referencia 
directa y continua a la perspectiva histórica del proyecto revo­
lucionario sólo protege de los delirios del egocentrismo en la 
medida en que logre librarse de una vez por todas de los ropa­
jes de una «misión histónca» trascendente que prescinde de 
los aspectos concretos y cualitativos del individuo, y sea capaz 
de relacionarse con una totalidad social dialécdca que es 
incomparablemente más amplia que el grupo y sus miembros.

El retomo de la revolución social

La subjetividad radical, el grupo y el escándalo no son, sin 
embargo, realizaciones completamente autosuficiernes sino 
que, por el contrario, deben considerarse en todo momento 
vinculadas con el proyecto de la irvolsmón social. Ya desde sus 
inicios la IS deja claro que sus únicas esperanzas pasan por la 
abolición del orden social dominante.114 A pesar de ello, la pro­
blemática en tomo a la revolución no comienza a formularse 
directamente por los situacionistas hasta el sexto numero de la

133, Sobre h  degeneración de una parte delgúuibisme en nihilismo suicida, 
ver la cditonaJ de «Quelques réílexions sur. . b miscrc en milicu revolu- 
nonnaire», ICO, núms. 110-111, ocmbre-noviembre de 1971*
\ 34 ÍS, I, p- 3.
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revista (1961), En los anos sucesivos csu cucstión crece en 
importancia hasta Llegar a convertirse, entre los anos 1967 y 
1969, en el interés principal de la IS. El punto de partida es b 
constatación del fracaso dd proyecto revolucionario inaugura- 
do en la pnmera mitad dd siglo XIX por el proletariado occi­
dental; la degeneración de la revolución rusa en un capitalismo 
burocrático de Estado, la aniquilación dd movimiento esparta- 
quisca y la derrota de la revolución proletaria española habían 
marcado d final de muchas ilusiones. Ei bolchevismo* la social- 
democrada y el anarquismo acabaron demostrando su natura­
leza meramente ideología  ̂ sustancialmentc solidana al mundo 
burgués de ia separadón y de la explotación, Así las cosas, la 
única herenda válida dd viejo movimiento revoludonano hay 
que buscarla en d  proyecto de los Cornejos Obrmí; un proyecto 
que, sin embargo, no debe leerse en clave de «verdad abstracta 
dd pasado», sino que ha de ser repensado a la luz de la nueva 
realidad histórica: «La revoludón ha de ser rdnventada»114, pues 
no es dd pasado de donde extraerá su poesía, sino sólo del 
futuro. Si la revoludón denc alguna posibilidad, ésta pasa por 
su reladón con la vida cotidiana. La crítica de la política debe 
dejar paso a una revoludón permanente generalizada a todos 
los aspectos de la existencia: las viejas nociones de pobreza y 
riqueza, fundamentadas exdusivamentc en el proceso econó­
mico, deberán sustituirse por un concepto nuevo que hag? 
referencia a la plenitud y a ia satisfacción dd deseo. Las energí­
as de la nueva revolución provienen dd rechazo dd aburri­
miento y de la insignificancia en que ia inmensa mayona de la 
gente se ve obligada a vivir.

135. IS, VI, p. 3.
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Ya desde una fecha tan temprana como 1961 los situado’ 
nistas disciernen las primeros signos que anuncian ese vasto 
movimiento de contestación total que algunos años después iba 
a sobrecoger a las sociedades industriales más desarrollados, sig­
nos que ellos interpretan conforme a las odgcnáas mas radica­
les. Tras décadas de humanismo e ilustración pseudo-revolucio­
narios, los situacionistas serían los primeros en situar la causa de 
b revolución social única y exclusivamente en la expenenoa 
vivido, en lo dimensión concreto de lo vida proletaria. Sin 
embargo, lo deno es que su clan videncia histórica y su intuición 
revolucionaria no les libra de caer en un error de fondo cuyas 
consecuencias no cardarían en aparecer b  sobreestimación que 
hocen de la subjetividad consciente -en la que me he detenido 
ya bastante— los lleva a ignorar, no ja  los procesos de b  necesí* 
dad económica (a los que, al contrario, en algunos casos, para' 
dójicamente, conceden demasiada importancia), sino los de la 
necesidad psíquica. La pregunta de por qué lo mayor parte de 
los asalariados, en medio del molestar y del aburrimiento de esa 
vida cotidiana que están obligados a vivir, no adquieren una 
plena conciencia revolucionaria —e incluso en ocasiones se 
adhieren a organizaciones, iniciativas y estilos de vida contrarios 
a sus intereses— queda siempre pendiente.

Critica del militandsmo

El interés de los situacionistas se detiene sobre todo en 
analizar los rebelones internas entre los miembros de lo nueva 
organización revolucionaria y las relaciones entre ésta y lo 
sociedad burguesa. A diferencia de los viejos grupos políticos, 
que pedían a sus militantes cspecialización, abnegación y
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sacrificio a cambio tic autoridad y poder, una asociación revo­
lucionaria de nuevo cuno habrá de ser and-jerárquica, pedirá 
a sus miembros una participación auténtica y creativa, con- 
ferirà a su actividad una dimensión ludica y se regirá por 
la plena transparencia de Jos vínculos personales. Por lo 
tanto, en ella el interés individual se identificará con el ínteres 
de grupo. En consecuencia, la actitud de una asociación 
semejante de cara a Ja sociedad burguesa sera por fuerza 
mucho más intransigente y radical, aunque no masoquista ni 
mucho menos suicida. Así, ya desde los primeros números de 
la revista, la IS propone el ultra-desvío, es decir, la extensión 
de esta práctica de defensa y de ataque, nacida en primera ins­
tancia en tanto que expresión de la superación del arte, a 
todos los aspectos de la vida social1*. Una primera ilustración 
de este concepto es la que aporta Trocchi cuando escribe: 
«Nosotros hemos desechado ya toda idea de ataque al descu­
bierto. El espíritu no puede afrontar la fuerza bruta en la bata­
lla abierta. La cuestión consiste más bien en comprender 
claramente y sin prejuicios cuáles son las fuerzas que se ejer­
citan en d mundo, de cuya interacción nacerá ei futuro: y 
entonces, con caima, sin indignación, por medio de una espe­
cie de jujitsu espiritual que nos pertenece en virtud de nuestra 
inteligencia, modificar, corregir, comprometer, desviar, 
corromper, erosionar, derribar; ser, en definitiva, los inspira­
dores de aquello que podemos llamar la insurrección invisi­
ble»137. El uUra-dtsvto es esencialmente un arma con la que 
superar el dilema en que se encuentra el individuo o la orga­

136. IS, 111, p. 11.
137, IS, VIII, p, 49.
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nización revolucionaria cuando se ven obligados a escoger 
entre ética y política  ̂entre una acción directa y autentica desti­
nada irremediablemente a la derrota v una acción indirecta cgr
inauténnea en la que d objeto del deseo sólo se obtiene al precio 
de! compromiso * Este dilema ha sido como tal predispuesto 
por la sociedad burguesa misma, la cual pretende de esta 
manera controlar ambas alternativas: si el rechazo frontal 
lleva al aislamiento psíquico, a la reclusión en el ámbito de la 
moralidad o incluso al aislamiento físico (pobreza, persecu­
ción, prisión), la aceptación implica inmediatamente el ingreso 
en el mundo del engaño, de h  explotación y de la ideología. 
El ultra-cUmô  que precisamente se propone como un meca­
nismo de superación conjunta tanto de la ética como de la poli* 
tica, presupone por ello y ante todo la ruptura de la cadena de 
asociaciones existente y su sustitución por otra de nuevo 
cuño, ante la cual el poder queda completamente desorienta­
do, No estamos hablando aquí de un medio neutro, suscepti­
ble de ser recuperado a su vez por el poder; el uUra-desvíot en 
tanto que cambio radical del estado de cosas, sólo está al 
alcance de aquellos que rechazan los pseudos-valores burgueses 
y se proponen colmar los verdaderos valores vitales. En otras 
palabras, no hay que identificarse nunca con un papel ya pre­
fijado, pues en tal caso todas las hipótesis están previstas de 
antemano, incluida la del rechazo moral de dicho papel; antes 
al contrario, se trata de crear una situación nueva cuyos términos 
escapen al poden «El desprecio y el desconocimiento del con­
texto establecido por el poder jerárquico», escribe Vaneigem, 
<oio conduce más que a reforzar dicho contexto»114, en la

138. Jbíd p- 40-
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medida en que puede ser fácilmente reprimido Lejos de ello, 
Ja revuelta debe conocer todos los obstáculos y «dar con una 
táctica que tenga en cuenta la fuerza del adversario y de sus 
medios de recuperación;). Vaneigem dedicará incluso las últi­
mas páginas de su Tratado..* a este razonamiento: <<La mejor 
táctica», nos dice, «coincide plenamente con el cálculo hedo- 
rusta... El mero hecho de ir aprendiendo en la vida coudiana 
cuáles son las cosas que nos matan y cuáles las que nos forta­
lecen como individuos libres nos hará merecedores en poco 
tiempo del título de tácticos».1*  La «táctica» de la que e) habla 
no es, por lo tanto, la razón astuta, sino que precisamente con- 
siste en la abolición de la distinción entre medios y fines; es la 
acción que tiene su propio sentido y que halla su propia satis­
facción en sí misma, pero que sin embargo no es ciega en 
cuanto a sus efectos y sus consecuencias. Vancigem describe 
la IS como una federación de tácticos de la vida cotidiana. «El 
plano indinado de la revolución se guarda tanto de la con­
quista parcial como del ataque triunfal»: el desvío es precisa* 
mente la invención de un <wso superior mediante ci cual Ja 
subjetividad manipulará a favor suyo» aquello que ha sido 
predispuesto para aniquilarla.

Nuevas estrategias

El desarrollo del concepto de desvío para dar lugar a nuevas 
formas de amén contra la política j  el arte lo llevará a cabo Rene 
Vienet, que propone completar la expresión de la contesta­

139. Vancjgcm, cj>. at.t p, 274
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ción sjuiaciomsta valiéndose de medios más modernos que la 
prensa, como son las fotonovelas, los cómics, la radio y ei 
cine Las consideraciones que hace sobre este último se anto- 
jan particularmente importantes. Vicnet rechaza el elemento 
artístico en el cinc: en su empico revolucionario, el cine puede 
prestarse particularmente bien «al estudio de£ presente como 
problema histórico»; de hecho, el complicado proceso de 
mediación que el cine requiere puede considerarse como el 
descubrimiento y la demostración visuaJ de la naturaleza 
mediática de la realidad social misma143.

Esta habilidad para volver a favor de uno las situaciones 
difíciles y crear nuevas formas de acción ha sido reprochada a 
la IS como mero tnunj&Usmo, es decir, como una tendencia 
a minusvalorar los obstáculos y las dificultades efectivas que 
ha de enfrentar la revolución. En realidad, sin embargo* dicha 
tendencia desempeña una fundón primordial, al liberar ener­
gías preciosas a partir la impotencia y la desesperación. Ei 
peligro es más bien otro y nene que ver con la dificultad 
de mantener una transparencia exclusivamente circunscrita al 
grupo e impedir al mismo tiempo que éste degenere en secta. 
El ultra-desvío, cuando se emplea para defender una propiedad, 
¿no degenera a su vez en asnada política que extiende su ámbi- 
to de acdón también -y  sobre todo- al interior del grupo en 
las reladones entre sus miembros? En fin, las reladones que 
se establecen entre los integrantes de una organizadón revo- 
ludonaria, ¿deben acaso por definidón ser cualitativamente 
distintas de las que se establecen entre ellos mismos y el exte­
rior? ¿No se corre entonces el riesgo de superponer a las reta-

14 0 .1S, XI, P. 35,
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dones concretas un fundamento teónco y abstracto que se 
vuelve rápidamente ideológico?

La revuelta de la juventud

En los años comprendidos entre 1965 y 1968 estos pro­
blemas se antojaban aún prematuros. Por entonces la preo­
cupación de la IS era demostrar que la nueva revolución social no 
es un mero ideal que está por realizar sino, por decirlo con 
palabras de Marx y Engels, «el movimiento real que disuelve 
con el presente estado de cosas». De este intento se derivan 
numerosos análisis históricos que pueden ordenarse en tres 
grupos distintos según su objeto de estudio caiga en una de 
las siguientes categorías: las anticipaciones inconscientes, 
las falsas vías de las ilusiones revoludonarías respecto de los 
países subdesarroüados y las auténticas manifestaciones de la 
revolución. En el primer grupo* se induye la revuelta de 
la juventud  ̂ antidpo de una subversión más vasta que es no 
obstante incapaz de alcanzar por sí sota la coherencia y la 
organizadón de la teoría crítica, razón por la cual degenera 
en rechazo nihilista. De manera similar la delmcuenda de los 
blousons noirst que despreda el trabajo peto acepta las mercan- 
das> tiende a recaer en el peor de los conformismos, precisa­
mente por el carácter abstracto de su rechazo. Por último, 
los Prvvos> que representan la primera expresión política de la 
contcstadón juvenil, terminan defendiendo un reformismo 
de la vida cotidiana que» al optar por lo fragmentario, acepta 
la totalidad del sistema capitalista.
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En la categoría de las anticipaciones los situacionistns ubi­
can asimismo la revuelta negra de Watts, que tuvo lugar entre 
el 13 y el 16 de agosto de 1965, Ante ella, afirman, la tarea no 
consiste tanto en dar la razón a los insurgentes como en «con­
tribuir a darles a ellos sus propias raines, explicar teóricamente 
esa verdad cuya búsqueda se expresa en esta ocasión por 
medio de la acción práctica».141 La revuelta de Watts es a o jos 
de la IS una revuelta contra la mercancía, el espectáculo y la 
sociedad estadounidense de la abundancia que impone, 
mediante espejismos de riqueza inalcanzables, el trabajo pro­
letario, la frustración social y la segregación de por vida en los 
guetos. Los saqueos c incendios que caracterizaron la revuel­
ta no deben entenderse, según ios situacionistas, como sim­
ples apropiaciones y venganzas contra objetos deseados, sino 
ante todo como rechazo de los mismos y como un esfuerzo 
por avanzar en aras de una rcdefinición de todas las necesida­
des humanas en el sentido más general* «Una revuelta contra 
el espectáculo», escriben, «se sitúa al nivel de la totalidad ya 
que -aunque no se produjese más que en el estricto dismto 
de Watts— se trata de una protesta del hombre contra la vida 
inhumana, porque pane del individuo real aislado y porque 
la comunidad, de la que el individuo rebelde es separado, es la 
verdadera naturaleza social del hombre, la naturaleza humana, 
es decir, la superación definitiva del espectáculo1*1, Por esa 
razón el nacionalismo negro, separatista o pro-africano, que

La revuelta negra de Watts

141. t f , X , p ,  3.
142. Ibíd p. 11.
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constituye la referencia teórica de la revuelta de Watts, resul­
ta del todo inadecuado paia expresada. Lejos de ser un resi­
duo arcaico de la sociedad estadounidense, el racismo es 
inseparable del capitalismo industria}, que a su vez está obli­
gado, por la propia exigencia fundamenta] de comprar fuerza 
de trabajo, 2 mantener a amplios grupos sociales en una posi­
ción jerárquicamente inferior, aunque esto es algo que tampo­
co puede declarar abiertamente.

Crítica de la ideología tercermun dista

La primera ocasión que aprovechó la JS para denunciar las 
ilusiones revolucionarias alimentadas por el tercer mundo provi­
no del golpe de estado, militar que llevó al poder a Boumedien 
en 1965. En un manifiesto titulado «De clara dones a los revo- 
ludonaiios de Argelia y de todos los países», la IS, tras poner 
de relieve que «la historia del mundo moderno continúa su 
proceso revoludonario, si bien inconsdentemente o con una 
falsa conciencia», identificaba d sentido del putsch en la nece­
sidad en que se encontraba el estado de liquidar definitiva­
mente la falsa autogestión que constituía el aspecto 
demagógico del poder de Ben Bella141. En d texto «Las luchas 
de dases en Argelia» (que continúa el análisis anterior), ios 
situadonistas ven en el nuevo poder de Boumedicn la impo­
sición de determinados ambientes burocráticos (de militares y 
tecnócratas) sobre otros (de políticos y sindicalistas) que eran 
hasta la fecha los más influyentes, lo que no deja de confir­

143, /X X, p. 43.
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mar la inutilidad de los esfuerzos de todos aquellos que se 
oponen al nuevo curso de los acontecimientos en nombre de 
«modelos existentes de poder socialista»* ruso o chino- La 
única fuerza revolucionaria presente en Argelia es eJ proletaria­
do de las empresas parcialmente autogestionadas o privadas: su 
tarca histónca consiste en transformar la autogestión garanti­
zada por el Estado (que al igual que ocurre en Yugoslavia se 
trata tan sólo de un medio más sutil de control) en una auto­
gestión generalizada que implica la destrucción del Estado y 
el fin de la explotación1*4*

Critica del maoísmo

En el artículo titulado <(E1 punto de explosión de la ideolo­
gía en China» ías ilusiones maoístas de los intelectuales europeos 
son censuradas con dureza: la así llamada revolución cultural 
china es para la IS un episodio de la lucha entre dos facciones 
de la burocracia que han entrado en conflicto por problemas 
que giran en tomo al control de la economía. En este sentido, 
el movimiento de la guardia roja fue suscitado por Mao con el 
fin de volver a las bases contra sus enemigos; sus propósitos» 
sin embargo, darían resultado sólo a medias, ya que muy pron­
to las iniciativas de estas bases dejaron de ser controlables, con 
lo que llevaron al partido y a la clase dirigente casi hasta la 
disolución^. Este análisis, si bien es correcto en cuanto al jui­
cio de fondo negativo sobre el maoísmo, no es satisfactorio.

144. Ifeíd.pp, 12-21. 
145* ÍS, X3, pp* 3-12,
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Resulta extraña la consideración que en él se hace de la lucha 
de clases (como d efecto de un contraste entre burócratas, 
antes que como la causa fundamental de dicho contraste). En 
sus magistrales artículos sobre la sociedad clima de los años 
1949 a 1958 7 Pierrc Bruñe (seudónimo de Pierre Souyn) 
había demostrado cómo la lucha de clase de los campesinos y 
obreros contra el partido era el motor del devenir de la socie­
dad china y cómo cada iniciativa burocrática podía entenderse 
en última instancia como una nacaón del régimen ante una 
oposición proletaria que, al ser subterránea y carecer de mani­
festaciones públicas, era también infatigable.

|
Las luchas de liberación nacional

El texto <<Dos guerras locales» examina conjuntamente la 
guerra de Vietnam y la árabe-israelí de 1967. La conclusión es 
que ninguna de las dos presenta aspectos verdaderamente revo­
lucionarios. Es mas, al garantizar la adhesión, nunca antes obte­
nida, de la masa campesina a la burocracia vietcong en el primer 
caso, y de los palestinos al nacionalismo árabe en el segundo, su 
efecto no es otxo que el de congelar d proceso de ía revolución 
social; «La crítica revoludonaria», afirma la IS, «hunde sus rafees 
en la historia y su terreno es la totalidad dd mundo existente. 
Por eso no puede, en ningún caso, aplaudir a un Astada bdige- 
rante ni apoyar la burocracia de un Estado explotador en for-

146. P. Brune, «La lutte de dasse en Chine bureaucratique», Sctialsimt cu 
Barbant, niím. 24 y «La Chine à l'heure de la perfection totalitaire», 
S ocia h s me ou Barbarie, núm. 29.

133



madón. Antes que ninguna otra cosa, la crítica revolucionaria ha 
de descubrir la verdad de los conflictos actuales, rccondudéndo- 
íos a su propia historia, y desenmascarar los fines no confesados 
de las fuerzas ofiáalmtntt en Iucha»H:. La causa fundamental de la 
conanuadón de la guerra indochina está en las exigendas del 
capitalismo estadounidense que, incapaz de producir un volu­
men de beneficios suficiente en casa propia, se ve obligado a 
buscarlos en el extenor, empeñándose en una política imperia­
lista. Por otra parte, el FNLítfio se destaca deJ marco clásico de 
las lachas de liberadón nadonal y su programa sigue basándo­
se en el compromiso de una vasta coalición de clases»; la opo- 
sidón de los estudiantes y radicales americanos a la guerra, a 
pesar de ser potencialmente revoludonana, a fin de cuentas 
tiende a identificarse mecánicamente «con los enemigos aparen­
tes de sus enemigos reales». La guerra árabe-israelí, por su parte, 
reveló las contradicdones es pea'Seas del sionismo y de la nadón 
árabe; si el primero ha demostrado inequívocamente su natura­
leza burguesa, militarista y rabínica (desmintiendo las ilusiones 
que la izquierda hebrea se había venido haaendo respecto del 
movimiento de los kíbbutz), la segunda se disolvió literalmente, 
revelando el carácter ideológico del panarabismo nasseriano y 
su inconsistencia demagógica.

La revolución en los países sub des arrollados

En su conjunto, estos análisis históricos de los países sub- 
desarrollados no pasan de ser comentarios económico-políticos.

147. IS, XI, p. 14
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Aunque correctos, lo cierto es que no sausfacen en absoluto 
la necesidad de conocer la vtda vivida de las sociedades de las 
que hablan, ni aportan ninguna referencia en cuanto a h 
dimensión concnta de la expenenda de los proletarios argelinos, de 
los campesinos chinos o de los prófugos palestinos tunosa­
mente, los análisis parecen del todo extraños a la problemáti­
ca de Ja vida cotidiana, que constituye uno de los temas fun­
damentales de la teoría crítica situadomsta* La razón de esta 
paradójica disonancia radica predsamente en la contradicción 
inherente a la IS -y  a la que he hecho ya referencia en repeti­
das ocasiones- entre un progresismo económico-científico 
que atribuye una dinámica autónoma a las fuerzas producti­
vas y un subjetivismo de tipo artístico que se hace pasar por 
condenda revoludonaria total* De ahí que donde se da el 
uno no se dé el otro, y viceversa. Para la IS en el tercer mundo 
no existe más que el movimiento de la economía (a excepción 
quizás del Congo)* No por nada las «Contribuciones que sir­
ven para rectificar La opinión del publico sobre la revolución 
en los países subdesarrollados» (1967), de Mustapha Khayau, 
que retoman las tesis situadonistas sobre el tercer mundo, 
comienzan con esta palabras: «El papel eminentemente revo- 
ludonario de la burguesía radica en haber introducido, de 
manera dedsiva e irreversible* la economía en la historia. 
Patrona fiel de esta economía, la burguesía se presenta como 
Ja dueña efectiva (aunque a menudo inconsáente) de la “hiŝ  
toria universal”»143. El mismo surgimiento de !a concicnda 
revoludonaria es considerado como «producto directo e 
involuntario de la dominadón capitalista burguesa». Los países

148. Ibíd. p. 40.
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subde sarro lia dos, en este sentido* accedan con retraso al tiempo 
histonco de la economía y, en consecuencia, a la revolución. A 
causa de este retraso económico general, los campesinos pobres 
asumen la función histórica que la teoría revolucionaria clásica 
asignaba al proletanado obrero, pero al heredar la derrota de este 
ultimo, se ven abocados a caer en regímenes burocrático-nacio­
nalistas. En realidad, su «socialismo» no es más que un neo-mer­
cantilismo que pretende acometer las enormes tareas de una 
inexistente burguesía.

Cómo todas estas premisas, que parecen hacer de la indus­
trialización del tercer mundo una condición sitie qua mn de la 
revolución, puedan concillarse con la afirmación de que «no 
es subd es arrollad o aquel que reconoce el valor positivo de ia 
potencia de sus amos», es algo que Khayati no dice; la subjeti­
vidad artística disfrazada de conciencia revolucionaria, una vez 
que ha echado a andar excluye automáticamente, no sólo la 
admisión de sus límites y carencias, sino incluso el conocimien­
to de sus propias condiciones. El paso del reino de la 
Necesidad al reino de la Libertad* de la «prehistoria» a la «his­
toria», viene determinado por la primera y concebido como un 
(Uto único y no como un proceso continuo. A partir del momen­
to en que el mundo de la economía ha producido dialéctica­
mente una organización revolucionaria coherente, según los 
situadonistas, «se ha creado por fin la situadón que hace impo- 
sible cualquier regreso al pasado». De esta manera, la forma­
ción del grupo representa de por sí el salto histórico y se pasa 
por alto que en realidad este saho no lo ha dado más que una 
minoría ínfima de proletarios. La mera existencia de la IS en 
tanto que actividad colectiva permite condenar lo demás como 
atraso, ya que la IS, al recoger la herencia no superada del sub­
jetivismo artístico, se presenta efectivamente como la totalidad.

136



Esta concepción mecánica cíel paso de la «prehistoria» a Ja 
«historia»-, por un lado, impide a los situaaomstas ver en los 
países subdesarrollados o en los momentos de reflujo esa 
dimensión vivida que reivindican por sí misma y por la revolu­
ción y, por otro lado, como veremos, los incapacita para expli­
car concretamente los límites c insuficiencias de aquellos 
fermentos revoluciónanos en ios que ellos se reconocen. Por 
lo que se refiere al primer aspecto de la cuesuón, su error sc 
antoja singular de hecho Socialismo o Barbarie (de donde la IS 
extrajo muchos temas y argumentaciones básicas, como son el 
proyecto de los Consejos o el descubrimiento de La impotencia 
y de la no funcionalidad de cada organismo burgués y burocrá­
tico) había ya expuesto teóricamente, y demostrado a través de 
una serie de análisis históricos precisos, que el motor propulsor 
del devenir de las sociedades burguesas y burocráticas no es el 
desarrollo autónomo de la economía capitalista, sino la lucha 
de clases y La oposición cotidiana y permanente de los ejecutan­
tes a todo tipo de dirigentes: sólo aquéllos, y no -como quiere 
Khayati- la burguesía, son idos amos efectivos, aunque a veces 
inconscientes, de la historia universal». La IS, al ignorar esta 
aportación teórica fundamental, se cierra a sí misma la posibi­
lidad de basar el movimiento histórico en un factor subjetivo, 
concreto y cotidiano, existente y activo ya en el reino de la 
Necesidad. En efecto, la lucha de clases constituye el vínculo 
entre el pasado y el futuro, nos pone a salvo de la utopía e impi­
de que la alienación proletaria pueda llegar a convertirse en 
cosificadón total. Evidentemente el hiperfuturismo situado- 
nista, que basa la revoludón proletaria en el cumplimiento de 
la «revoludón burguesa», en el desarrollo de la economía y
de la ciencia, jugó en esa ocasión una mala pasada a la IS: al 
empujarla a exasperar la originalidad absoluta de ia sodedad
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futuro, la hizo recaer, en scnttcio contrano, en una concepción 
econom icisu y política de las sociedades subdesarrolladas.

La teoría de los Consejos obreros

Al tiempo que elaboraban análisis históricos sobre los países 
subd es arrollados, los situaciomstas articularon la teoría del poder 
absoluto de los Consejos Obreros como único proyecto revoluciona­
rio positivo universalmente valido. Dicho proyecto pasa por La 
destrucción del Estado, del capitalismo y de la burocracia y, por 
lo tanto, parte del rechazo más absoluto del empleo instrumen­
tal que los bolcheviques hacen del Soviet en favor del partido. 
Abierto a La participación de todos los trabajadores, el Consejo 
constituye la forma organizativa de la autogestión radical, don­
de toda jerarquía es rechazada, dentro y fuera del mismo. El 
Consejo elige delegados revocables en cada momento, disuelve 
toda forma de poder extema así como toda actividad especiali­
zada que se aleje de sus exigencias  ̂y no tolera limitaciones de 
índole geográfica ni de cualquier otra. Su poder «debe imponer 
sin demora la transformación fundamental de la producción y 
de las relaciones en el seno de la misma, debe abolir la mercan­
cía y modificar las necesidades, debe cambiar el ordenamiento 
del espaao y de la educación, el ejercido de la justicia y la defi- 
nidón misma de los crímenes; debe liquidar la jerarquía, su 
moral y la religión»143. Precisamente por la amplitud y la radica- 
iídad de las tareas propuestas, el Consejo se encuentra inmer- 
so desde su nadmicnto en una lucha a muerte con el viejo

149. ÍS, X  pp- 30-31. 
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mundo, en la cual uno de los dos habrá de sucumbir: «A la 
larga, e! Consejo no podrá sobmmr más que apostando por h 
transformación completa de todas las condiciones de existen­
cia y ganando esa apuesta por k  vida inmediatamente Liberada}). 
Su función histórica, por lo tanto, comiste no en la gesuon del 
mundo existente, sino en su transió mi ación cualitativa ininte­
rrumpida. De esta manera el concepto de consejo que proponen 
los sítuacíonistas supone una superación efectiva de la teoría 
consejista elaborada por el grupo Socialismo o Barbarie, que en 
el fondo no proponía más que una humanización y una racio­
nalización de la economía, pero está mucho menos conectada 
con el análisis histórico de las situaciones concretas: mientras 
que el proyecto revolucionado de Socialismo o Barbarie 
encontraba en la experiencia de la revuelta an ti bu roerá dea de 
Alemania del Este (1953), Polonia y Hungría (1956) un ele­
mento fundamental de validación, la IS no identifica en las 
situaciones atrasadas, ni en los países subdesarrollados ni 
en las burocracias comunistas, movimientos sociales conscien­
temente encaminados a la constitución de consejos obreros y 
su reflexión asume el carácter de un llamamiento voluntarista 
a la realización de un ideal. La Caria abierta al Partido Obren) 
polaco de Kuron y Modzclewski (1965) expresa en un plano 
teórico una concepción consejista y de pura gestión más cer- 
cana en sus postulados a Socialismo o Barbarie que a la 1S. La 
invasión rusa de Checoslovaquia en 1968 -tal y como recono­
cen los situación! stas- provoca b apanción de <(mctodos de 
lucha netamente revolucionarios a! servicio de una burocracia 
reformista1̂ . El proyecto del Consejo Obrero, que se había

150. IS, XJI, p. 40,
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constituido en la forma organizativa revolucionaria de las 
revueltas del Este europeo en los años cincuenta, en 
Checoslovaquia no va más allá de los vanos propósitos refor­
mistas de un sector de la burocracia estatal1*1.

Mayo del 68

Según la IS, la situación histónca que marca claramente el 
regreso de 1a revolución social, el comienzo de una época y La 
reaparición del proletariado como sujeto es el Mayo francés* 
Preanundado por la revuelta estudiantil, que en sus manifesta­
ciones más conscientes (Berkeley en 1964, la organización 
Zengakuren en Japón o los sucesos de 1967 en Timn) «se ha 
afirmado como revuelta contra todo el sistema social basado en 
la jerarquía y en k  dictadura de la economía y del Estado1“ el 
movimiento de las ocupaciones que se desarrolla en Francia en 
mayo de 1968 txasáende netamente el ámbito universitario y se 
transforma con rapidez en una crisis social de grandes propor­
ciones. Precisamente por eso el Mayo francés ha sido el único 
episodio histórico importante en cuyo nacimiento y desarrollo 
ha contribuido en alguna medida la teoría crítica de la IS, cuyos 
miembros participaron directamente en los acontecimientos: 
hasta el punto de que el 63 representa el momento álgido por 
antonomasia de la experiencia simadonista y constituye el 
mejor testimonio de su importancia y de sus límites.

151. También la revuelta obrera auténticamente subversiva de Danzig y 
Stcttin de diciembre de 1970 parece ajena a cualquier teferenda conscjis- 
ta (ver el folleto 1970, Dan^tgj Sutttn así como Detroit\ Genova, 1972).
152, Dt ¡a mscria en tí mt&Q estudiantil 1967 (ver nota 86).
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Ei movimiento que cogió por sorpresa, no sólo a los bur­
gueses, sino también a casi todos los revolucionarios, había 
sido presentido por Dcbord, que ya en abnJ, ene! texto sobre 
la cuestión de la oiganizadón1*1, se expresaba en estos térmi­
nos: «Las nuevas tendencias revolucionarias de la sociedad 
actual, aunque sean todavía débiles y confusas, ya no están 
relegadas a un margen clandestino: este año se dan cita en la 
calle». Si bien es cierto que ya desde el mes de enero en la uni­
versidad de Nanrerrc un grupo de Enragh («rabiosos») simpa­
tizantes de la IS había lanzado una acción de contestación 
radical de las estructuras universitarias (acción que sería reto­
mada luego con mayor eclecticismo por el Movimiento 22 de 
Marzo), era casi imposible deducir de ello el contagio inminen­
te de la agitación al conjunto de la sociedad francesa. Como es 
sabido, la crisis adoptó proporciones generales desde la noche 
de la batalla de la calle Gay-Lussac (del 10 al 11 de mayo), en 
la que un barrio entero de París cayó en manos de los rebel­
des durante más de siete horas. La reapertura de la Sorbona y 
su sucesiva ocupación el 13 de mayo indujo a la IS a entrar 
directamente en la lucha- Y  así, al día siguiente se constituía el 
ComitéEnragzs-inttmaiionak Situntionniste. Con la triste experien­
cia de Estrasburgo aún fresca en la memoria, esta vez los situa- 
donistas esperaron, antes de actuar en común, a que los 
Stiragés probaran de alguna manera su autonomía.

La primera iniciativa de este comité fue una apelación a la 
ocupación de las fabricas y a la constitución de Consejos 
Obreros, así como la difusión de las principales tesis situaao- 
nistas. Uno de los enragésy René Riese!, tras ser convocado por

153. IS, x n , p. 112.
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la asamblea general de la Sorbona para que diera parte de las 
actividades de su comité de ocupación, expuso un programa 
de democracia directa que implicaba !a abolición de las clases, 
del trabajo asolanado, del espectáculo y de la supervivencia, 
a la vez que pedía el poder absoluto para los Consejos. 
Obstaculizado y boicoteado en todas las formas posibles por 
los sindicatos estudiantiles y por los grupos leninistas, estali- 
mstas y maoístas, el comité de ocupación, incapaz ya de fun­
cionar, fue obligado a retirarse a los pocos dias. Mientras casi 
todos los trabajadores en huelga ocupaban las fábricas, ofici­
nas y edificios públicos, situacionistas, tnragés y simpatizantes 
formaban el «Consejo para al mantenimiento de las ocupacio­
nes» (el 17 de mayo), compuesto por no más de cuarenta per­
sonas en totaL Este consejo, como escribió el situacionista 
Viénet en el labro que dedicó por entonces al Mayo1w, «culmi­
nó una experiencia de democracia directa, garantizada por 
una participación igual de todos en los debates, en las decisio- 
nes y en la ejecución. Se trataba esencialmente de una asam­
blea general ininterrumpida que deliberaba día y noche. No 
había fracción ni reunión alguna que tuviera una existencia 
separada del debate común». Más cerca de lo que sería una 
organización consejista que de un consejo propiamente 
dicho, el CMDO distinguía en su seno tres comisiones, que 
se encargaban, respectivamente, de la compilación e impre- 
sión de documentos, de los vínculos con las fábricas ocupa­

154, Rene Viénet, ñnragésj stivacionistas en t! movimento di las ocupaciones, 
París, Gallimard, 1968, págs. 167-68. Hay uní versión castellana publica­
da por Castcllotc (Madnd) en 1978. Se trata de una edición muy defectuo­
sa (mala traducción, amputaciones), {N, del E.]
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das y de los suministros necesarios a la actividad. E l CMDO 
publicó el «Informe sobre la ocupacion de la Sorbo ni» (19 de 
mayo), en el cual exponía las historias que habían provocado 
el fracaso de aquella experiencia, la declaración «Por el poder 
de los Consejos Obreros» (22 de mayo), donde se manifestaba 
!a oportunidad eventual «de volver a poner en funcionamien­
to ciertos sectores de la economía bajo control obrero.» y final­
mente el «Llamamiento a todos Jos trabajadores» (30 de 
mayo), que sostenía que aJ movimiento (por entonces ya prácti­
camente en reflujo) «sólo le faltaba /a conciencia de aquello queja 
había hecho para tomar posesión real de esta revolución». En 
junio de 19G8, con la restauración del Estado, el CMDO 
optaba por rechazar la hipótesis de una existencia permanen­
te y se disolvía.

E l juicio sobre Mayo del 68

El juicio de la IS sobre Mayo, ya esbozado en textos y car­
tas contemporáneas, fue perfeccionado en el libro de Rene 
Vienet Enragésj situaaonistas en el molimiento de hs ocupaciones, así 
como en su artículo «El comienzo de una época», que apare­
ce en el número doce de la revísta. Para los sitúa ció rustas el 
movimiento de Mayo fue esencialmente prvleiano y no estu­
diantil. Aunque en primera instancia c! movimiento fuera pro­
vocado por una revuelta estudiantil, lo cieno es que el 
desarrollo de la protesta superó con creces el contexto univer­
sitario* Mientras ios estudiantes leninistas o cstalinistas se dis­
frazaban de obreros, el sector más avanzado de entre los 
trabajadores se disfrazó de estudiante; «El movimiento de 
Mayo no consistió en una teoría política cualquiera que salie­
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se en busca de obreros que la ejecutaran: fue el proletariado el 
que* actuando, buscaba su propia conciencia teórica»'ss. En 
plena polémica con J can-M are Goudray (quien, desde dentro 
del î tjuitrdumo, expresa ciertas dudas respecto de la voluntad 
revolucionaria de los obreros'*), los situaciomstas afirman 
que, si bien es cieno que los obreros habían tolerado el sin­
dicato y que en la mayor parte de los casos no lograron crear 
las condiciones adecuadas para expresar lo que querían, sin 
embargo con la huelga general salvaje, la ocupación de los 
lugares de trabajo y el rechazo de los pactos de GreneUes entre 
patronal y sindicatos sí dejaron claro que no iban a contentar­
se con simples mejoras salariales y que entendían que los 
hechos de Mayo eran irreversibles.

En lo que respecta a las causas de los acontecimientos, los 
situacionistas excluyen la crisis económica como explicación 
básica: «lo que se atacó frontalmente en Mayo fue una econo­
mía capitalista desarrollada quefuncionaba bittrn^. La crisis eco­
nómica no fue pues la causa; más bien fue una consecuencia 
de la erupción revolucionaria, la cual no sólo suspendió la 
producción durante varias semanas sino que, sobre todo, 
minó las raíces de la confianza de la burguesía francesa en la 
estabilidad social dei país. A diferencia de aquellos grupos 
izquierdistas que, como Révolution Internationale, se esfor­
zaban en identificar las causas del Mayo en la crisis económi­
ca provocada por el agotamiento de ios recursos abiertos al

155, IS, XII, p. 7,
156r J . M. Coudny (seudónimo de Comelius Casiomdis), «La revolución 
anacipacb», en Aí¿u 1968: la búcbe (avec Ckudc Lefon ct Edgar Morm), 
Édinons Fayard, 1968,
157, Víénet, epr áLt pp, 209-210,
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capitalismo de la segunda posguerra (reconstrucción, explo­
tación de los países subdesar rollados, producción creciente 
de armamentos)1*8» los situaciorustas ignoran estos factores 
para hacer referencia, de forma ex tremad ámente geni; rita, al 
mundo de la mercancía, que «en la medida en que extiende 
su poder a todos los aspectos de la vida, produce por doquier 
la extensión y la profunduación de las fuerzas que lo nie­
gan»1”. De esta manera, los sítuacionistas asumen en Lo que 
respecta a Francia una posición diamctraimente opuesta a la 
que acababan de sostener a propósito de los países subdesa- 
rrollados: si en estos últimos veían en el desarrollo autóno­
mo de las fuerzas productivas la causa fundamental de la 
lucha de clases (a la cual negaban así toda onginaiidad), aquí 
evitan referirse a factores históricos deterministas, funda­
mentando el movimiento en su conjunto en la pura subjct> 
vidad subversiva que se halla latente en todas las sociedades 
burguesas modernas. La coexistencia de métodos y orienta­
ciones tan opuestos en los análisis históricos situacionistas 
no es una mera rareza o incoherencia, ni indica tampoco una 
superación de posiciones precedentes. Una vez mas, se trata 
de un fenómeno derivado de su subjetivismo artístico nunca 
superado: como en ios países atrasados no existe IS, los 
situado ni s tas lo único que son capaces de ver allí es el domi­
nio totalitario de la economía. En Francia (y en los demás 
países neo-capitalistas), la presencia misma de la 1S -aunque, 
como ya he dicho, tenga por causa el desarrollo de la econo­

158. BJvol̂ hcn Ifíltmnrionak) núm. 2t pp. 43-53 y núrru 3, pp. 53-58, 
Respuesta situaciomsta en IS, X II, pp- 51-54
159. Viénet, cj>. oí., p* 129
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mía- es testimonio de! bullir subterráneo de una creatividad 
subjetiva inmediata mente expresiva y de naturaleza espontá­
neamente consejista* creatividad que constituye el nuevo sujeto 
histórico. Ello explica esa extraña mezcla situacionista de 
deterninismo y voluntarismo, de economicísmo y de subjeti­
vismo, la cual no es -digan ellos lo que digan- fruto del método 
dialéctico, sino simplemente la consecuencia mecánica de la 
acdtud de creer ser el Todo.

Cuando esta acdtud suya se topa con el movimiento sub­
jetivo de liberación respecto del valor de cambio, de ahí se 
deriva una coincidencia que, aunque no garantiza a los situacio- 
nistas una superación efectiva de la alienación artística, sí los 
convierte en intérpretes excepcionalmente agudos de la situa­
ción creada. La Identificación sin reservas con este movimien­
to permite a los situaciomstas enarbolar y expresar con el 
máximo vigor la dimensión consciente del Mayo. Las páginas 
que Rene Viénet dedica a la descripción de la amplitud y pro­
fundidad de la crisis social de entonces se cuentan entre las 
más vivaces y concretas de cuantas se hayan escrito sobre el 
tema: «Lo insólito se hacía cotidiano», escnbe Viénet, «a 
medida que lo cotidiano se abría a las sorprendentes posibili­
dades de cambio... En cuestión de una semana millones de 
personas habían roto con el peso de las condiciones alienan­
tes, con la rutina de la supervivencia, con el mundo invertido 
del espectáculo. Por primera vez desde la Comuna de 1871 y 
con unas perspectivas más alentadoras* el hombre de carne 
y hueso absorbía al ciudadano abstracto; el hombre indivi­
dual en su vida empírica, en su trabajo individual y en sus rela­
ciones individuales se convertía en un ser genérico que reco­
nocía sus propias fuerzas como fuerzas sociales. La fiesta 
otorgaba por fin vacaciones verdaderas a aquellos que sólo
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conocían jornadas laborables y festivas. La pirámide jerár­
quica se había derretido como un cucurucho de helado al sol 
de mayo. Hablar y comprender eran una y h  misma cosa .
La vida cotidiana, redescubierta de pronto, se convertía en el 
centro de todas las conquistas posibles, Personas que habían 
trabajado siempre en las oficinas ahora ocupadas declaraban 
que ya no podrían volver a vivir como antes -ni siquiera un 
poco mejor que antes,„  Se paseaba, se soñaba, se aprendía a 
vivir. Los deseos empezaban a hacerse poco a poco realidad. 
Por primera vez hubo realmente juventud, no la categoría 
social inventada por sociólogos y economistas conforme a las 
necesidades de la causa mercantil, sino la única juventud real, 
k  que vive sin tiempos muertos, la que rechaza, en pos de la 
intensidad, la referencia policíaca a la edad... La desaparición 
del trabajo forzoso no podía más que coincidir con el libre 
curso de la creatividad en todos los ámbitos: pintadas, lengua­
je, comportamiento, tacrica, técnicas de combate, agitación, 
canciones, carteles, comics... En cuanto a Ja crítica del pro­
yecto artístico, no era en las sucursales del baffiening m entre 
los excrementos de Ja vanguardia donde había que buscarla, 
sino en la calle, en los muros y en el movimiento general de 
emancipación que portaba dentro de sí la realización misma 
del arte,»160

Llegados a este punto, hay que plantearse la cuestión 
siguiente: ¿lograron los situ adonis tas realizar el proyecto his- 
tórico de las vanguardias artísticas, de los dadaístas, de los 
futuristas rusos, de los surrealistas? A diferencia de todos 
aquellos movimientos, que en su día se vieron obstaculizados

160. IbfcUpp. 133 y ss.
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por el leninismo y el estalimsmo, ¿lograron los situacionistas 
superar el arte en la revolución? Si bien es cierto que llegaron 
por esa via más lejos que cualquier otro grupo, en la base 
misma de su identificación con el proyecto revolucionario 
hay un equívoco fundamental: su exigencia de absoluto se pare­
ce a la resolución del Consejo Obrero de presentarse como 
único poder, con la importante diferencia de que, mientras el 
de este último alude a la democracia directa, abierta a todos 
en tanto que totalidad social autogestionada, la totalidad 
situaaonista atribuida a la subjetividad individual no pasa de 
ser una pretensión ideal, artística.

No es que los situadonistas no hideran propaganda de sí 
mismos o de su organízadón durante Mayo del 68, tal y como 
hadan los demás grupusculos. Sin embargo, su forma de 
hablar en nombre de un proletariado que, si bien había ocu­
pado las fábricas, no había planteado proyecto positivo algu­
no pone en evidencia una cesura entre la realidad del Mayo y su 
propia perspectiva —cesura que una y otra vez ellos tratan de 
aclarar sin llegar nunca a conseguirlo realmente“ . Una y otra 
vez los situadonistas se dan de bruces contra una dificultad: si 
por un lado sostienen que Mayo es el inido de una época 
revoludonaria de la que ellos representan la conciencia anda- 
padora, por el otro están obligados a reconocer que, en Mayo, 
el proletariado ni constituyó Consejos, ni se pronundó a favor 
de este tipo de organízadón. Para salir del atolladero los sitúa- 
donistas aluden a «una actitud maniGestamente consejista» 
que siempre antecede a la constitudón de los Consejos161, a un 
estado todavía «incipiente de todos los medios concretos,

161. IbícL, p. 148.
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entre los que hay que contar la conciencia teórica y organiza­
tiva», que hacen posible la sublevación colectiva“"1, al tiempo 
que afirman que «el movimiento de las ocupaciones estuvo 
objetivamente lo que se dice a un paso» de la formación de un 
Consejo163. Por otro lado, los situacionistas tampoco dudan 
en «criticar el movimiento de Mayo mismo»lw poniendo en 
evidencia sus límites. No deja de ser cierto que ellos nunca 
se hicieron demasiadas ilusiones durante la revuelta (más 
bien al contrario: sus juicios y previsiones sobre el futuro de 
la misma, que no dejan de expresar incluso en los momentos 
de mayor entusiasmo, son excepdonalmente lúcidos). El 15 de 
mayo los situadonistas ven tres desarrollos posibles en 
orden dccredente en cuanto a su probabilidad, a saber: 
el agotamiento dd movimiento, la represión y la revolución 
sodal16S. Y el 22 de mayo delinean de manera muy aguda esta 
perspectiva: «El gaulüsmo puede pactar —esencialmente con 
d  P.C. y con la C.G.T, (esto es, indirectamente)- la desmo- 
vilizadón de los obreros a cambio de ventajas económicas, 
redirigiendo la represión a las corrientes radicales. El poder 
puede pasar a la "izquierda”, la cual hará la misma política, si 
bien desde una posidón más débiL También puede que se 
intente la represión con la fuerza. Al final los obreros serán 
capaces de tomar la iniciativa, hablando por sí mismos y 
tomando conciencia de rdvindicaciones que esten al mismo

162. IS, X IIt p. 4.
163, Ibîd, p. 12.
164. Ibfd., p. 7,
165, Octavtlla De i'iS Paris aux m/zbrts de ta IS. A ux camarades que se sont 
¿¿claris en accord ai'ec nos thèses, dcl 15.5,68.
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nivel de radicalismo que las formas de lucha que ya han pues- 
to en práctica»1“

Donde fallan los situaciomstas no es en la constatación de 
los límites de Mayo* sino en la explicación de los mismos. 
Vienet distingue ante todo límites objetivos y límites subjeti­
vos. Entre los primeros identifica la acción del sindicato (que 
representa uno de los principales mecanismos de integración 
del proletanado en el sistema de explotación)» la acción del 
P.C.F. (que hizo cuanto pudo por poner fin a la huelga) y 
la de los grupos trotskistas y maoístas (que se obstinaron en 
reproducir los errores del pasado). Entre los límites subjeti­
vos, Ylénet identifica el retraso de la conciencia histórico-teó- 
rica (condición sine qua non de h  revolución social), que según 
¿1 imposibilitó b  constitución de una organización autónoma 
positiva1*7. Lo que no se explica, sin embargo, es como es posi- 
ble que esa subjetividad proletaria que tan radicalmente se 
expresó a través de la huelga y las barricadas tolere luego a los 
burócratas y no sepa expresarse coherentemente de manera 
organizada* Para dar una respuesta adecuada a estos intérro- 
gantes no basta con identificar ia causa de los límites —como 
hacen los síruadonistas- en los obstáculos que la pasividad 
económica y espectacular opone a la acción de la subjetividad 
revolucionaria, sino que es preciso suponer la existencia de 
fuerzas psíquicas regresivas que actúan contra cada tentativa 
de liberación1“. Precisamente la reluctancia de los situacionis-

166. «Pour 1c pouvoir des Conscils Ouvners», en apéndice a Vicnct, cp. a/.
167. Vlenet, cp. cit, pp, 50 y ss,
168. Sobre este punto reenvío a Ja obra de WilhcLm Rcich, L a psicología de 
fíiaSíSJ del fascismo,
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tas a tomar en consideración los elementos psíquicos que asegu­
ran c! predominio del pasado sobre el presente revela, una 
vez más, la naturaleza artística de su subjetividad; al ser esta 
incapaz de admitir la existencia de límites internos a la propia 
libertad, se pone concretamente de manifiesto la difim aa que 
la separa de la psique proletaria del Mayo: mientras que la pri­
mera se identifica con Ja conciencia y la actividad para des- 
pues proceder libremente a la representación ideal de su 
autonomía absoluta, la segunda es el Jugar de un conflicto 
interno nal en el que las dos partes en Jucha son alternativa­
mente conscientes e inconscientes.

Grandeza y limites de la Internacional Situacionista

La clave para entender Ja relación de ia IS con Mayo del 68 
es la triple identificación arbitraria entre la subjetividad situa- 
cionista, el proyecto revolucionario que aspira a la tnstauración 
de los Consejos y la psique proletaria; en realidad se trata de 
tres cosas distintas cuyo encuentro no ha sido dialéctico -como 
cree erróneamente la IS - sino simplemente ocasional En esta 
coincidencia radica tanto la grandeva como la miseria de la Internacional 
Situacionista. Del simple hecho de esta confluencia denva el 
comportamiento admirable de los sítuacionistas a lo largo 
de la crisis, la lucidez de sus previsiones sobre la evolución de 
!a misma y la extraordinaria felicidad de sus descnpciones. 
El carácter fortuito y no orgánico de esa coincidencia explica 
el relativo aislamiento en el que la IS desarrolló su actividad, la 
escasa resonancia de sus textos, las extenuantes explicaciones
de lo que parece ser una paradoja histórica. Si -como dicen los 
propios situado ni s tas- la IS ha desempeñado una función
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importante, directa e indirectamente, en el estallido de ía agi­
tación1̂  interpretando mejor que nadie los fermentos revolu­
ciónanos que bullían en las condiciones sociales modernas y 
mostrando en lo concreto alguna posibilidad de intervención, 
reconociendo y designando los nuevos puntos de aplicación 
de la revuelta1̂ , en una relación de sintonía tan profunda con 
el movimiento que éste* al margen del procedimiento político 
tradicional de adhesión, del proselitismo o de cualquier fun­
dón directiva, en cierto momento comenzó a «parecerse a la 
IS», a adoptar por su cuenta las tesis situadonistas171, no deja 
de ser extraño que predsamentc en lo que respecta al punto 
prindpal del programa revoludonario izquierdista -la forma- 
dón de los Consejos.., el movimiento de las ocupadones 
haya estado tan retrasado y la IS tan adelantada. La «inadecua- 
dón entre la condencia y la praxis» que, según los situadonis- 
tas7 «lleva la impronta fundamental de las revoludones 
proletarias no realizadas»571, el hecho de que la teoría revolu- 
donaria coherente sea patrimonio de poquísimos individuos y, 
en fin, las condidones extremadamente desfavorables en que 
dicha teoría es comunicada a las masas173, todo ello parecería 
justificar una vudta a aquellos métodos políticos de proselidsmo

169. IS, XH, p. 18.
170. Ibíd. p, 4.
171. Ibíd p. 19.
17Z Viénet, cp. á l, p. 153.
173. Ibfd, p.211.
174. Precisamente de una elección de este tipo nace en Italia a finales de 
1969 el grupo Lotta Continua el cual, más que ninguna otra organización 
de k  izquierda cxtiaparlamcntaria, parece recuperar parte de la temática 
sítuadonista.
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y de militarismo174 que la IS sin embargo desdeña por ser con­
trarios al principio de la autonomía proletaria. Según Richard 
Gombin, autor de un libro sobre Mayo que da un amplio relie­
ve a la IS, si el proyecto revolucionario sigue latente, incons­
ciente en el seno del movimiento proletano, parece inevitable 
la recaída «en la teoría de los trotskistas, conforme a la cual es 
necesario adueñarse de las organizaciones de clase para difun­
dir entre la clase obrera las proclamas de tipo revolucionano y 
la voluntad de Iucha»,Ti. Los situaciomstas tampoco tomaron 
nunca en consideración esta hipótesis, que siempre les pareció 
correctamente una reminiscencia tardía del leninismo. En 
cambio, su error radica en pensar «la teoría desconocida» de la 
revolución en relación dialéctica con el movimiento real17*, allí 
donde el encuentro de su subjetividad artísdea con la primera 
y con el segundo fue equívoco y ocasional.

Si el fracaso de Mayo marca el final de la coincidencia de 
la IS con la psique proletaria, la falsa identificación de la sub­
jetividad artística con el proyecto de los consejos sólo se hara 
evidente en los episodios sucesivos: desde junio del 68 en 
adelante el esfuerzo teórico de la IS se dirigirá, precisamente, 
a profundizar en el problema de la organización mcluáonana. 
Esta búsqueda parece orientarse conforme a dos líneas direc­
trices fundamentales: la explicación de las características esen­
ciales de los Consejos y la tendencia a la creación de una 
organización consejista más vasta que la IS. Tanto ia primera 
orientación como la segunda terminaran en el mas rotundo

175. R. Gombin, Leprojtt rcvühtíicñftatrt. E/e^tnu d'ur.tsoaokge dts évintntenti 
á  maijuin 1968, París-La Haya. Mouton, 1%9, pp. 37-38,
176. Ü , XH, p. 34.
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de los fracasos: la teoría de los Consejos, porque se dcsarro  ̂
lia de manera cada vez más separada de cualquier examen his­
tórico del movimiento real; y, en lo que respecta a la forma­
ción de una organización consqista que pudiera preparar 
el advenimiento de los Consejos sobre las bases teóricas de la 
\Sy tal proyecto se reveló muy pronto imposible.

La IS siempre consideró los Consejos obreros» no como 
organismos elegidos por asambleas de base —como sostienen 
algunos grupos conscjistas- sino como las asambleas genera­
les mismas, que habrían de constituirse con soberanía plena 
en las empresas y en los bamos, con delegados revocables en 
todo momento y dependientes tan sólo de sí mismos177. 
Vaneigem escribe en este senndo que «fuera de la autogestión 
generalizada los consejos obreros pierden todo su sentido. 
Hay que tratar como a un futuro burócrata, y por lo tanto 
inmediatamente como a un enemigo, a todo aquel que hable 
de los consejos en términos de consejos económicos o socia­
les, a todo aquel que no los sitúe en el centro de la revolución 
de la vida cotidiana y no asuma las consecuencias prácticas 
que de ahí se denvan»l7\ Esta interpretación que Vaneigem 
denuncia, que tiende a limitar el poder del Consejo por muy 
favorable que sea a su creación, la IS la define como ideología 
cambista y sus representantes son aquellos grupos que apoyan 
Consejos en cuyo funcionamiento pretenden intervenir como 
organizaciones autónomas a partir del momento mismo de su 
constitución. En cambio los Consejos, según Vaneigem, 
deben considerase como lo que son» es decir, el punto de par­

177. Jbíd,, p- 32,
178. Ibíd, p> 75.
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tida de la revolución, no su destino. Ofrecerán «las condicio­
nes para una realiza aún permanente de la subjetividad», reali­
zarán históricamente lo mnagmano, producirán «un aumento 
jnmedjiato del placer de vivir», serán «la entrada, vivida y cons­
ciente, en la totalidad». Por si fuera poco* Vaneigem se com­
place en deducir su estructura, aun señalando que sean las 
organizaciones consejistas revolucionarias existentes las encar­
gadas de precisarla rigurosamente a partir de aquel mismo 
momento. Así, Vaneigem, de una manera que recuerda a 
Fourier, distingue en el ámbito del Consejo cuatro secciones 
(de equipamiento* de información, de coordinación y de auto­
defensa), indica las primeras medidas revolucionarias, identifi­
ca en la producción sectores pnoritarios, de reconversión y 
parasitarios, para terminar proclamando el fin del trabajo «en 
el placer de la Historia para sí»179.

¿Cuál es el sentido de esta huida bada delantê  de este hiper- 
funmsmo revolucionario, tan preocupado por superar aque­
llo que todavía no existe, que parece poner más interés en la 
prefiguración de los probíemas futuros (como por ejemplo, 
el contraste entre las organizaciones consejistas y los Conse­
jos) que en la solución de los actuales (como por ejemplo, la 
ausencia de Consejos Obreros en Mayo)? Para poder respon­
der a esta pregunta es preciso referimos al que fue su otro 
objeto de estudio, a saben te organización consejista encar­
gada de preparar el advenimiento de Ja sociedad de los 
Consejos. Las características de dicha sociedad se indican ya 
en un texto de 1966 titulado «Definición mínima de tes orga­
nizaciones revolucionarias» y son, entre otras, el deber de per­

179. Ibfd., pp. 77-78.
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seguir de forma coherente h  realización internacional del 
poder absoluto de los Consejos Obreros, el deber de formu­
lar una crítica unitana del mundo, de reconocer el principio y 
el fin de su programa en la descolonización total de la vida 
cotidiana, de rechazar en sí misma la reproducción de las con­
diciones jerárquicas del mundo dominante y, en fin, la virtud 
de ver explícitamente en su victoria su propio final en tanto 
que organización separada1*0. Hasta aquí, la organización 
revolucionaria parece identificarse con la propia IS, o mejor, 
con lo que 1a IS quema sen pues a pesar de haber mantenido 
alguna relación con grupos semi-iadicales españoles que 
pronto terminaron1*1, y a pesar de ciertas expresiones de elo- 
gio a los lejanos Zengakuren, lo cierto es que para los situa- 
donistas iba de suyo que la IS era la única organización 
revolucionada que había en el mundo. Era evidente, sin 
embargo, que esta pretensión no guardaba mucha relación 
con el tamaño minúsculo de la organización, ni tampoco con 
sus exigencias cualitativas. Este hecho hizo que Debord con­
siderase necesario, en el texto que dedica r la organización en 
abril de 1968> afirmar la exigencia de una renovación en el 
seno de la IS que la pusiera en disposición de probar su efi­
cacia en un estadio ulterior de la actividad revolucionaria, 
mediante la participación en la IS de un mayor número de 
individuos escogidos de entre todos aquellos que demostra­
sen capacidad y predisposición1“. Podría pensarse que estas 
indicaciones tenían la vísta puesta en la creación de una nueva

ISO- IS, X !, pp. 54-55.
181. IS, X , pp. 27-32.
182. IS, X II, pp. 112-113.
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organización revolucionaria constituida a partir del crcci- 
m iento de la IS. Sin em bargo, en agosto de 1969 D cbord  
m ism o se encargaba, mediante una nota adjunta, de excluir 
indirectam ente esta interpretación, al limitar el alcance y el 
senado de k  ampliación de k  1S a que simplemente se hicie­
ra un m ejor uso del criterio de elección en la admisión de nue­
vos m iem bros, Y  p or si fuera p o co , Rene Ricsel añadía 
nuevas determ inaciones al concepto de organización revolu­
cionaria consejista que excluían definitivamente toda posible 
identificación co n  la IS (para ser tal, ía organización conscjis- 
ta debía estar com puesta en sus dos terceras partes —com o  
m ínim o— por obreros «convertidos en dialécticos» y, aunque 
tam p oco  se excluían o separaban otras categorías de asalaria­
d os, sí se debía limitar al m áxim o el núm ero de intdectua- 
les163). P o r lo dem ás, Riesel también atribuye a la organización  
consejista características propias de k  IS; la elección de sus 
m iem bros (al contrario que los Consejos, abiertos a todos ios 
que deseen entrar) y la igualdad realde todos en las decisiones 
y en las ejecuciones (que, a diferencia de la igualdad form al de 
los Consejos, se presta a h  justificación de jerarquías ocultas), 
L a  dificultad que encontraron los situacionístas a !a hora de 
dar con  una solución estable a este problema deriva, claro 
está, de la imposibilidad de conciliar la subjetividad artística -im p lí­
cita en k  IS en tanto que secta que encam a k  totalidad- con  
elproyecto de la organización cowejistat cuya práctica (com o el pro­
pio Vaneigem 164 reconoce) debe contener desde el primer 
m om ento la experiencia de la dem ocracia directa.

181 Ibíd, f>. 73. 
184 Ibíd, p. 11.
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Ln organización conscjista tampoco puede nacer» según la 
IS, de una fusión o colaboraaon con otros gruposgauchiste; ya 
existentes que defienden asimismo la creación de los conse­
jos. El Movimiento 22 de marzo fue una reagrupación ecléc- 
tico-espectacular de individuos que confiaban en «la acción 
común» con h  ilusona convicción de superar la imposibilidad 
de ponerse de acuerdo1̂  en un solo punto teórico; los dife­
rentes pora danos del tspontantísmo skb-anarqmta, que confun­
dían organización con bolchevismo, tampoco tuvieron nada 
que ver con la IS; Révolution Internationale y algún que otro 
grupo similar no serían más que versiones criptoburocráticas 
de la teoría de los consejos; por último, Informadons 
Corréspondance Ouvnéres, al afirmar que «los consejos son 
la transformación de comités de lucha bajo la influencia de la 
situación misma y en respuesta a las necesidades propias de 
la lucha» hada suya una posidón mecánico-contemplativa 
que prescinde completamente del desarrollo tanto de ta con- 
denda como de la teoda. Por lo tonto, para la IS después de 
Mayo de! 68 no existe organizadón conscjista alguna que sea 
coherente y digna de ser tomada en consideración.

La huida haaa delante, el hiperfuturismo teórico, desem­
peña la fundón de ocultar esta paradójica condusión, a saben 
que la IS sitúa el problema de la organizadón en eí vací<i> al 
tiempo que considera que ya se dan las condiciones históricas 
suficientes para plantearlo. La IS se ve obligada a replegarse 
sobre sí misma, a reafirmar su propia valía tratando de poner 
en funcionamiento efímeras secdones nacionaics -que repro­
ducen como caricaturas todos sus defectos—, al tiempo que

185. Vierte*, op. tit, pp. 37-38.
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declara la necesidad histórica de su propia superación. Ix>s 
situaciomstas se encuentran así encerrados en un círculo 
vicioso: la incapacidad de promover de manera concreta la 
formación de una organización consejista los recónduce 
al punto de partida, del que en realidad nunca se movieron, 
es decir, a la pura subjetividad artística no superada, a la posesión 
Sidana y  exclusiva de la totalidad ideal, Y en sentido contrario, 
todas estas características los vuelven incapaces de colaborar 
en la formación de una organización consejista. La imposibi­
lidad de reconocer este círculo real, unida a las más ardientes 
superaciones imaginarias, acabarán provocando obviamente 
la explosión y el consiguiente final de la Internacional 
Si ruacío rusta. Y sin embargo, ese final tan poco glorioso no 
debe hacemos olvidar que los situacionistas siguen siendo un 
punto de referencia obligado para la perspectiva revolucio­
naria contemporánea.
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EPÍLOGO

REFLEXIO N ES Y  RECUERDOS A LA DERIVA 
SOBRE LOS SITUACIONISTAS

Amarga victoria del surrealismo

El primer número de la revista Itikmacicfíai Sittíaaofíistdt 
publicado en 1957, comienza con un aruculo titulado «Amarga 
victoria del surrealismo». Yo conocí a los situaaonisias muchos 
años después, en 1966, y el camino que me condujo a ellos pasó 
por el surrealismo. Este es un hecho que ahora me parece la 
clave para comprender la mentalidad y el modo de actuar sobre 
todo de Debord. Es como si Debord hubiese mantenido con 
respecto a Bretón una relación de rivalidad mimenca, A menu­
do me pregunto porqué Jos situado ais tas no lograron desempe­
ñar en la cultura de las últimas décadas del siglo veinte un papel 
comparable al que desempeñaron los surrealistas en los años que 
precedieron a la Segunda Guerra Mundial. Es aerto que Debord 
pasó la mayor parte de su vida en estada de intoxicadón y no 
pudo dar lo mejor de sí mismo, como si hizo Bretón; y que h 
calidad y el número de personas que Bretón supo comprometer 
directa o indirectamente en su empresa no son ni de lejos com­
parables con el entorno situaaomsta y pro-situaciontsta.

Y sin embargo en 19ÓÓ, cuando conocí directamente al 
movimiento surrealista-en Ccrisv-La-Sallc, con ocasión de uno



de los eventos que organizaba cada diez años aquel famoso 
Centro Cultural Internacional-, estaba claro que la antorcha de 
la revolución había pasado a manos tic los situacionjstas. En 
Cetisy se celebraba un evento muy importante en la historia del 
movimiento surrealista* algo así como su solemnización acadé­
mica y su entrada en el canon de la cultura plenamente legitima­
da. En el participaron activamente muchos miembros del grupo 
surrealista (aunque no Bretón)* así como eminentes estudiosos 
y filósofos (toles como Jean Wahl y Maunce De Gandillac), de 
manera que las ponencias de aquellos que hablaban en nombre 
del surrealismo se alternaban, por un espado de ocho días, con 
las de aquellos que hablaban del surrealismo, por así dedrlo* 
desde fuera. La cultura militante y la cultura universitaria se 
daban dta bajo la direcdón de Ferdinand Alquié (profesor en la 
Sorbona y autor de una Ft¡asofia del surrealismo) t a quien 
Raymond Queneau debía acompañar en la tarea a modo de 
contrapeso and-institucional, Pero Queneau rechazó participar 
en el congreso y le tocó a Alquié la tarca de encontrar un terre­
no común de entendimiento invocando «reglas de objetividad, 
dandad y orden» y «criterios de una verdad que es común a 
todos y que buscamos todos* universitarios o no».

Lo que los organizadores no habían previsto es que a Cerisy 
vinieran estudiantes extranjeros que no se reconodan en el surre­
alismo ni en la academia, y que estaban muy decididos a hacer oír 
una voz que era a un dempo post-surrealista y post-académica. 
En efecto, nos encontrábamos en la antesala dd 68 y aquel vera­
no habían empezado a llegar a Europa los vientos contestatarios 
procedentes de las universidades americanas. Así que cuatro de 
nosotros, el francés René Lourau» el inglés Robert Stuart Short* 
d alemán Jochen Noth y yo* que en aquel momento no nos 
conodamos de nada, deddimos escribir y difundir un documen-

102



to titulado «El surrealismo ante Ja cultura», donde Concluíamos 
diciendo que si el surrealismo quería salir del m arco de Ja revuel­
ta individual y buscar pacientemente una perspectiva histórica, 
debería morder sobre el sistema de las insutuciones -sobre todo 
Jas culturales, con sus modalidades de comunicación universita­
rias y comerciales, sus pretensiones de neutralidad y objetividad- 
contestando las reglas del juego olh donde fuera posible, por 
ejemplo elaborando relaciones más precisas entre teoria estéuca 
y teoría política, absolutamente separadas entonces.

Y o  tuve la impresión de que nos encontrábamos ante un 
verdadero «caso objetivo», que constituye una de las expenen- 
cias y conceptos clave del surrealismo; en realidad, cualquiera 
que estuviera un poco informado sobre el tema y fuera sensible 
a las pequeñas señales de la época, agoreras de grandes aconte- 
cimientos* se habría dado cuenta de que aquel grupo de surrea­
listas y profesores era completamente inadecuado con res&ecta 
a las exigencias del momento. El hecho de que nos hubiéramos 
reunido en Ccdsy no era casual, ya que los cuatro estábamos 
interesados, si bien por moüvos diferentes, en el surrealismo, 
por eso, si tenemos en cuenta todo lo anterior, habría que hablar 
más bien de necesidad que de casualidad. Sm embargo, aquello 
se quedó en un encuentro puntual, ya que no volví a ver a Rene 
Lourau, que Juego se aproximó al anarquismo; con Short solo 
coincidí para tomar una cerveza en un pub inglés en 196S y hace 
un par de años en Roma, mientras que de N oth no he vuelto a 
tener noticias directas. A  pesar de lo cual, lo cierro es c¡ue aquel 
encuentro, de forma indirecta, jugó un papel decisivo en mi vida.

Volviendo a París en tren Rene me habló de la exjstencia de 
otro grupo que estaba llevando adelante el proyecto revolucio­
nario; era líi pnmeni vez que oía hablar de los situaáomstas, con
los que no tardaría en entrar en contacto. Hace poco tuve noti-
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en de su muerte, que tuvo lugar en un tren a pnncipios del 2000: 
por esa razón* Rene está para mí definitivamente asociado al tren 
y a la idea de la revolución como locomotora de la historia. 
Tiendo por ello a ver ahora el tren bajo una luz revolucionaria, 
en la cual la chillona policromía de los trenes de agitación pintados 
por artistas tras la Revolución de Octubre se une a las nsas y 
canciones de los obreros de vacaciones en los trains rouges dé. 36, 
esto es, los trenes mediante los cuales el Frente Popular ponía en 
Francia al alcance de todos la panoramización del mundo.

El 2S de septiembre de ese mismo año moría André Bretón 
y su final era acompañado unánimemente de odas y homenajes, 
hasta el punto de llevar a Pierre Bougeadc a citar una frase de la 
última página del Nadja: « IIj a quelque chose qui ríe va pos». ¿Que 
es lo que no marchaba?

En aquella época mi interés principal era de carácter litera­
rio. Acababa de publicar mi tesis de licenciatura» La metanovcla, 
y me hallaba en perfecta sintonía con el rechazo surrealista de 
la novela. Las obras literarias de Bretón, como Nadja o Til amor 
loco, no son novelas» sino procesos verbales poéticos de cosas 
que se dan como realmente acaecidas. El efecto-verdad de tipo 
documental viene ulteriormente reforzado por las fotografías, 
dibujos y documentos que acompañan y certifican la autentici­
dad de lo que se relata en el texto escrito. Este es un aspecto 
esencial de la vanguardia: hacer de punto de encuentro entre la 
cultura y la experiencia vivida. No por nada se la ha considera­
do como una continuación del naturalismo. También hay que 
tener en cuenta que mi trabajo nace en un contexto cultural, el 
de la escuela filosófica de Turín de los años sesenta, en el que 
reinaba el más radical desencanto en lo que se refiere a las posi­
bilidades de narrar la realidad según !os cánones de la gran 
novela de los siglos XIX y XX —un desencanto del que Umberto
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Eco y Gianm Vattimo constituían las puntas emergentes Sin 
embargo, al tratarse cíe una escuela de filosofía y no de historia 
de la literatura, seguía vigente en ella un fuerte énfasis en Ja ver­
dad, también, y sobre todo, porque d maestro de todos noso­
tros era Luigi Pareyson, a quien se adapran muy bien algunas de 
las frases iniciales de la novela de Bretón E l amor foca, en efecto, 
Pareyson era «un boj [en el music-hall, bailarín que forma parte 
de un conjunto] de lo severo», un «ser teórico» portador de cla­
ves; él estaba en poder de la «clave de las situaciones»

Me pregunto hoy, a tantos años de distancia del Congreso 
de Cerisy, qué es lo que ha cambiado en Jas relaciones entre los 
pensadores legitimados de la universidad y los outsidcrs. Dado 
que yo siempre me he sentido parte de los primeros tanto como 
de ios segundos —razón por la cual he levantado temores en 
ambos sectores-, esta cuestión tiene para mí una relevancia 
muy especial* En un cierto sentido me parece que la distancia 
entre ellos ha creado: por un lado es un hecho que la universi­
dad se ha burocradzado hasta el punto de que es ya casi impo­
sible encontrar un reconocimiento que no sea orgánico 
respecto de su lógica; por otro lado, Ja organización de la cultu­
ra y Ja irregimentación del señar público han llegado a ser tan 
fuertes y arraigados que convierten en irrelevante el disenso. Y 
sin embargo nunca como ahora se han encontrado unos y otros 
ante un enemigo común como el que representa la hegemonía 
del mercado; tanto los pensadores insntucionaies como los cu!< 
stders son productores de bienes que entran dentro de una eco­
nomía diferente de la ordinaria y va en interés de ambos el 
salvar la autonomía de dicho ámbito- Pero está claro que este 
encuentro —que es bien distinto de la distribución de papeles 
establecida en Cerisy- exige que los universitarios aspiren a algo 
más que a una carrera bien ordenada ) que los OUtsidiH $£: pro
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pongan algo más que la formación de una secta. Generalmente, 
lo que les falta a los primeros es la energía emocional; y a los 
segundos, una percepción realista de las dinámicas culturales.

La IS; ct escándalo de la comunic-acaón

Los siuiadonistas no fueron nunca un grupo clandestino. 
Eran los autores de una revista que se encontraba en algunas 
librerías y quioscos de periódicos, exclusivamente en Francia, y 
formaban un grupo cerrado en el que se entraba por cooptación 
No se reconocían en absoluto en el término «experimentad» y 
por eso no tenían nada que ver con las neovanguardias literarias 
y arosQcas de los sesenta, ante las que ellos se posicionaban radi- 
cálmente en contra Tampoco desarrollaban actividades de agi­
tación o de proselitismo. De hecho la cuesnón central para ellos 
era el retraso de la teoría con respecto a la realidad, la falta de 
una toma de conciencia revolucionaría por parte de personas y 
de grupos que se comportaban ja  de manera insurreccional.

Entre los movimientos políticos extremistas y los situacio- 
nistas existía también una gran diferencia. Los primeros se sitú­
an en ia perspectiva de la acción política, en el gran mito que se 
remonta a\ Renacimiento y que ha constituido el aspecto esen­
cia] de la modernidad. Va Hannah Arendt, en el libro ha condi- 
don humana (1958), había previsto la desaparición de la 
posibilidad de la acción. A !o largo de los siglos XIX y XX, 
la sociedad entera se transformó en sociedad de trabajo; La 
noaón de uso fue sustituida por la de consumo. Hannah 
Arendt, que escribe en los 'años 50, prevé los desarrollos suce­
sivos de este proceso, Poco a poco las personas son expropia­
das también de su propio trabajo* que desde los primeros siglos
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de la modernidad había constituido su única posesión y activi­
dad: la sociedad entero se transforma en una sociedad de con­
sumidores, esto es, en una sociedad de trabajadores sin trabajo 
Su comentario a! respecto es; «[Ciertamente no podría haber 
nada peor!». Aquí Arendt es categórica la sociedad ele consumo 
es «el paraíso del chiflado».

El lugar de la acaón es ocupado por la comían^acacn. Ix>s 
situacionistas fueron excelentes comunicadores Pero el mito de 
la acción sjgue obsesionando la mente de ios revolucionarios de 
los años sesenta y setenta, y no sólo de los así llamados «mili­
tantes de base», sino también de los maitm-apemer de la época 
En Francia hay una figura que encarna por excelencia el mito 
del pensador de acción, André Malraux, al que mayo del ’68 sor­
prende ejerciendo de ministro de cultura. Hay que leer su dis­
curso del 20 de junio de 1968: Malraux, el hombre de acción 
por excelencia, resulta mucho más lucido que sus opositores'" 

Aquellos que en eJ post-68 siguieron el mito de la acción 
terminaron necesariamente en la lucha armada y en el terroris- 
mo. ¡Pero la ironía de la historia hizo que tuvieran un gran tsn- 
lo como comunicad ores!

En los años setenta se aprecia en Inglaterra una influencia 
importante y no prevista de los situacionistas con el naamicnto 
del punk inglés. Esto es algo que esta bien documentado en el 
libro de Greil Marcus, JR.astros de carmín: una historia secreta del siglo

18ó, Es curioso que la figura de Malraux haya seguido estando presente 
en la imaginación de Althusser (que decía de él cosas delirantes- en su 
autobiografía, cuyo título, E Jporvtmr es Largo, es precisamene una de 
Malraux) y de mi anugo Jean-Francois Lyoterd, cuyos Jos ulumus libros 
üenen por argumento precisamente la figura de Malraux {St^tt M¡drasoci 
París, 199Ó y Chambre sorde, París, 1998).



XXy que me parece muy importante para entender el modo en 
que el movimiento situadonista es reabido con interés por parte 
de la cultura alternativa de los años noventa. Si bien es cierto que 
dicha recepción deforma en gran medula la realidad histórica de 
la figura de Debord y de la Internacional Situadomsta* permite 
comprender el vinculo entre la insurrección siruaciorusta de los 
años sesenta y los movimientos radicales de los noventa.

Hablando ahora más personalmente, después del en­
cuentro de Censy escribí a Debord» que me mandó gratui­
tamente todos los números de la Internacional Sttitaáomsta publi­
cados hasta entonces. Así que me pase el fin del verano y todo 
el otoño de 1966 estudiando la revista. Traté de dar a conocer 
sus resis en Italia, encontrando una fuerte hostilidad» ya fuera 
por parte de la propia revísta en la que por entonces colabora­
ba {«Tempo Presente», que dejó de publicarse poco tiempo des­
pués), ya fuera en el seno de Nuovt argomenú (no por parte de 
Alberto Moravia, que me había invitado a colaborar, sino por 
parte del otro director de la revista, Pier Paolo Pasolim, que 
inmediatamente escribió una poesía contra mí y poco después 
seria asesinado —¡no a manos mías en un duelo!). Al mismo 
tiempo me dediqué al estudio de la tradición revolucionaria de 
la cual la 1S se declaraba heredera, que era la de la Comuna de 
París, el movimiento de los Consejos Obreros, Pannekoek, 
Goner,., hasta llegar a Socialismo o Barbarie, de cuya revista 
conseguí hacerme con Ja colección completa,

A fines de noviembre de 1966 tuvo lugar el escándalo de 
Estrasburgo, junto con otros dos compañeros italianos cogí el 
coche y nos plantamos allí a toda pnsn, con la idea de tratar de 
enteramos de lo que pasaba. El primer situacionista que conocí 
fue por eso el único que estaba presente en aquel momento en 
Estrasburgo, Mustapha Khayati, a quien volvería a ver en otras

168



ocasiones. De él he apreciado siempre la honestidad, la finura y 
el garbo de su manera de ser, por no hablar de la agudeza de sus 
análisis históricos. Sólo recientemente he vuelto a tener noticias 
suyas, de forma imprevisible e indirecta. Espero que no haya 
sufrido demasiado en su vida.

Nosotros, los tres italianos, estábamos ya muy desconcerta­
dos por lo que estaba pasando, pero lo estuvimos todavía más 
cuando nos topamos con los documentos que nos facilitaron en 
los días sucesivos» tanto los estudiantes de Estrasburgo como Ja 
propia 1S. Mis dos amigos italianos tomaron otros derroteros, 
pero yo fui profundizando mis relaciones con los situacionistas, 
con los que me encontraría primero en París y Juego en Bruselas, 
en el verano de 1968. Se habían refugiado en la capital belga para 
guarecerse de eventuales persecuciones y para escribir el libro 
sobre el movimiento de Mayo, que firmaría Viénet.

Como he escrito en el libro, las relaciones con los siruacio- 
niscas no podían ser más que «históricas», es decir» no había 
espacio para las virtudes amables y para los sentimientos perso­
nales* El hecho de que el grupo estuviera basado en una cierta 
intercambiabilidad de sus miembros tendía a poner entre parén­
tesis y a suspender (en el sentido que la fenomenología de Husscrl 
da al término epotbt) toda característica subjetiva. En realidad, 
tal y como he mostrado también en el libro, las cosas no eran 
realmente así y esa fue una de las contradicciones principales 
que llevaron a la disolución del movimiento,

Debordy el «grand styh>

D e hecho, el distanciarruento respecto de la subjetividad era 

Uíia cualidad exclusiva de Debord y constituía el aspecto funda­
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mental tanto de la fascinación como de la hostilidad que suscita­
ba* Durante la segunda mitad del siglo veinte, Debord ha sido la 
personificación ¿el gran atrio. «Doctor en nada» pero maestro de 
los ambiciosos, amigo de los rebeldes y de los pobres, pero secre­
tamente admirado por los poderosos* un hombre que suscitó 
grandes emociones, pero sin embargo eta frío y distanciado de sí 
mismo y del mundo. Tal es, de hecho, la primera condición del 
estilo: ei distanaamvento, la lejanía, la suspensión de los afectos 
ilesordenados, de la emotividad inmediata, de las pasiones sin 
freno. Debord ha sido una figura clásica, en absoluto romántica.

El disumciamiento en eJ caso de Debord se manifiesta antes 
que nada en forma de una completa y total extrañeza frente al 
mundo de la universidad, de la edición, del periodismo, de la 
política y de los raedor, frente a todo el estabhshmmt cultural, 
Debord nutre el mis profundo disgusto y el más radical despre­
cio. No menos absoluta es su repugnancia por todo lo munda­
no, por la frivolidad snob que coquetea con el extremismo 
revolucionario —el así llamado «radical chio>—. A fin de cuentas 
tanto desdén no reposa ni tan siquiera sobre el confon de un 
patrimonio heredado: en este sentido Debord afirma haber 
^nacido vimialmentc arruinado». En una ¿poca en que los 
ambiciosos están dispuestos a todo por el poder político y el 
dinero, la estrategia de Debord hace palanca sobre un solo fac- 
ion la admiración que su modo de ser suscita en aquellos que 
consideran el poder político y el dinero como beneficios secun­
darios con respecto a la excelencia y fiu reconocimiento. El tipo 
Je  superioridad a la que aspira esta estrategia no es muy diferen­
te de aquella que anhelaban algunos filósofos antiguos» como 
Oiógenes, para los cuales la coherencia entre los principios y la 
conducta constituía lo esencial Sin embargo, la fuente de donde 
bebe no es tanto de apo ético como estético: es en la revuelta
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poética y artística donde hay que buscar la tradición en cuyo 
seno so sitúa Dcbord. Dicha tradición, que encontró en las van­
guardias del siglo veinte un desarrollo extraordinario, se remon­
ta nada menos que al Medioevo: el gran poeta francés del siglo 
XV, François Villon, representó el modelo de un encuentro 
entre cultura y conductas alternativas (y en su caso incluso cri­
minales) que se ha transmitido a través de los siglos.

A todo esto se añade también la lejanía de todas Jas organi­
zaciones y tendencias político-revolucionarias predominantes 
en la época. El camino que eligió Dcbord lo condujo a un total 
rechazo de cualquier posición leninista, trotskista, maofsta y ter- 
cermundista. Al mismo dempo, sin embargo, Debord también 
tomó distancias con respecto al anarquismo, que abandona al 
ser humano al capricho individual: para él no cabe duda de que 
el punto más alto de la teoría revolucionaria Jo alcanzó Marx, no 
Bakunin. Si por «político» se entiende la distinción entre 
«amigo» y «enemigo», unida al esfuerzo de ampliar el número de 
los primeros, hay en Debord un radical «apolideísmo» que con- 
duce al aislamiento. Esta, por otra parte, fue una de las razones 
que llevaron a La ruptura de mi relación con él en la pnmavera 
de 1969.

Lo cierto es que la aprobación y la afectividad obtenidas a 
través de la simpatía, del acuerdo y de la buena disposición para 
con los demás no eran cosas que entraran en absoluto dentro 
del estilo de Debord, que en este punto seguía la opinión de 
Nietzsche según la cual «el gran estilo excluye al agradable». En  
una época que ha hecho de lo adaptable y de la desenvoltura las 
cualidades más apreciadas, Debord se pone frente a sus con­
temporáneos con aspereza, con rudeza y hoy por hoy es el 
único estilo que sigue siendo capaz de suscitar interés y de exci­
tar la pasión. Escribe; «Yo no he ido jamás en busca de nadie a
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ninguna pane Mi círculo se compone de? aquellos que han vem- 
do motuprvprio y han sabido hacerse aceptan*. De hecho aquello 
no impidió que en torno a Debord> al menos en la segunda 
mitad de los años sesenta, se formase una socialidad que se 
reconocía en un proyecto ceonco y en un estilo de vida. Tai y 
como he escrito, en la IS regía una especie de responsabilidad 
colectiva por la cual las afirmaciones teóricas y la conducta de 
cada uno co-implicaban automáticamente a todos los demás. 
Semejante característica, que parece reproducir uno de los 
aspectos específicos de las sectas religiosas, en el caso específi­
co de la IS dene un significado estético que nos retrotrae al 
tema de la importancia del elemento constrictivo y vinculante 
del estilo; como escribe Nietzsche, el estilo implica una anula­
ción de las particularidades individual es, un profundo sentido 
de la disciplina* cierta repugnancia ante cualquier naturaleza 
desordenada y caótica. Sin embargo, estas exigencias* que se 
correspondían a la perfección con la manera de ser de Debord* 
no se llevaban tan bien con el temperamento de otros miem­
bros de la IS que, o bien eran mucho más expansivos y extro­
vertidos, o bien estaban privados de genialidad y espíntu 
creativo; pero sobre todo se llevaban muy mal con los rasgos 
dominantes del movimiento contestatario, en el que confluían, 
por un lado, el vitalismo subjeuvo y el espontaneísmo más 
impulsivo y, por el otro, Ja más tétrica y antiestética servidum­
bre política de marca estalínista. Todo lo cual explica el hecho 
de que fueran tan pocos los que captaran de verdad el mensaje 
de la IS: ¡a fines del 68 en Roma no eran más de tres personas 
las que recibían la revista y no más de una veintena en toda 
Italia! Bastaba ser un simple lector de la IS para percibir algo de 
las altas cualidades estéticas de toda la empresa. Bastaba leer la 
revista para tener la sensación de formar parte de la élite de la
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revolución mundial: en efecto, los siru adonis tas formaban una 
red internacional en cuyo seno uno se movía con un talante, 
más que de conspirador, de aristócrata.

La mezcla entre modelos estéticos y modelos políticos ĉ  
una marca constitutiva del estilo Barroco, que no por casualidad 
es un constante punto de referencia para Dcbord' en particular* 
le merece atención y respeto Ja figura de Baltasar Gradan, c j u l  

es quien, en su Orando manual, supo delinear mejor que nadie 
todos los aspectos del «gran estilo», sustrayéndolo a todo clasi­
cismo abstracto y sumergiéndolo en las queteüas y contingen­
cias históricas. Sin embargo, incluso en mayor medida que 
Gradan, será el enemigo de Richebeu y de Mazanno, el carde* 
nal de Retz, quien ocupará la imaginación de Debord. En una 
carta del 24 de didembre de 1968 me escribe: «Me gusta mucho 
la ata de las Alémonos de Retz1*7, no sólo porque toque los temas 
de la «imaginadón ai poder» y de «tomad vuestros deseos por 
realidades», sino también porque hay en verdad un parentesco 
divertido entre la Fronda de ÍÓ48 y el mayo (de 1968): son los 
dos únicos grandes movimientos que han estallado en París 
como respuesta inmediata a arrestos: y tanto el uno como el otro 
con borneadas».

187. Se refiere a la cita del Cardenal de Rctz que encabeza el capitulo 
sobre t ia  lucha en la calle» del libro Enrjgtsj situaacautas tn ti mentmefite 
¿c (ai ocupaciones: «Sí que no les tiene en cuenta, porque la corte c$ia arma­
da; pero Je suplico que me penruta decirle que se les debe t e n e r  muy e n  

cuenta, toda vez que ellos se tienen en cuenta 3 sí mismos para todo í Jan 
llegado a este extremo: comienzan a no tener en cuenta a vuestros ejér­
citos y Ja desgracia es que su fuerza consiste en su imaginación, y en ver­
dad se puede decu quet al contrano de todas las demis formas de poder, 
cuando han llegado basta cierto punto, pueden todo Jo que creen poder».
|N. dd E]



La tradición subversiva dentro tic la cual se inscribe Debord 
Dcnc por eso más que ver con la barroca-antigua del uramcidio 
que con la más moderna de las revoluciones político-sociales: el 
68 le recuerda a la Fronda, no a la Revolución francesa .—y menos 
aún a la Revolución rusa-. Por hacer un parangón con el carde­
nal que animó la Fronda, hay en Debord una practica de la ver­
dad que pertenece al Rclz esentor, pero no al Retz hombre de 
acción. Obviamente es fácil preservar la propia integridad en la 
soledad o dentro de un estrictísimo círculo de amigos: jotra cosa 
muy distinta es tener trato con todo tipo de gente y luchar por 
el poder en plena guerra civil donde todos saben que está en 
juego la misma vida! El «gran estilo» de las Memorias d t Retz con­
siste sobre todo en la distancia que el autor guarda con respecto 
a sí mismo, así como en la desprejwciada sinceridad con que 
expone las mas secretas motivaciones de sus acciones, también 
cuando dicha sinceridad doña su reputación; desde luego* de 
donde no procede su «gran estilo» es de las historias que cuenta. 
Se trata por así decirlo de un «gran estilo» poü fsstswjy alejado ya 
de la flagrancia de la acción: en los urdires, intrigas, conjuras, 
traiciones y complots de todo tipo, Retz no es distinto de sus 
enemigos y, si sus planes no resultan, el fracaso sucede desde 
luego contra lo que era su intención y su deseo. Muy distinto es 
el caso de Debord, en el cual la estética de la lucha se configura, 
ai menos desde fines de los años sesenta, como una estética de 
la derrota* casi como si cada éxito contuviera un elemento 
de irremediable vulgaridad. La guerra era para él el dominio no 
sólo del peligro, sino también de la desilusión. Yo siempre 
barrunte vagamente esa «oscura melancolía» que, por su expreso 
reconocimiento, acompañó su vida; y he visto a qué trágicas e 
inevitables consecuencias lleva el rodear ei fracaso de una aureola 
de triste esplendor Por eso, por muy grande que sea la admira-

174



cion que siempre he tenido por eJ, pienso que su modo de ser 
debe ser emulado sólo por aquel que, dotado de un gran genio, 
quiera un reconocimiento exclusivamente postumo. A fin de­
mentas, creo que es más sabio seguir a Plutarco que a Diógenes 

Por lo demás, creo que la inteligencia histórica de Debord, 
que es agudísima hasta el 68, se aplanó en Jos años sucesivos 
Bn los meses que precedieron al Mayo, Debord demostró una 
sensibilidad histórica verdaderamente profetica, Algunos meses 
antes de que estallasen ios motines de mayo (los cuales cogie­
ron por sorpresa, no sólo a Ja burguesía, sino a casi todos los 
revoluciónanos), Debord me escribía anunciándome que una 
profunda crisis social se cernía sobre Francia. Mantuvo esta 
extraordinaria capacidad premonitoria durante todo el 68: en 
julio del mismo año, por ejemplo, afirmaba en otra carta (con­
tra la opinión ingenuamente optimista de casi toda ta izquierda) 
que había muchas probabilidades de que se diera una interven­
ción armada de la Unión Soviéuca en Checoslovaquia (la cual 
tendría lugar al mes siguiente)* En tos años posteriores, sin 
embargo, me parece que la comprensión del movimiento de las 
cosas se le escapa, hasta llegar a su retorno a ia escena cultural 
en 1988 con d Paneg/nwmt en el que define tos años setenta 
como.., [«repugnantes»! En cierto senado sucedió lo que ya nos 
había dicho el a mi mujer Graziella Gaggiob y a mí en Bruselas, 
cuando !o visitamos en julio del 68: que mayo fue el comienzo 
de una época. Pero no en el sentido en que el lo entendía.

Mano Pernjola, verano 2007

188 Acuarcla Libros & A* Machado prepara una reedición del pnmer 
tomo de Part/gtrito, al que se añadirá el segundo, consistente en una sene 
de testimonios gráficos.


